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 1. Arrancando motores 

      

    La luz de la Luna entraba intensamente por la ventana de su habitación. Era lo único que podía reconfortarla. Todo había perdido sentido para ella y se encontraba perdida en un mundo donde no sabía a qué aferrarse. 

    Dejó que los rayos de luz acariciasen su cuerpo, notando cómo se llenaba de energía, una energía que la tranquilizaba y que, de algún modo, le hacía sentir vinculada a algo, protegida y segura.  

    Permaneció así, mirando la Luna, tumbada en su cama durante el tiempo que esta asomaba a su ventana. Casi era plenilunio.  

    Cuando la vio desaparecer se dio la vuelta e intentó dormir un poco. Notaba aún el calor en su piel y el suave brillo que ella emanaba. Poco a poco quedó sumida en un profundo sueño, recordándose a sí misma que era diferente a todos los demás.  

    El sonido del móvil la despertó un poco después. Era «Claro de Luna», de Alexia. Entreabrió los ojos y descubrió que ya era de día. Carraspeó mientras descolgaba. 

    —¿Sí? —ronroneó. 

    —Hina, soy Eva, ahora mismo voy para tu casa. ¿Te has levantado ya? 

    Hina pegó un brinco y todo lo sucedido volvió a su cabeza de golpe: sus padres, su muerte, ahora estaba sola y… ¡se iba de viaje!  

    Frunció el ceño intentando borrar la pena que la inundó de repente. 

    —Bueno, estoy en ello. No he dormido mucho, la verdad. 

    —Pues ya te estás espabilando que nos vamos en unas horas —contestó Eva con un suspiro—. Llego a tu casa en quince minutos. Te ayudaré, seguro que no has hecho la maleta aún. Hasta ahora mismo. 

    Y colgó. 

    La maleta… Pues no, no la había hecho y lo cierto era que no tenía ganas. 

    —Mierda… No me apetece ir nada en absoluto. 

    «Y menos a Benidorm, ¿Benidorm? ¿A quién se le ocurrió esa idea?», pensaba intentando salir de la cama, «seguro que fue idea de Lucía…». 

    Mientras se ponía manos a la obra sacando ropa del armario con intención de meterla en la maleta, olvidó por un momento el porqué de aquel repentino viaje. 

    El destino le había dado un fuerte golpe meses atrás y estaba pasando la peor época de su vida. Sus padres habían tenido un accidente de coche cuando regresaban a casa de una de sus escapadas de fin de semana. El suceso estaba rodeado de incógnitas: cayeron por un acantilado y no se conocieron las causas; el coche ardió, pero solo se encontraron restos de su padre, nada de su madre, solo algo de las ropas que vestía aquella noche, pero nada de ella, nada…  

    Únicamente Hina podía imaginar la razón, pero evidentemente no podía contárselo a nadie, y lo que realmente le aterrorizaba era que ellos ya no estaban. Aquello la destrozaba. 

    Hina había vivido muy unida a ellos, eran unos padres muy especiales. Los tres habían estado ocultando algo que nadie más podía conocer y ahora ella se había quedado sola, sola con su secreto. Un secreto que no podría compartir jamás con nadie.  

    Lucía y Eva, sus dos mejores amigas, decidieron que hacer un viaje juntas, intentando borrar sus preocupaciones, sería algo que podría venirle bien. Las tres, algo divertido, que ocupase todo su tiempo, que no descansaran nunca, algo loco que alejara de la mente de Hina todos sus tormentos. Habían visto cómo se encerraba en su burbuja y peligraba con hundirse en la más profunda de las depresiones. Pero ellas no se lo iban a permitir.  

    Además, Hina pronto tendría que irse muy lejos, nada menos que a Australia… 

    —¡¿Australia?! —gritaron las dos amigas indignadas cuando Hina les dio la noticia dos semanas atrás. 

    —Pero, ¡¿cómo te vas a ir a Australia?! —seguía gritando Eva—. ¡Está muy lejos! 

    —¡Está en el culo del mundo, tía! —exclamó despectiva Lucía. 

    Hina las miraba entre triste y divertida. Las adoraba, ¿cómo iba a vivir sin ellas? Pero tenía que irse de Madrid. No soportaba ya esa ciudad, no soportaba la gente de allí, no soportaba vivir en la casa que habían dejado tan vacía sus padres. 

    Había decidido que tendría que dar un cambio radical a su vida y tenía una gran oportunidad: la hermana de su padre vivía en Australia. Se había casado con un importante hombre de negocios que tenía allí varias explotaciones de ganado y crianza de caballos, y le había propuesto irse a vivir con ellos. 

    —Vente, Hina —le había dicho su tía Gema en los días que estuvo en España por el funeral—, allí estarás perfectamente, terminarás tus estudios de veterinaria y qué mejor sitio para trabajar que en el criadero de caballos que tiene Robert. Te vendrá muy bien el cambio. 

    Ella simplemente la miró con sus enormes ojos grises y esbozó una media sonrisa. Tenía que pensarlo.  

    Tía Gema la rodeó por los hombros y le dio un ligero apretón en el brazo. Ella aceptó el gesto, su tía era muy cariñosa y por un momento, estuvo segura de que con ella podría estar bien.  

    Miró a su tío Robert. Era alto, moreno con el pelo corto salpicado con algunas canas que lo hacían muy interesante. Debía tener unos cuarenta años, delgado aunque se le veía fuerte bajo el traje negro del funeral.  

    Él debió sentir su mirada porque levantó los ojos del suelo y la miró. Hina se ruborizó por un momento pero él le dedicó una dulce sonrisa y volvió a bajar la mirada. Se sintió aliviada, también confiaba en él porque aquella había sido una sonrisa sincera. 

    *** 

    Eran las once y cuarto cuando Eva llamó a la puerta. Hina se apresuró en ir a abrir. 

    —Entra, estoy haciendo la maleta. 

    —Hola, guapa. —Su amiga le dio un fugaz beso—. ¿Estás lista para tus vacaciones? 

    —Mmmmhhh… No sé qué decirte, ¿crees que es buena idea? 

    —Bueno, quizá yo hubiera elegido otro destino, pero ya conoces a Lucía: marcha, chicos, playa y todo está resuelto para ella. Por una vez sigamos su juego. 

    —Haremos ese esfuerzo. —Sonrió—. Ya veremos cómo acabamos… 

    —No te preocupes, ya sabes que nosotras tenemos los pies en la tierra. 

    Hina la miró de reojo un instante. 

    —Pero no sé cómo acabará ella, a veces se le va un poco la pinza. 

    Las dos se rieron y empezaron a comentar situaciones divertidas en las que su amiga Lucía había desaparecido por unas horas y luego había vuelto a aparecer con una sonrisa en los labios asegurando que acababa de enamorarse definitivamente… La loca de Lucía. 

    Mientras, iban seleccionando la ropa que debía meter en la maleta.  

    A los cinco minutos sonó el timbre y Eva fue a abrir a Lucía. 

    —Pasa, pendón. 

    Lucía entró como un torbellino por la puerta. Se la veía entusiasmadísima. 

    —¡Nos vamos de vacaciones! —chilló como si le hubiese tocado la lotería. Después echó un brazo por encima de cada una de sus amigas y fundió a las tres en un abrazo. Acabaron saltando de emoción. Sabía cómo contagiar alegría. 

    Cuando se soltaron, Hina fue al baño para coger cosas que meter en su maleta, mientras Eva miraba sorprendida a Lucía de arriba abajo. 

    —Hija mía, menudo modelito que te has puesto ya… 

    Hina asomó la cabeza por la puerta para mirar a su amiga y estudiar su atuendo. 

    Lucía era alta y delgada; su cuerpo tenía unas formas muy bonitas. Llevaba el pelo largo y rubio con un corte moderno y algunas mechas oscuras que le daban un look atrevido. Sus ojos eran oscuros y, en conjunto, sus rasgos daban como resultado un rostro muy lindo. Eva siempre decía que tenía una cara muy traviesa. Enfatizando este estupendo físico, llevaba un vestido ceñido de estampado colorido, pero con clase, atado al cuello y cuyo largo llegaba hasta la mitad del muslo. Los zapatos eran de cuña con tiras de colores semejantes al vestido, que estilizaban sus piernas. Todo esto adornado con pulseras, un bonito colgante y unos pendientes a juego. 

    —¡Estás increíble! —exclamó Hina maravillada—. Vas a ligar antes de que cojamos el coche y no vas a querer irte… —añadió condescendiente. 

    —¡Ni loca! Ya me han tirado algún piropo esta mañana, pero eso no hará que abandone el barco. 

    Volvió a contagiar su risa a las otras dos. 

    —Vosotras tenéis que hacer lo mismo, tenéis que poneros bien guapas desde ya. Eva, ¿dónde vas así? 

    Todas miraron a la susodicha. Llevaba unos sencillos leggings grises de sport y una simple camiseta blanca estrecha, estilo mariposa, muy deportiva. 

    —Tengo que conducir, ¿para qué voy a ir vestida de fiesta? Esto es muy cómodo —reprochó mirándose la ropa. 

    —Vamos a comenzar este viaje en condiciones. Hay que sentirse guapa por dentro y por fuera… Ese es el secreto —respondió Lucía. 

    —Muy sexy no está —aclaró Hina—, pero cómoda sí, y esos pantaloncitos marcan su estupendo culete… —Y enfatizó su frase dando un pequeño cachete a su amiga en el culo. 

    —Bueno, en eso tienes razón.  

    Y volvieron a reírse. Eva también era una chica guapa, pero más sencilla que Lucía. Sabía sacarse partido pero solo lo hacía en ciertas ocasiones. Su pelo era castaño y rizado, lo solía llevar suelto y le llegaba por encima de la cintura. Su cara era ovalada y lo que más destacaba de ella eran unos impresionantes ojos verdes ribeteados de unas oscuras y largas pestañas. 

    —Por favor, dejaos ya de tanta tontería y terminemos de colocar las cosas de Hina, porque a este paso llegaremos mañana. ¡Lucía!, ayúdame a llevar esto al salón que allí está la maleta, vamos a meterlo dentro. ¡Hina!, si esto es todo lo que vas a necesitar, ve vistiéndote que nosotras terminamos de guardarlo. 

    —A sus órdenes. —Hina, que había vuelto a desaparecer, asomó la cabeza por la puerta—. Está todo ahí, creo. Voy a vestirme. 

    Lucía acarreó con Eva todas las cosas de Hina hasta el salón. 

    —Ahora vengo a ayudarte, Eva, tengo que asesorar ese modelito que se va a poner. 

    —¡No te pongas pesada! —Su amiga la miró incrédula—. ¡Qué bien se te da dejarme siempre con el marrón! 

    Lucía le dedicó una de sus sonrisas pícaras y desapareció en dirección a la habitación de Hina. 

    —La madre que… —susurró Eva rabiosa y divertida a la vez, pero continuó haciendo la maleta.  

    Cuando hubo terminado de meter todo, se dio cuenta de que necesitaba ayuda para cerrarla y sus amigas aún no habían aparecido. Se las oía hablar en la habitación.  

    Suspiró. 

    «Tendré que ir a por ellas, a ver qué están haciendo».  

    Y se dirigió a la habitación.  

    Hina estaba sentada en la cama abrochándose uno de sus zapatos: tacones de cuña con tiras plateadas. Al terminar se levantó. 

    —Ya estoy. ¿Qué tal? —Y dio un pequeño giro coqueto. 

    —¡Estupenda, muy guapa! —exclamó entusiasmada Lucía mientras aplaudía levemente. 

    Eva la miró sonriendo. Se preguntaba cómo Hina podía irradiar siempre esa belleza tan particular e hipnotizante. Llevaba puesto un short vaquero que dejaba al descubierto sus torneadas piernas, una camiseta gris de tirantes que le llegaba hasta las caderas. Su pelo era negro azabache, con unas ligeras ondas que le daban volumen. Solía llevar el flequillo levemente ladeado enmarcando su rostro y destacando sus ojos, de un color gris plateado que brillaban como si fueran de otro mundo. Su boca era perfecta y su cara ovalada. Era realmente guapa. 

    —¡Oh, niña! ¡Estás preciosa! —exclamó—. Voy tener que replantearme lo de cambiarme de vestuario. 

    —Estás a tiempo… —añadió Lucía. 

    —No lo digo en serio. Las dos estáis muy guapas pero cuando yo me ponga mi ropa de batalla vais a flipar. 

    —¡Ja,ja,ja! —se rio Hina—. Eso seguro que es cierto. Estamos listas entonces. 

    —¡Benidorm, tiembla que allá vamos! —exclamó Lucía entusiasmada. 

    —Anda, calla —cortó Eva a la vez que sonreía—, y ayúdame con la maleta. 

      

    





   



 2. Haciendo amigos 

      

    El viaje se hizo más corto de lo que esperaban. Benidorm no estaba tan lejos de Madrid: eran poco más de cuatro horas de camino en coche. 

    Las tres iban en el Ford Focus de Eva, escuchando música y charlando de lo que pensaban hacer esos siete días que iban a pasar juntas. 

    Comenzó la canción «Una volta ancora» de Fred de Palma y Ana Mena, canción en italiano que encantaba a las tres y Lucía subió el volumen para que se animasen a cantar. 

    —Estoy deseando llegar, salir esta noche, y ¡bailar! —exclamó Lucía. 

    —¿Ya estás pensando en eso? —preguntó Eva poniendo los ojos en blanco. 

    —Claro, Eva, ¿para qué crees que se va a Benidorm? 

    —No sé, ¿descansar, ir a la playa, salir alguna noche…?  

    —Estoy de acuerdo en todo, menos en una cosa: hay que salir todas las noches. 

    Hina no pudo hacer otra cosa que reírse mientras veía a Eva fruncir el ceño. 

    —En fin, estas vacaciones intentaremos hacerte caso ya que has sido tú la que te has preocupado de buscar hotel y todo —concluyó Hina—, pero ten muy claro que yo quiero tomar un poco el sol en la playa. Estoy harta de este color pálido de mi piel, estar un poquito bronceada no me vendría nada mal. 

    —Antiguamente los parámetros de belleza consideraban que las mujeres de piel blanca eran las más bellas… —explicó Eva poniendo el mismo tono que un locutor de documental. 

    —Sí, bueno, eso era antes, ahora los cánones de belleza dicen que las que están morenas son más…, digamos…, apetecibles —replicó Lucía. 

    —¡Pues voy a acumular unas cuantas horas de sol estos días! —exclamó Hina—, pero no para ser más apetecible, que conste, es solo que estoy harta de este color tan… tan… blanco, vaya. 

    —Pues ya puedes tener cuidado o parecerás un cangrejo más que una «apetecible hembra» —bromeó Eva poniendo un tono lascivo a sus últimas palabras—. ¿Habéis traído protección…? 

    Inmediatamente Lucía puso los ojos como platos y dibujó una sonrisa pícara en su boca. 

    —De todos los sabores… —soltó. 

    —¡…Solar! —exclamó Eva concluyendo la frase que había dejado a medias. Puso los ojos en blanco—. ¡Que chistosa estás, bonita! 

    Estallaron las tres en sonoras carcajadas. 

    La canción «Aullando» de Romeo Santos y Wisin & Yandel empezó a sonar en los altavoces haciendo que Lucía soltara un gritito. 

    —¡Romeo Santos! ¡Cómo me pone! 

    Todas se rieron y siguieron cantando entusiasmadas las canciones que sonaban en el mp3 del coche y terminaron de planear lo que pensaban hacer.  

    Cuando llegaron a la ciudad se perdieron buscando el hotel pero también les resultó divertido. El buen humor estaba muy presente. Cuando al fin cruzaban el umbral de la habitación eran casi las ocho de la tarde. 

    Hina soltó las maletas en medio y se tiró en la cama. 

    —Estoy reventada, voy a dormir veinticuatro horas. 

    —Eres exagerada, solo ha sido un viaje corto —dijo Eva. 

    —De dormir nada, ¡esta noche fiesta! 

    —¿Empiezas ya? —gimió Hina—. Por favor, con calma. 

    La habitación estaba adornada al estilo moderno, con muebles modulares rectos de color roble; las cortinas eran paneles tipo japonés que daban un toque exótico a la habitación; las paredes eran de color cereza a juego con los tulipanes que había en un jarrón. 

    Había una cama de matrimonio en el centro de una de las paredes y otra cama más pequeña al otro lado de una de las mesillas, pegada a la pared. 

    —¡La habitación es una pasada! —exclamó Eva. 

    —¿Y el baño? —preguntó Hina saltando de la cama. 

    Abrieron la puerta del baño: era muy amplio, también en colores granates, con un espejo que cubría una pared de lado a lado y donde se encontraba el mueble de mármol blanco con dos lavabos independientes de forma rectangular. La bañera era enorme. 

    —¡Qué pasada! 

    —Vamos a ver las vistas. 

    Salieron a la terraza. Era también muy grande con una mesita de hierro cuadrada y cuatro sillas a juego con cojines granates. Había dos jardineras, una a cada lado con plantas enormes dando al ambiente un toque de paz. Y el mar de fondo: la playa y el mar se veían perfectamente, estaban ahí al lado. 

    —Primera línea de playa —informó Lucía como si fuera una azafata. 

    —Te queremos —dijeron Eva e Hina abrazando a su amiga, emocionadas. 

    —Me aseguré de que estuviésemos bien a gusto. 

    Pasaron un rato agradable sacando la ropa de las maletas y colocándola en los armarios, haciendo la habitación un poco suya. Las tres se entusiasmaron con la idea de salir esa noche a dar una vuelta y conocer un poco la ciudad. 

    —A tantear un poco el terreno —dijo Hina. 

    —A tantear o lo que se tercie —puntualizó Lucía. 

    —Ya estamos… 

    A las nueve bajaron a cenar al buffet. También era una maravilla. Lo cierto es que Lucía había dado en el clavo con el hotel. 

    Se acercaba la noche e Hina se sentía un poco inquieta. Siempre se sentía así cuando era Luna llena, unos días antes y unos días después. Faltaban un par de noches para la Luna llena completa, plenilunio, así que la inquietud iba aumentando según pasaban los días.  

    Todas las noches con mayor o menor intensidad, notaba el influjo de la Luna. Le había ocurrido toda su vida, por tanto estaba acostumbrada a convivir con ello, siendo en algunas ocasiones bastante complicado. 

    Tras la cena subieron a la habitación y se arreglaron, dispuestas a salir a conocer la ciudad. 

    Bajaron excitadas por el ascensor y decidieron preguntar al recepcionista por dónde podían encontrar la zona de marcha. 

    —Bueno, eso es fácil —les dijo el amable recepcionista. Tendría unos treinta años, era bien parecido, rubio y con ojos azules. Su nombre era Samuel—. Está prácticamente aquí al pie del hotel. Salís a la calle y estáis directamente en el paseo marítimo, así que solamente tenéis que ir a la derecha y a unos doscientos metros empezaréis a encontrar los pubs y las discotecas. 

    —¡Ah! ¡Qué bien! Está aquí al lado —exclamó Lucía.  

    —Sí —afirmó Samuel—, no tiene pérdida. Es una de las ventajas de este hotel, no está metido en el bullicio, pero no está lejos de la zona. 

    —Muchas gracias, mmm…, Samuel —dijo Hina leyendo la placa que tenía en la solapa. 

    —De nada. Sois las chicas de la habitación 712, ¿no? 

    —Efectivamente —afirmó Lucía. 

    —Pues que paséis buena noche y no os metáis en líos… —Dibujó una sonrisa picarona que se reflejó en sus azules ojos. 

    —Claro que no, ¿parece que nosotras queramos meternos en líos? —bromeó Lucía. 

    —Digamos que tres chicas tan guapas como vosotras van a tener que quitarse a los tíos de encima con agua caliente. 

    Las tres se rieron. 

    —Eso se lo dirás a todas, hombre. 

    —Te aseguro que no… 

    —Pues gracias por el cumplido —dijo Eva—. Buenas noches. 

    —¡Deséanos suerte! —exclamó Lucía. 

    —No la necesitáis, en serio. Puede que os vea por ahí, termino mi turno a las doce. 

    —Puede ser… —ronroneó la chica complacida. 

    —Vamos. —E Hina tiró de ella—. Ciao, Samuel. 

    —Adiós, chicas. —Y Samuel las observó divertido mientras salían del hotel. 

    Cuando salieron al paseo marítimo, el olor a mar les salpicó de pronto. 

    Hina inspiró profundamente. La playa estaba vacía en la oscuridad, la luz de las farolas no llegaba a la orilla. La Luna, casi llena, brillaba e iluminaba las olas y la superficie del mar. 

    —Precioso —dijo Eva. 

    —Realmente sí. Dan ganas de quedarse aquí toda la noche —afirmó Hina. 

    —Pues en cuanto te ligues a un muchachote, te lo traes aquí y os sentáis bajo la Luna a observaros el uno al otro —cortó Lucía agarrando a sus dos amigas del brazo, sacándolas de su ensimismamiento y empujándolas hacia los pubs. 

    «Bajo la luz de la Luna no creo», pensó Hina fugazmente. 

    —Cómo cortas el rollo, tía —se quejó Eva—. Tranquila que ya vamos, que los pubs no se van a mover de ahí. —Y miró a Hina con los ojos en blanco. 

    Esta sonrió ligeramente. 

    Nada más entrar en la «zona de guerra», los chicos empezaron a fijarse en ellas. Casi todos les decían algo al pasar, les dedicaban una sonrisa o algún silbido adulador. 

    —Debe ser típico de aquí —expresó Eva algo extrañada pero halagada a la vez. 

    —No creo que se lo digan a todas, es que estamos de escándalo —puntualizó Lucía gesticulando exageradamente. 

    —Desde luego eres bien modesta. —Se mofó Hina. 

    Mientras se reían, se les acercó un relaciones públicas. Era un chico de color, con rastas, bastante atractivo y vestido todo de negro.  

    —Chicas, les invito a un chupito, ¿qué les parece? 

    Las tres se miraron. 

    —No me parece mal, ¿y a vosotras? —Lucía tomó la iniciativa. 

    —Muy bien, tres chicas tan lindas como ustedes tienen que estar en mi discoteca. —Y les dedicó una gran sonrisa de dientes blancos y perfectos—. Mi nombre es Jeremy, si hacen el favor, síganme. 

    Tenía un acento muy agradable y el hecho de que las tratara de usted, le hacía aún más interesante. Se introdujo entre el mogollón de gente que se arremolinaba en la puerta de una gran discoteca y las miró para que le siguieran, siempre con su impresionante sonrisa. Ellas se agarraron de la mano y fueron una detrás de otra tras Jeremy.  

    Se oía «How Deep is Your Love» de Calvin Harris & Disciples, haciendo que ellas siguieran un poco su ritmo mientras caminaban. 

    Llegaron a una barra y vieron cómo Jeremy hablaba con el camarero. Después se volvió a ellas. 

    —¿Su primera noche por aquí? No recuerdo haberlas visto antes. 

    —Hemos llegado esta tarde. 

    —Ya me parecía. Si hubiesen pasado por aquí otro día, me habría dado cuenta. —Y volvió a sonreír. 

    Se quedaron en silencio mientras miraban cómo servían los cuatro chupitos. Cada uno cogió el suyo. 

    —Y sus nombres son… 

    —¡Oh, claro! —dijo Hina—. Esta es Eva, esta Lucía y yo soy Hina. 

    —¿Hina? —Se extrañó Jeremy 

    Ella afirmó con la cabeza. 

    —He oído montones de nombres en mi vida, pero el suyo es único, preciosa Hina… —repitió saboreando el nombre. 

    —En realidad es Hina Levana, pero ya es raro Hina como para ir diciendo que me llamo Hina Levana. Significa «Luna Blanca». 

    —Ah, ok. No lo olvidaré, linda. Bueno, Lucía, Eva e ¡Hina! —Iba chocando su chupito con cada una según decía su nombre—. ¡Que sean felices en Benidorm y el resto de sus vidas! 

    —¡Sííííííí! —exclamaron las tres al unísono. 

    Y todos bebieron hasta el fondo. 

    —He pedido Tía María para ustedes, es más sabroso que el whisky —les susurró—, pero no se la vayan a contar a nadie. 

    —Pues yo lo agradezco, el whisky para chupito es horrible —dijo Lucía agriando el gesto. 

    —Tengo que seguir trabajando, pero a ver si les veo por aquí en otro momento y seguimos charlando, ¿ok? 

    —Ok —contestaron las tres. 

    Les dio un par de besos a cada una y se marchó volviendo a mostrar su espléndida sonrisa. 

    —La verdad es que ha sido un encanto —dijo Eva extrañada. 

    —A mí me ha puesto a cien con ese acento, ese tratarnos de usted y esa sonrisa… —ronroneó Lucía— ¡Me recuerda a Romeo Santos! 

    Sus amigas soltaron una carcajada. 

    Allí se quedaron un buen rato, pidieron tres Larios Rosé con Sprite y se pusieron a bailar en la pista la canción de Dynoro & Ina Wroldsen, «Obsessed». No lo hacían nada mal, además les encantaba hacerlo olvidando prácticamente lo que había alrededor. Lucía siempre solía interrumpir para hacer algún comentario gracioso: «¿Has visto cómo está ese?», «chicas, bombón a las doce», «Eva, ese te mira con bastante interés», «como aquel se acerque más, voy a tener que decirle algo…».  

    Y se reían sin parar.  

    De vez en cuando se acercaba algún grupo de chicos y se daban a conocer, pero ellas enseguida mostraban claramente si tenían interés o no por alguno de ellos. No querían ser groseras pero en la fiesta nocturna tenían que ser muy claras si no querían que se les pegase algún pelmazo toda la noche y «les jodiera el plan», como decía Lucía. 

    Pasaban las horas y ellas iban de un local a otro. Había bastante gente en todos y ellas bailaban, se reían y disfrutaban de sus copas o de los chupitos a los que les invitaban los relaciones públicas. 

    —Ahora entre nosotras —dijo enigmáticamente Lucía—, el mejor relaciones públicas, el primero, Jeremy. ¡Qué viva Jeremy! —exclamó a viva voz algo borracha. 

    —¡Viva! —Y las otras dos la siguieron. 

    —¿He oído mi nombre? —Jeremy apareció entre la gente—. Chicas, les he oído desde allí. —Y señaló un grupo de chicos algo más allá. 

    —¡Hola, Jeremy! —exclamaron las tres, sorprendidas, y se abrazaron a él. Fue una mezcla entre el puntillo provocado por el alcohol y el ver una cara algo conocida entre tanto desconocido. 

    Él recibió el abrazo con agrado. 

    —Ya veo que se la pasan bien. 

    —Muy bien, en serio. —Hina parecía un poco más serena. 

    —¿Estás trabajando todavía? —preguntó Eva sonriendo. 

    —No, mami, ya terminé. Estaba ahí con mis colegas cuando escuché mi nombre. 

    —¡Diles que vengan! —exclamó Lucía. 

    —Está un poco perjudicada —aclaró Hina riéndose—, no le hagas mucho caso. 

    —Que sí, que sí, ¡que vengan! —continuó diciendo ella. 

    Eva también se reía. Hina se encogió de hombros y le afirmó con la cabeza. 

    —Vamos, si ellos quieren. 

    Jeremy se alejó y apareció de nuevo con sus tres amigos. 

    —Estos son Carlos, Fredy y Quino. Estas chamaquitas tan lindas son Hina, Eva y Lucía. 

    —Veo que te acuerdas —puntualizó Lucía. 

    —Sí, mami —se rio Jeremy—. ¡Cómo olvidarlo! 

    Hubo danza de besos entre todos para las presentaciones, y pidieron una ronda. Hina se rindió y pidió agua, Eva una Coca Cola y Lucía la que decía que sería la última copa de la noche. 

    Siguieron allí bailando un rato y hablando unos con otros. Los amigos de Jeremy no tenían su mismo desparpajo, pero también parecían unos chicos simpáticos y nada pesados, así que la velada se desarrolló satisfactoriamente para todos. Unos bailaban con unas, otras con otros y así pasaron las horas, de aquí para allá. 

    En una de las ocasiones en que ellas se excusaron para ir al baño, Lucía se mordía la lengua por hablar, esperando en la cola. Cuando entraron las tres juntas, explotó: 

    —¡Jeremy es un cielo! ¡Y está como un tren! 

    —¡Ah! Eso no te lo niego, chica —apoyó Eva retocándose el brillo de labios. 

    —¿Te le imaginas liándose contigo y hablándote de usted? 

    —Calla, Hina, que me derrito —dijo Lucía mientras suspiraba. 

    —Pues no pierdas el tiempo, bonita. 

    —Para, nena, que esta es la primera noche. Si me voy con él, a lo mejor no me deja en paz en todas las vacaciones. 

    —Corre el riesgo —desafió Hina mientras se miraba en el espejo y se peinaba una ceja con la yema del dedo. 

    Lucía se quedó pensativa. De repente sonrió de oreja a oreja. 

    —¿Habéis terminado, chicas? 

    —Sí, listas. —Último vistazo al espejo. 

    —¡Al ataque! 

    —Como un cencerro… —le dijo Hina a Eva con resignación refiriéndose a Lucía. 

    —Ya lo sabía —contestó esta. 

    Y volvieron con ellos. 

    Eran alrededor de las cinco de la mañana cuando se sentaron en el borde del paseo marítimo mirando hacia el mar. Decían de ir hasta el agua para mojarse los pies, pero Hina no quiso ir. La Luna seguía ahí y aunque estaban bajo las luces de las farolas, se percibía en sus ojos un extraño color plateado, casi imperceptible. Pronto empezaría a amanecer y ya no tendría que preocuparse.  

    Estuvieron charlando un rato pero de repente Lucía salió corriendo hacia la oscuridad del mar. 

    —¡Vamos al agua! 

    —¡Estás loca! —exclamó Hina. Ella no podía seguirla y miró desesperadamente a Eva, a Jeremy… Ambos la miraron y su amiga empezó a correr hacia Lucía.  

    —¡Espérame, chalada! —Se volvió a Hina—. ¿No quieres venir? 

    —No, corre, ve tras ella, está un poco bebida. Yo me quedo aquí, no pasa nada. Jeremy, chicos, id también vosotros, sé que tenéis ganas. 

    —Volveremos enseguida, linda. 

    —Yo me quedo con ella —dijo Carlos—. No se va a quedar sola. 

    Los demás corrieron a la orilla y se los oyó chapotear y chillar en el agua. 

    Hina sonrió. Ella los veía perfectamente aun en la más completa oscuridad. 

    —Vete, Carlos, que no me importa. Si están ahí mismo. 

    —Que no pasa nada, tranquila. 

    Ella apoyó su cabeza en el hombro del muchacho. Le conocía de esa noche pero parecía un chico estupendo, lástima que no sintiera ninguna atracción por él.  

    —¿Quieres otra botella de agua? —preguntó al ver que la que tenía Hina en la mano estaba casi vacía. 

    —Bueno, sí, te lo agradezco. 

    —Vuelvo en un minuto. 

    Ella se quedó mirando a sus amigos que estaban en la orilla. Eva se había sentado en la arena con Fredy y Quino y, un poco más a la derecha, vio a Jeremy andando por la orilla agarrando la cintura de Lucía, hablando en susurros. Hina esbozó una gran sonrisa. 

    Notó que alguien se agachaba a su lado y, creyendo que era Carlos, esperó a oír su voz. 

    —¿Te da miedo la oscuridad? —preguntó una voz masculina desconocida pero muy agradable, que la descolocó totalmente. 

    Giró la cabeza y vio un chico agachado a su lado, por tanto su cara estaba a la altura de la suya a unos veinte centímetros… Cerca. Solo veía su perfil. Era rubio, un mechón de pelo le caía sobre la frente, con nariz recta, mandíbula cuadrada y piel clara. Era guapo, al menos por lo que podía ver, y bastante atlético.  

    Él miraba al frente, a la orilla, donde estaban sus amigos. 

    Hina no pudo articular palabra, su corazón se agitaba de una manera extraña y sentía un gran calor que subía de su estómago a sus mejillas mientras le observaba detenidamente. Su atracción por él fue inmediata. 

    —Casi es Luna llena, se ve perfectamente. Haces bien en no ir… —susurró sin apartar los ojos de la orilla. 

    Y diciendo esto se levantó lentamente, haciendo que su aroma inundara la nariz de Hina. Ella inspiró con fuerza. Solo podía mirarle, por una extraña razón no llegaban palabras a su boca. 

    Carlos apareció por el otro lado de Hina llamando su atención. 

    —Toma, el agua —dijo, y le tendió una botella que ella cogió, apartando la vista del desconocido. 

    —¿Todo bien? —preguntó Carlos al notar a aquel chico tan cerca de Hina. 

    Ella afirmó con la cabeza, aún con el nudo en la garganta. Giró la cabeza para mirar al extraño de nuevo, pero no estaba. Buscó con la mirada entre la gente, pero no le veía, lo hacía desesperadamente, necesitaba verle otra vez. ¿Por qué? 

    —¿Te estaba molestando? —insistió Carlos refiriéndose al muchacho que acababa de desaparecer—. Me he dado toda la prisa que he podido, sabía que no era buena idea dejarte sola. 

    Hina dejó de buscar y se giró hacia él, saliendo de su encantamiento. 

    —No, tranquilo, no me ha molestado…, solo…, solo me ha sorprendido. —Y volvió a enmudecer, pensativa. 

    Bebió un sorbo de agua distraídamente mientras recordaba las palabras del extraño: «Casi es Luna llena, se ve perfectamente». 

    «No», pensó ella. «No se ve perfectamente. Yo sí veo perfectamente, pero los demás no». 

    «Haces bien en no ir», recordó que él había dicho. «¿Qué habrá querido decir con eso? Él no puede saber…». 

    Estupefacta volvió a mirar hacia donde se supone que se había dirigido el chico. Buscaba, pero no lo encontraba. 

    «Habrá querido decir otra cosa, seguro que se estaba quedando conmigo», pensó, e intentó olvidarlo. 

    Nada más ver asomar la claridad del sol, Hina se acercó al agua junto con Carlos que le había estado haciendo una agradable compañía. 

    Se quitó los zapatos y dejó que el agua le mojara los pies. Miró el horizonte y suspiró. No podía quitarse de la cabeza a aquel chico tan extraño. ¿Quién sería? 

    Los demás estaban en fila mirando también el horizonte. Fredy estaba tumbado, durmiendo, mientras Eva charlaba con Quino. Carlos se había sentado junto a ellos y escuchaba la conversación. Jeremy y Lucía habían desaparecido, pero no estaba preocupada por ella. 

    Hina se giró y miró a su amiga. Esta le devolvió la mirada. Debió ver en Hina un atisbo de tristeza porque le hizo un gesto con la cabeza para que se sentara con ella. 

    Ella se acercó y se sentó entre sus piernas, dejando que su amiga la abrazara por detrás, sintiéndose protegida. Y permanecieron en silencio, mirando cómo amanecía. 

    —Buenos días, sol —saludó Hina al nuevo día, sintiendo su calor en la piel. 

      

    





   



 3. Buscando a un extraño 

      

    Volvieron a las ocho de la mañana al hotel.  

    Antes, en la playa, Jeremy y Lucía se habían reunido con los demás mientras recibían los primeros rayos de sol. Venían agarrados de la mano y sonriendo. 

    Nadie dijo nada, era un momento de calma que nadie quiso romper.  

    Tras un rato, Hina se levantó y propuso que era hora de irse al hotel. Todos se despidieron y acordaron verse por la noche. Sin hora, sin sitio, ya se encontrarían. 

    Jeremy se despidió de Lucía con un profundo beso en los labios y se alejó. 

    Cuando ella volvió a la realidad tenía una sonrisa idiota en la boca.  

    Eva soltó una carcajada al verla. 

    —Vamos, princesa encantada —dijo—, llegamos justo para la hora del desayuno. 

      

    *** 

      

    Pasaron la mañana durmiendo. Había sido una noche larga y tenían que recuperar fuerzas.  

    A la hora de la comida, Eva las despertó. 

    —Chicas, ¿no pensaréis pasaros las vacaciones durmiendo? ¡Arriba! 

    —¡Oh! ¡Dios mío! —gimoteó Lucía aún con los ojos cerrados—, he soñado con un mulato que me hablaba de usted y besaba de muerte… 

    Hina y Eva se miraron extrañadas. 

    —¡Por suerte para ti, no ha sido un sueño! —exclamó Eva tirándole un cojín a la cara—. Te lo pasaste muy bien ayer con Jeremy… 

    Lucía se incorporó poniendo cara de sorprendida. 

    —¿Jeremy? ¿No ha sido un sueño?, ¿ha sido real? 

    —¡Idiota! —gritó Hina—. Lo sabes perfectamente. 

    Lucía sonrió pícaramente y exclamó: 

    —¡Claro que pasó! ¡Qué tío! ¡Cómo besa! —Y se tapó la cara con la almohada. 

    —Está como tonta. 

    —Como una niña con zapatos nuevos. 

    Hina y Eva negaron con la cabeza y pusieron los ojos en blanco, resignándose… 

      

    *** 

      

    Durante la comida, Hina no paraba de pensar en el desconocido de la noche. Quería contárselo a sus amigas pero no sabía cómo hacerlo porque no podía contarles todo, pero reventaba si no les decía algo. Daba vueltas y vueltas con el tenedor al enorme escalope de ternera que tenía en el plato. Estaba con su debate interior cuando Lucía la interrumpió 

    —Hina, cariño, ¿nos vas a contar lo que te ronda la cabeza, o no nos vas a hablar en toda la comida? 

    Ella se sobresaltó y se las quedó mirando. 

    —¿Qué es? —preguntó muy intrigada Eva—. ¿Es algo malo? ¿Te encuentras mal? 

    —No, no es eso. Es solo que ayer… —titubeaba, no sabía qué decir y qué callar. 

    —Ayer…, ¿qué?, ¿cuándo? —La curiosidad de Lucía iba en aumento. Incluso soltó sus cubiertos para centrarse de pleno en ella. 

    —Anoche… Se me acercó un chico muy guapo, bueno, era muy atractivo, aunque en realidad… solo le vi un momento. 

    Lucía y Eva se miraron sin comprender. 

    —¿¡Y!? 

    —Nada… En ese momento estaba sola. Se acercó a mí cuando estabais en la orilla y me preguntó si me daba miedo la oscuridad. —Según lo dijo, hasta a Hina le sonó estúpido, pero lo cierto era que no podía explicar más. Ladeó la cabeza y frunció el ceño. 

    —¿¡Y!? 

    —Y nada más, ni siquiera le contesté. Llegó Carlos y se fue. 

    Hina se removió en la silla en silencio, nerviosa, con los ojos clavados en su plato. Sus amigas seguían mirándola. 

    —Pero lo que no entiendo es —comenzó a decir Lucía—, porqué estás tan pensativa solo por eso. 

    «Tiene razón, pero a ver cómo se lo explico para que comprendan porqué me impactó tanto…», pensó Hina. 

    —Bueno… —Sonrió todo lo que pudo mientras suspiraba exageradamente—. Es que no le visteis, ¡estaba como un tren! Cortaba la respiración. No fui capaz de articular palabra, y según apareció, desapareció. A mí me impactó mucho, la verdad. 

    Intentó terminar con el asunto metiéndose un trozo de su filete en la boca. 

    —Me extraña que un pedazo de bombón como tú dices, se me haya escapado a mí del radar —replicó Lucía rompiendo la tensión del momento. 

    —Pero si tú solo tenías ojos para tu Jeremy, guapa. 

    Todas se rieron relajando la situación. 

    —¿Cómo era, Hina? —preguntó Eva, y bebió un sorbo de agua. 

    —Era… mmmhhh… increíble. Alto, atlético, rubio con el pelo un poco largo, unos mechones le caían así sobre la frente, nariz recta, mandíbulas marcadas, labios seductores…, y una voz… Super masculino. 

    —Me estás describiendo a un dios, nena. 

    —Podría ser —bromeó Hina. 

    —No te preocupes, esta noche lo encontraremos, te lo aseguro. ¿Le viste bien la cara? —preguntó Eva. 

    —Sí —mintió, y notó que se le enrojecían las mejillas. 

    —Lo encontraremos. Voy a por helado —dijo Eva levantándose—, ¿alguna quiere? 

      

    *** 

      

    Cuando por la tarde se acercaron a la playa a darse un chapuzón, Hina caminaba mirando en todas direcciones, buscando. Lo hacía de forma innata, sin darse cuenta. Una sensación extraña hacía que sintiera el estómago como en una noria. Seguía a sus amigas de forma automática, sin escuchar su conversación. 

    Eva la agarró de repente del brazo: 

    —Cariño, esta noche lo encontrarás. Relájate un poco.  

    —Sí, Hina —continuó Lucía—, estás empezando a preocuparme. ¡Te has enamorado de un desconocido! —Y puso una de sus miradas traviesas. 

    Hina sonrió al escucharla. 

    —¡No digas tonterías! No estaba pensando en él. —Negó con la cabeza. 

    Sus amigas la miraron acusadoramente. Sabían que mentía. 

    —Está bien, pero solo ha sido un momento. Ya me comporto —confesó mirando al suelo mientras sonreía avergonzada.  

    Lucía la rodeó por los hombros con uno de sus brazos y le dio un pequeño apretón cariñoso. Después retomaron su conversación con Hina ya incluida. 

    Nada más pisar la arena, buscaron un sitio para soltar las toallas y se lanzaron al agua. Darse baños de agua y sol era lo que más apetecía. 

    Hina disfrutó recibiendo los rayos en su piel mientras hablaban amodorradas y tiradas en las toallas. Era la gloria: el sol, el sonido del mar, la brisa… 

    «Sentir el sol en la piel es muy distinto al baño de Luna», pensó Hina mientras estaban en silencio y relajadas. «El sol es más cálido, pero a veces es como una tortura, voy a tener que salir corriendo a darme un baño… Pero los rayos de Luna son más suaves y reconfortantes, me hacen sentir tan llena de vida y energía…». 

    Recordaba cómo todas las noches, ya fuera verano o invierno, salía con su madre a la terraza de su ático en Madrid a observar la Luna. Cada noche, viendo cómo cambiaban sus fases día tras día, sintiendo la recarga de energía que les proporcionaba el suave roce de sus rayos. Disfrutando de aquellos «baños de Luna», como los llamaba su madre… 

    Al pensar esto, suspiró sonoramente intentando sacudirse la tristeza que empezaba a apoderarse de ella. 

    —Nena —susurró Lucía con resignación, tumbada a su lado con las gafas de sol puestas—, esta noche, esta noche le encontraremos. 

    Hina sonrió relajada. Su amiga acababa de disipar la pena, y se dio cuenta de que por un momento se había olvidado del guapo desconocido. Ahora había vuelto de nuevo a su cabeza. 

    —No estaba pensando en él, pero gracias por recordármelo, mmmhhh… ¡Estaba tan bueno…! —Y suspiró exageradamente. 

    —¡Hina! —exclamó Eva fingiendo estar contrariada—, me estás empezando a preocupar de verdad. Mírala, si está excitada la niña y todo. —Y sacudió a su amiga intentando desviarla de sus pensamientos. 

    —Déjala, esta noche sabremos si exagera o por el contrario está tan bueno que tendremos que batirnos en duelo por él. 

    Y mientras sus amigas reían, ella pensó: «Esta noche…», y algo se estremeció en su interior. 

      

    *** 

      

    Cuando bajaron a la recepción del hotel por la noche dispuestas a salir de fiesta, encontraron a Samuel allí de nuevo. Le sonrieron ampliamente. 

    —¿Qué tal anoche? —preguntó—, no os vi por ninguna parte. 

    —No estuvo mal, la verdad —contestó Lucía—. La fiesta aquí está bien montada, y eso de que sea al lado del mar, le da un toque exótico. 

    —Bueno, eso del toque exótico lo dices porque vienes del centro. La noche en Madrid también debe ser genial. 

    —Sí, ni te lo imaginas… 

    —Tendré que ir por allí alguna vez, y si me invitáis vosotras, mejor. 

    —Todo puede ser. —Lucía le dedicó una pícara sonrisa. 

    —Bueno, a ver qué tal se nos da esta noche —dijo Eva—, y a ver si te vemos hoy. 

    Samuel la miró de repente a los ojos. Ella no pudo evitar sentir un escalofrío, no se había dado cuenta de la mirada tan bonita que tenía. Él le dedicó una dulce sonrisa, pero no dijo nada. 

    —¡Chaito, Samuel! —interrumpió Lucía, y cogió a sus amigas de la mano llevándolas a la puerta. 

    —Hasta luego —dijo él sonriendo, y volvió a mirar a Eva. 

    Salieron fuera y ella suspiró cuando se cerró la puerta.  

    —Creo que aún siento su mirada en mi espalda —soltó Eva aguantando la respiración. 

    —Es que aún te está mirando a través de los cristales, tonta —aclaró Lucía echando la vista atrás y sonriendo a Samuel en la distancia—, aunque no sé si es tu espalda lo que mira u otra parte de tu anatomía… 

    Hina, que había estado en completo silencio todo el rato, soltó una sonora carcajada. Parecía que acababa de volver de su mundo. Sus amigas la miraron y se rieron al verla reaccionar así. 

    —Anda, niña, vamos a ver si te despejas un poco… 

    Y caminaron por el paseo marítimo. 

    Decidieron comenzar tomando algo en uno de los pubs. Ya conocían un poco el terreno y se sentían más seguras. Vieron algunas caras conocidas que las sonrieron y ellas se miraban divertidas mientras bailaban bajo la luz de los focos. 

    Cada vez que salían a la calle, Hina buscaba y buscaba casi sin darse cuenta. Sus amigas se habían percatado de ello: su amiga parecía ausente. 

    —Yo te ayudaría en tu búsqueda —dijo Eva en una ocasión—, pero no tengo ni idea de cómo es. 

    —¿No será aquél de ahí? —preguntó Lucía señalando discretamente en una dirección. 

    Hina abrió los ojos como platos intentando ver a quién señalaba su amiga. 

    —¿Quién? 

    —Ese que está sentado en aquel banco, el de la camisa azul. 

    Eva e Hina miraron con curiosidad extrema a la persona que decía Lucía, pero al verla, las dos la golpearon, regañándola. 

    —De verdad, ¡cómo eres! —exclamó Eva.  

    Y volvió a mirar al hombre del banco: tendría unos cincuenta años, con pinta de alemán, muy rubio y colorado y con evidentes signos de estar borracho como una cuba, porque dormitaba en un brazo del banco y sujetaba una botella de whisky en una de sus manos. 

    —¡Lucía, por favor, no me des esos sustos! —suplicó Hina algo enfadada. 

    Lucía la miró extrañada. 

    —Perdona, Hina —se disculpó—, no pensé que te fuera a molestar tanto.  

    Ella suspiró. 

    —No te preocupes, no estoy enfadada, solo estoy un poco nerviosa. 

    —Este caso va a ser grave —constató Eva—. Tranquila, mi niña, no sé por qué este chico te ha puesto así, pero pienso remover cielo y tierra para encontrarlo. 

    —No —dijo Hina avergonzada—, perdonadme las dos a mí, no sé qué me pasa… Lo mejor que puedo hacer es quitármelo de la cabeza. No tiene ningún sentido. 

    —No te disculpes. —Lucía la abrazó con cariño—. Seguro que esta noche acabas dando un paseíto con ese chico tan misterioso por la orilla de la playa agarrados de la mano. Me lo dice mi corazoncito. 

    Hina tuvo que reírse. 

    —Además, sé cómo te sientes, ¿no os he obligado yo a dar un montón de vueltas por los locales de Madrid buscando a más de un chico en alguna ocasión? Ya era hora de que le tocara a otra. 

    —Ahí vamos a tener que darte la razón, Lucía, porque para caprichosa no hay quien te gane —afirmó Eva. 

    Rompieron la tensión del momento recordando alguna de esas persecuciones por Madrid mientras caminaban por el paseo, hasta que llegaron a una discoteca. Entraron. 

    Dentro se veía gracias a los focos de todos los colores que parpadeaban constantemente. Fueron a la barra, pidieron tres Larios Rosé y siguieron charlando a voz en grito debido a lo alta que estaba la música: «El sueño» de Dennis Cruz.  

    Llevaban allí algo más de una hora cuando alguien se acercó a ellas por detrás y agarró a Eva de la mano con un movimiento decidido. 

    Ella se estremeció y pegó un brinco. Se giró rápidamente para ver quién había tenido la osadía de tocarla y se encontró con un par de ojos azules que la miraban sonrientes. Conocía aquella cara. Se perdió en aquellos ojos… 

    —¡Hola, Samuel! —exclamó divertida Hina—. Le has pegado un buen susto a Eva. 

    —Sí —afirmó Lucía—, has estado a punto de ser abofeteado. No habrías sido el primero al que se lo hace. 

    Samuel retiró un momento sus ojos de Eva, que ahora miraba a sus amigas y se reía. 

    —Bueno —explicó él—, supongo que no he pensado en los daños colaterales. 

    Eva se dio cuenta de que aún tenían las manos agarradas y se sonrojó. Le soltó la mano y sonrió mirándole. 

    —Te habrías llevado una buena bofetada —advirtió. 

    —Menos mal que me has reconocido a tiempo. 

    Hina miró a Lucía. Ambas se dieron cuenta de que la química fluía libremente entre ellos. 

    —He venido con mis primos —dijo al fin el chico—. Os los voy a presentar, si no os importa. 

    —No, para nada —exageró Lucía. 

    —Ahora vengo. —Y se perdió entre la gente. 

    —¡Eva, tía! —exclamó Hina—, ¿qué te pasa con Samuel? 

    —No lo sé, en serio —explicó—. Solo sé que desde que me enganchó esta noche al salir del hotel con la mirada, algo se me despertó por dentro… 

    —Es que es un quesito —dijo Lucía seriamente—. Esta ciudad está llena de quesitos. 

    Se rieron y apareció él de nuevo. Venía seguido de dos chicos. Ambos eran de piel morena y ojos oscuros, pero uno tenía el pelo negro y el otro era más bien rubio. Debían rondar los veintiocho años y, ambos, al igual que Samuel, parecían sacados de la portada de una revista. 

    —Estos son Ángelo —dijo señalando al más moreno—, y Piero. 

    —Piacere —saludaron cada uno de ellos a las chicas mientras les daban dos besos. 

    —Me imagino que los dos sois italianos —dijo Lucía con sorna. 

    —Esatto —afirmó uno de ellos—. Samuel es primo nuestro. Él es medio italiano. 

    —¡Oh!, y venís a verle los veranos, ¿no? —preguntó Hina. 

    —Certo. Nos gusta venir a España, la gente es molto carina —dijo Ángelo. 

    —¡E la donna spagnola è molto bella e sensuale! —exclamó Piero. 

    Todos se rieron.  

    Ángelo y Piero comenzaron una amena conversación con Hina y Lucía. Hablaban suficiente español como para entender y ser entendidos, y con aquel acento tan sexy, ellas los escuchaban encantadas. 

    Eva y Samuel parecían estar un poco al margen de los demás. Escuchaban pero ellos notaban cómo ambos estaban en otro círculo, con sus sentidos puestos el uno en el otro. 

    —La verdad… —titubeó Samuel—, llevaba toda la noche buscándoos. 

    —¿En serio?, ¿y eso? 

    —Bueno, me apetecía veros. Ayer me quedé con ganas de encontraros. 

    —Ah… 

    —Especialmente a ti —terminó confesando él. 

    Ella le miró un momento y le sonrió. Samuel se sintió complacido aunque un poco turbado. Aquellos ojos verdes le estaban volviendo loco. 

    Empezó a sonar una canción muy pegadiza, «La Respuesta» de Becky G & Maluma, que las tres conocían de sobra. Eva encontró la manera perfecta de atenuar un poco la íntima situación en la que se estaba convirtiendo su charla con Samuel. 

    —¡Huy! —exclamó mirándole—, me encanta esta canción. 

    Sus amigas ya se acercaban a ella bailando y la agarraron apartándola un poco del chico para que las tres pudieran dejarse llevar por la música. 

    Samuel sonrió complacido al ver a las tres contonearse de aquella manera. Le parecía muy sensual. Eva estaba muy sexy con unos shorts negros que marcaban su prieto culo, y Samuel no podía quitarle los ojos de encima.  

    Ángelo y Piero se acercaron a ellas sin titubear y comenzaron a bailar a su alrededor, muy cerca. Las chicas los aceptaron y abrieron el círculo. Reían mientras se dejaban llevar por la música. 

    —¡Sois unos magníficos bailarines! —exclamó Lucía sin dejar de mover las caderas al ritmo. 

    —¡Grazie mille! 

    La canción cambió a otra, «Inmortal» de Romeo Santos con Aventura, bachata que pedía a gritos coger una pareja.  

    —¡Ay, mi Romeo! —exclamó Lucía exageradamente, provocando la risa de sus amigas. 

    Ángelo cogió a Hina respetuosamente con una profunda reverencia: 

    —Tu dovresti ballare con me —le dijo este, y ella al instante comprendió que estaba pidiendo que bailara con él. Aceptó. 

    Piero y Lucía hicieron lo mismo y empezaron a bailar un poco más pegados, sonriendo. Se lo estaban pasando bomba.  

    Eva bailoteaba también, aunque sola, mientras miraba a sus amigas riendo. Notó que alguien la agarraba de la cintura por detrás y comenzaba a moverse siguiendo el ritmo de sus caderas. Por la descarga de adrenalina que sintió, supo que era Samuel y se dejó llevar, suspirando, sintiendo el roce de su piel… Se sentía demasiado bien entre sus brazos. 

    Hina giraba y reía agarrada de la mano de Ángelo. Era un buen bailarín y se compenetraban muy bien. Estaba disfrutando. De repente sintió un escalofrío en la espalda que la desconcentró. Paró en seco y miró hacia atrás. 

    Únicamente vio un montón de gente bailando, moviéndose. La oscuridad del local no era un problema para ella. Sentía que alguien la miraba pero no sabía quién. Sus ojos buscaron ferozmente, y allí, apoyado en la barra del fondo con una copa en la mano, estaba el chico misterioso mirándola fijamente. 

    Se quedó paralizada. Ángelo se detuvo también y la miró extrañado. Eva también la vio y dejando de bailar, agarró preocupada a Lucía del brazo arrastrándola consigo hacia donde estaba Hina. 

    —¿Qué ocurre? 

    Hina no contestó, estaba ausente. Sus amigas miraron en la dirección en la que ella lo hacía, pero en la oscuridad del local no veían nada sospechoso, solo gente bailando a su rollo. 

    El chico seguía mirándola y para Hina parecía que el mundo se había parado. 

    —¡Hina! —exclamó Lucía intentando llamar su atención. 

    Y de repente ella empezó a andar rápidamente hacia él, entre la gente. Se sintió empujada, se tropezaba con el gentío y perdió de vista el objetivo, pero ella desesperadamente se hacía hueco para ir en dirección a aquella barra. Una fuerza la arrastraba hacia allí. Necesitaba saber quién era. Cuando al fin llegó, él no estaba. 

    «No está. Estoy segura de que era él». Miró en todas direcciones pero no quedaba rastro, nadie la miraba, la sensación había desaparecido. Se sintió sola. 

    Eva y Lucía llegaron hasta ella a trompicones. Lucía la agarró del hombro y la obligó a girarse. 

    —¡Hina! ¿Qué te pasa?, ¿por qué has desaparecido así? 

    Eva cayó en la cuenta. 

    —Lo has visto, ¿verdad?  

    Hina la miró con los ojos muy abiertos. 

    —¡Sí! ¿¡Lo has visto tú también!? —exclamó desesperadamente. 

    —Imposible que lo vieras, ¡desde donde estábamos no se veía esta barra! ¡Está muy oscuro! —exclamó extrañada Eva—. ¿Estaba aquí al lado de esta barra?, ¿seguro? 

    Hina bajó la cabeza tristemente. 

    —Es cierto, vosotras no podéis haberle visto… 

    —Ni tú tampoco, cariño, esto está muy lejos de donde nos encontrábamos y no hay luz suficiente…  

    —Tienes razón —interrumpió Hina al darse cuenta de que ellas no podrían haberle visto—. Me lo habré imaginado. Además no sabéis cómo es… 

    Sus dos amigas cruzaron una mirada preocupada. Eva la abrazó al ver su congoja. 

    —No te preocupes, mi niña, queda mucha noche, ¡y mañana y pasado…! Ya verás cómo aparece. 

    Hina afirmó con la cabeza gacha pero no dijo nada. Estaba desolada. Podía recordar la sensación de aquellos ojos fijos en ella. 

    —Volvamos —dijo Lucía dulcemente levantándole la cara agarrando la barbilla—, ¿quieres que salgamos fuera? 

    Ella volvió a afirmar con la cabeza.  

    —Ve a por los chicos, yo la llevo fuera —ordenó Lucía a Eva. 

    Esta desapareció entre la gente y su otra amiga la agarró de la mano y la dirigió a la salida. 

    El frescor de la noche la sacó de su aturdimiento. 

    «¿Qué me está pasando? ¿Por qué me hace sentir así? ¡Él me estaba mirando…! ¡Él me veía también! ¿Por qué?», pensaba desesperada. Por un lado quería olvidarle, pero no podía… «¿Quién es él? ¿Qué quiere?». 

    Silenciosamente, Lucía la hizo sentarse en el borde del paseo con los pies colgando sobre la arena y se sentó a su lado pasándole un brazo por los hombros y apretándola con fuerza. Estaba preocupada por su amiga. Nunca la había visto así por un chico. 

    Permanecieron calladas hasta que, un par de minutos después, llegaron los demás. Venían en silencio. Eva se sentó a su lado. 

    Samuel pegó un brinco para bajar a la arena y ponerse frente a Hina. La veía muy desolada. Puso sus manos sobre los hombros de la chica para reconfortarla mientras buscaba su mirada. Ella le miró a los ojos y Samuel pudo ver en ellos un extraño reflejo plateado. Lo pasó por alto y dijo tiernamente: 

    —¿Te encuentras bien, pequeña? —Y con los dedos retiró un mechón de pelo de la cara de la muchacha. Otro reflejo plateado recorrió el iris de Hina de arriba abajo. 

    «Que extraño…», pensó él, pero no dijo nada esperando una respuesta a su pregunta. 

    Hina guardó silencio un instante. No podía permitir que su comportamiento estropeara la velada. 

    —Sí —susurró—. Perdonadme todos, no me encuentro del todo bien. 

    Y encima aquella Luna casi llena hacía que la sangre reverberara en sus venas.  

    Ángelo se agachó detrás de ella y le apartó el pelo con cuidado para que su cuello se refrescara con la brisa de la noche. 

    —Tranquilla, no pasa nada —dijo—. Abbiamo tutto il tempo del mondo. 

    Permanecieron unos minutos allí sentados y ella empezó a encontrarse mejor. Al poco, habló: 

    —Gracias por preocuparos por mí, sois encantadores. —Y, levantándose del suelo, dibujó una suave sonrisa en su boca—. Pero no vamos a quedarnos aquí toda la noche… Es pronto, vamos a tomar algo. 

    Todos sonrieron aliviados al verla mejor y más animada. 

    —Ya tienes mejor cara —afirmó Piero—, vamos a por algo fresquito. 

    Se pusieron todos en pie. Eva la agarraba de la mano, sabía que Hina estaba haciendo un esfuerzo por todos. Y sabía que no le gustaba ser el centro de atención. 

    —¿Qué os parece si nos sentamos en aquella terracita de allí? —preguntó Samuel señalando unas mesas un poco más allá. 

    —¡No, no! —negó Hina—. Vamos a bailar. 

    Sonrió ampliamente y los demás no pudieron negarse a su petición. 

    Entraron en otra discoteca. «Physical» de Dua Lipa tronaba en los altavoces en un volumen demencial. Había mucha gente e iban en fila buscando un hueco. Hina quería bailar para distraer un poco su aturdida mente. Le serviría para relajar su cabeza. 

    Iba la última y notaba cómo Eva tiraba de su mano. 

    —¡Está muy lleno! —Se giró esta para decirle. 

    Afirmó con la cabeza y siguieron andando a empujones. De repente se soltaron sus manos e Hina perdió el equilibrio, sabía que iba a caer sin remedio encima de cualquiera… 

    Pero alguien la agarró del codo firmemente para que no cayera, e inmediatamente de la zona de piel de donde la estaban agarrando, saltó una débil chispa. Hina sintió una descarga eléctrica que recorría su brazo. Buscó asustada a la persona que la estaba sujetando… y allí estaba él, el chico misterioso, que aún la agarraba del brazo haciendo que sintiera un leve hormigueo en su piel, mirándola con sus profundos ojos. 

    Ambos guardaron silencio petrificados en una eterna mirada que les hacía sentir aislados de los demás. Nada existía, excepto ellos. 

    Eva y Samuel aparecieron por detrás de ella con cara de angustia, pero se pararon en seco al ver la escena: Hina miraba a un chico vestido con vaqueros negros y camiseta azulada que dejaba adivinar un cuerpo atlético. 

    —¿Hina? —preguntó su amiga, la cual supo inmediatamente lo que pasaba: lo había encontrado. Sonrió. 

    El chico rubio la miró de pronto y Eva pudo observar que Hina no había mentido con respecto a lo atractivo que era. Despedía un magnetismo poco común. 

      

    





   



 4. Almas semejantes 

      

    —¿Estás bien? —preguntó el chico suavemente volviéndose a Hina. 

    Ella permaneció en silencio un instante, como si no pudiera hablar, perdida en aquella mirada. 

    —Sí —pudo decir al final. Y pestañeó con rapidez como si saliera de una hipnosis. 

    Él le soltó el brazo y se quedó mirándola. Entonces Hina pudo pensar. 

    —¿Quién eres? ¿Por qué tú…? —Quería preguntar muchas cosas, pero no sabía por dónde empezar. Casi no era capaz de hilar frases en su cabeza. 

    Él sonrió comprendiendo todo lo que podía estar pensando ella. Tenían muchas cosas de las que hablar.  

    —Mi nombre es Mark. 

    —Yo soy Hina —añadió ella suavemente, queriendo saber de repente todo sobre él. 

    —Hina… —Mark saboreó el nombre en sus labios, pensativo. Perdió su mirada en la nada y añadió, volviendo a mirarla a los ojos—: Apropiado. 

    Ella sintió un escalofrío en su cuerpo. No se explicaba la necesidad que tenía de aquel desconocido: quería tocarle, necesitaba hacerlo. 

    Él pareció leer su mente y extendió su mano hacia ella. Hina le miró y, suavemente, la agarró. Volvió a sentir un hormigueo al entrar en contacto con su piel. Mark sonrió y quedaron así unos instantes. 

    Samuel y Eva habían permanecido callados todo el rato, observando. Ella porque comprendía y él porque no entendía nada. De repente apareció Lucía entre la gente dando empujones de forma bastante cómica. 

    —Pero, ¿qué ocurr…? —preguntó a Eva. Y entonces vio a Hina y Mark agarrados de la mano. Sonrió complacida y supo también que aquel era el chico del que tanto habían hablado. Se acercó a ellos ni corta ni perezosa—. Hacéis buena pareja —les dijo a ambos, y después se dirigió a él—. Ya era hora de que dieras señales de vida, esta chica se estaba volviendo loca. 

    Mark iluminó su cara con una sonrisa sincera, pero Hina se puso colorada como un tomate mirando al suelo. Soltó su mano y al segundo se arrepintió de haberlo hecho. Se sintió desolada. 

    —Hola, soy Lucía. —Y se inclinó hacia él para darle dos besos.  

    Mark la correspondió y le dijo su nombre. Lucía continuó las presentaciones con Eva y Samuel, a los que Mark dio un par de besos y un apretón de manos, respectivamente. Aparecieron Ángelo y Piero y también fueron presentados debidamente. 

    Al ver que Hina no decía nada, Eva sugirió ir a la barra a tomar algo.  

    —Venga, sí, que hace mucho calor y estoy seco —dijo Ángelo con aire despreocupado. 

    Hina y Mark asintieron con la cabeza. Él seguía con una encantadora sonrisa.  

    En fila de a uno se dirigieron a pedir algo: Ángelo, Piero, Lucía y Samuel, que no soltaba la mano de Eva, la cual agarraba la de Hina. Mark la seguía de cerca. Hina podía sentir el calor de su cuerpo detrás de ella y eso hacía que su pecho se expandiera, anhelante.  

    Mark, detrás, la estudiaba mientras andaban: su pelo, sus hombros, su forma de moverse. ¡Deseaba tocarla! ¿Por qué? A veces se veían obligados a hacer pequeñas paradas porque entre tanta gente era difícil andar y Mark aprovechaba para acercar su cara al pelo de Hina y percibir su olor. Se sentía atraído de una manera brutal. Eran nuevas sensaciones para él. Sentía cosas en partes de su cuerpo a las que no encontraba lógica. Decidió dejarse arrastrar por los impulsos: a tientas buscó la mano de Hina y deslizó sus dedos por los de ella. 

    Hina se sobresaltó un poco, no se lo esperaba, aunque al agarrar su mano supo que era lo que deseaba en esos momentos. Los dos se cogieron con fuerza. Se sintieron mejor. Ese hormigueo permanecía… Pero se soltaron al ver que habían llegado a su destino. 

    Tras pedir, las chicas abordaron a Hina apartándola un instante de los demás. 

    —¡Joder, tía! —exclamó Lucía entusiasmada—, ¡qué ojo tienes! ¡Mark está de muerte! 

    —Te veo totalmente agilipollada, Hina. Ha sido un flechazo en toda regla. 

    Ella sonreía a sus amigas tímidamente. No sabía explicar cómo se sentía. 

    —La verdad es que os miráis de una manera que hasta a mí me hace sentir cosas… —bromeó Lucía—. Es tan intenso, nena, parece que Mark no fuera de este mundo. 

    Hina la miró de repente con ojos como platos repitiendo en su cabeza las palabras de su amiga. 

    «Imposible, no puede ser», pensó.  

    Se giró para observar a Mark, que hablaba con Samuel y reía. Este pareció percibir la mirada de Hina, pues clavó en ella sus penetrantes ojos, olvidando a Samuel por un instante. 

    «No puede ser, no hay nadie más. Mamá no me habló de nadie…», se dijo Hina. 

    —Parece majo. —Eva interrumpió sus pensamientos —. Voy a ver si le saco información. 

    Y se separó de ellas acercándose a Samuel y Mark para entrar en su conversación. 

    Hina temblaba de pies a cabeza, no podía articular palabra. 

    —Vuelve en ti —bromeó Lucía—. Anda, bailemos un poquito a ver si te despejas. —Y agarró a Hina obligándola a hacer un giro completo y seguir la música. 

    Hina intentó mantener el equilibrio sobre sus tacones y giró como pudo. Poco a poco, ayudada por Lucía, consiguió desentumecer su cuerpo y dejarse invadir por el sugerente ritmo de «Señorita» de Shawn Mendes y Camila Cabello. 

    Mark observaba a Hina bailar con su amiga mientras intentaba seguir la conversación. 

    —¿Has venido de vacaciones? —le interrogó Eva. 

    Él se esforzó por hacerle caso. El movimiento de Hina le provocaba… ¿ahogo? 

    —Sí, desde principios de este mes. —Y no pudo evitar lanzar una mirada a Hina, que seguía bailando—. ¿Estáis las tres juntas? —preguntó a Eva señalando con la copa a sus dos amigas. 

    —Sí, estamos de vacaciones. Vivimos en Madrid. 

    —¿Hasta cuándo? 

    —Hasta el jueves. 

    La conversación continuó un rato. 

    Lucía e Hina dejaron de bailar y estuvieron charlando con Ángelo y Piero que se habían acercado a ellas. 

    A Hina se le escapaban los ojos hacía Mark de vez en cuando, a veces por voluntad propia y otras porque notaba que él la estaba mirando. Piero contaba una de sus historias cuando Hina notó que Mark susurraba algo en su oído, con su cuerpo muy cerca de ella. 

    —Salgamos fuera, creo que debemos hablar. 

    Ella giró su cabeza y sus caras quedaron muy cerca, se observaron un momento y él la agarró de la mano tirando dulcemente de ella. Se dejó llevar tras él. No tenía voluntad para resistirse. 

    —Un momento —dijo ella mirando hacia atrás—. Mis amigas… 

    —No te preocupes, ya se lo he dicho a Eva —explicó Mark acercándose de nuevo a su oído.  

    El roce de su aliento hizo que a Hina se le erizara la piel y una vez más se dejó arrastrar hasta la salida.  

    Al salir fuera, caminaron por el paseo en silencio. Parecía que él iba sumido en sus pensamientos y ella quería decir tantas cosas que no sabía por dónde empezar. Cuando se quiso dar cuenta se habían alejado de la zona de los pubs y no había nadie a su alrededor. Estaban solos. Hina no sabía por qué, pero no sentía ningún temor.  

    Aún estaban agarrados de la mano cuando él hizo que se sentara en un banco del paseo. Después, él se sentó a su lado en silencio mientras miraba la orilla del mar, allá en la oscuridad. 

    Ella le observaba. Solo había visto su rostro de cerca unos segundos la otra noche y hoy en la discoteca, y aunque la oscuridad no era un problema para ella, no había podido distinguir el color de sus ojos. Ahora, bajo la luz de las farolas, él la miró fijamente y ella, asombrada, percibió un reflejo plateado en los ojos grises de Mark. Sorprendida, pegó un respingo. Conocía muy bien lo que significaba eso. Había visto mil veces eso mismo en los ojos de su madre.  

    Él agarró sus manos con seguridad, otra vez aquel hormigueo… 

    —Tranquila, estoy tan sorprendido como tú. Cuando te vi ayer, algo me hizo sospechar, pero después lo tuve muy claro. 

    —¿Qué quieres decir? ¡No puede ser! —Hina no daba crédito a lo que oía, a lo que percibía. 

    Mark, también incrédulo pero feliz, esbozó una sonrisa torcida. 

    —Ven. Casi es Luna llena. 

    Se levantó y, sin soltarla de la mano, tiró levemente de ella hacia la orilla. 

    Esta, de forma instintiva, se resistió. Nunca había dejado que nadie la acompañara bajo la luz de la Luna en la oscuridad, excepto a sus padres… 

    No, no, no… ¡Alguien podría verla! 

    —No tengas miedo —insistió él. 

    Poco a poco aflojó su resistencia y lentamente le siguió. Clavó sus tacones en la arena y se descalzó despacio mientras Mark la sujetaba con su mano.  

    La luz artificial de las farolas iba quedando atrás y ella empezaba a notar cómo su piel se volvía receptiva a los rayos de la Luna, produciendo un leve hormigueo por su cuerpo, igual que el que sentía al contacto de la piel de Mark. Sabía que ahora su propio iris era semejante a la plata líquida, como el mercurio, y que las células de su piel comenzaban a emitir un leve destello azulado, como si tuvieran luz propia. Miró a Mark. Su piel… 

    «Su piel también empieza a brillar…», pensó totalmente atónita. Se sentía embriagada, asombrada, alucinada…, y a la vez, reconfortada. 

    Le observaba las espaldas anchas y fuertes que se movían en el vaivén de sus pasos. La piel de sus brazos emanaba aquella luz tan familiar. 

    Mark no se giró ni una sola vez hasta que llegaron a la orilla. Lentamente se volvió como si no supiera lo que se iba a encontrar. Cuando la vio brillando en la oscuridad, observándole con sus ojos de plata, un estallido encogió su corazón. La abrazó con fuerza. Fue un impulso. Hasta él mismo se sorprendió de su efusividad. 

    —¡Ya no tenía esperanzas…! —Estaba feliz. 

    Hina se sentía como en una nube. Se había quedado muda al ver sus ojos de plata, su piel iluminada y ahora ese fuerte abrazo que había conseguido que se estremeciera, cargado de una energía extraña que pasaba de uno a otro. No podía creérselo, Mark estaba entre sus brazos pero ella no terminaba de creérselo.  

    Estuvieron allí abrazados mientras la Luna los llenaba de energía. Hina llevaba un par de días sin renovar fuerzas completamente y él parecía encantado de permanecer así. Los minutos pasaban en silencio. 

    Oyeron voces lejanas desde algún lugar. ¡No debían verlos así, emitiendo luz en la oscuridad! Instintivamente corrieron en dirección a una de las casetas de la playa, cerca del paseo, donde llegaba la luz de las farolas, y se sentaron en la arena mirando hacia la orilla del mar, ahora más lejana. 

    Se miraron y rieron divertidos y nerviosos a la vez. Para Hina era la primera vez que compartía su secreto con un desconocido, y eso le proporcionaba cierto alivio. 

    —Supongo que tenemos muchas cosas de las que hablar —dijo él. 

    —Supongo que sí —respondió ella con un suspiro y mirando al suelo. 

    Permanecieron en silencio. Ninguno sabía cómo empezar. 

    —¿Cómo me has encontrado? —preguntó ella de repente. 

    —Realmente no te estaba buscando a ti… —comenzó a decir Mark confuso—, quiero decir que no te estaba buscando a ti precisamente. Buscaba a alguien como tú y yo, pero no tenía la pista de nadie. 

    —Pero entonces, ¿cómo supiste que yo era…? 

    —No lo sé. —Se apartó el mechón de pelo de la frente—. Te vi entre la gente y me dio una especie de palpitación, una inquietud extraña, un hormigueo que me recorrió el cuerpo y que me llevó hacia ti. Anoche, la primera vez que te vi, sentí eso y, aunque no tenía ninguna pista, algo me dijo que debía seguirte.  

    —¡Vaya! —susurró ella sorprendida—, ¿quieres decir que me seguiste? 

    Mark se sintió un poco avergonzado. 

    —Bueno —comenzó a decir—, sé que no está bien seguir a la gente, pero no podía evitarlo, tenía que asegurarme. Llevaba tiempo sin encontrar a ninguno de nuestra especie y no podía dejar escapar la posibilidad. 

    —Nuestra especie… —repitió ella en un susurro y jugando con la arena de la playa, descuidadamente. 

    —Así es, y bueno, vi que tú no querías ir con tus amigos cuando se acercaron a la orilla, aunque los mirabas con resignación, como si quisieras ir en realidad, y también me fijé en cómo estabas atenta a la oscuridad como si pudieras verlos perfectamente. Todo eso me hizo sospechar más. Por eso me acerqué a ti. 

    —Sí. —Rio ella, y le miró a los ojos—. Y te comportaste como un paranoico diciéndome aquello y desapareciendo de repente. 

    Mark también rio algo avergonzado. 

    —Lo sé, perdona, aluciné un poco. Estaba demasiado sorprendido como para reaccionar debidamente. —Y se pasó una mano por su mechón de pelo rubio. 

    —Yo sí que aluciné —respondió ella—, y luego estuve toda la noche y todo el día pensando en aquello. Pero aún no comprendo por qué te acercaste a mí, ¿para asegurarte? 

    —Para asegurarme un poco más debía verte los ojos. 

    —¿Los ojos? Entiendo que te hubiesen dado una pista, ¡pero es que ni siquiera me miraste! 

    —Cuando hablé contigo ya los había visto. Estaba detrás de tu amigo, el que se quedó contigo cuando los demás se fueron a la orilla… 

    —Carlos. 

    —Carlos —afirmó él—, y los vi en una de las ocasiones que te giraste a decirle algo. Te brillaban un montón, yo no sé cómo nadie se dio cuenta. 

    —Y si ya los viste, ¿para qué te agachaste a hablar conmigo? 

    Él suspiró de nuevo y se echó el pelo hacia atrás en un movimiento que a Hina le pareció muy sexy. Parecía que le costaba encontrar las palabras adecuadas. La miró y dijo: 

    —No sé muy bien porqué. Cuando me quise dar cuenta estaba ahí agachado cerca de ti. Fue como una atracción muy fuerte, necesitaba comunicarme contigo y la verdad es que dije lo primero que se me pasó por la cabeza. —Soltó una pequeña carcajada. 

    Hina frunció el ceño. 

    —¿Pero tú sabes el efecto que provocaste en mí? —Mark la miró desconcertado pero sin saber qué responder—. ¡Me he pasado veinticuatro horas dándole vueltas a la cabeza!, ¡tus palabras una y otra vez! Yo no tenía ninguna pista, no sabía a qué venía todo eso… ¡Yo no pude ver tus ojos! 

    Mark la miró intensamente. Observó sus ojos plateados que le miraban de forma inquisitiva, exigiéndole una explicación. Algo se encogió dentro de él. Agarró su mano con fuerza y ambos sintieron el hormigueo del roce de su piel. No sabía qué decir. 

    —Lo siento, tienes razón. No te miré a los ojos porque no quería que vieses los míos. —Observó la arena, apenado—. Supongo que pasar tantos meses ocultándome, evitando el que pudieran descubrirme, me hicieron esconder mi mirada una vez más. Además, antes de hacer cualquier movimiento, debía informar a mis superiores. Ya me salté unas cuantas normas al acercarme a ti y dirigirte la palabra… —El tono de su voz se fue apagando. 

    Ella permaneció en silencio. Él giró su cabeza para contemplarla y la vio tumbarse en la arena con los párpados cerrados. Mark no supo qué hacer, pero al final se echó a su lado y observó el cielo. 

    —¿Tus… superiores? —preguntó ella sin comprender. 

    —Sí… —respondió Mark inseguro—. Creo que desconoces más cosas de las que yo creía. 

    Se quedaron en silencio. 

    Así permanecieron largo rato, sin decir nada, tumbados en la arena y agarrados de la mano. Mirando la Luna. 

    —¿Has estado allí arriba, Mark? 

    Él se sorprendió por la pregunta. 

    —Claro, Hina —susurró—, yo nací allí. ¿Tú no? 

    —No, yo no. 

    Mark se incorporó de inmediato para mirarla. 

    —¿En serio? —Hina afirmó con la cabeza—. ¡Alucinante! —exclamó él totalmente asombrado—. Creo que vas a tener que explicarme muchas cosas también. Sabía que tenían pensado poner laboratorios de reproducción aquí pero no tenía ni idea de que ya lo hubieran hecho. 

    «¿Laboratorios de reproducción? Yo no he salido de ningún laboratorio…», se dijo Hina incorporándose. «¿O sí?». 

    —Tú sí que vas a tener que contarme muchas cosas —dijo poniendo los ojos en blanco—. Sé que mis raíces están allí arriba pero apenas conozco nada. 

    —Pero eso pueden hacerlo tus padres, ellos son de… 

    Mark interrumpió su frase al ver cerrarse los ojos de Hina y cruzar por su cara un gesto de dolor. 

    —¿Qué ocurre, Hina? —preguntó preocupado. 

    Ella luchó por sobreponerse, no quería que Mark la viese llorar el mismo día de conocerse. Se mordió el labio inferior con tal fuerza que se hizo daño, pero pudo apartar de su mente, por un instante, el recuerdo de sus padres. Inmediatamente, aprovechando este inciso, centró sus pensamientos en Mark y en la suerte que había tenido al encontrarle. Le miró a los ojos. 

    —No te preocupes —dijo. 

    Él realmente lo estaba. 

    —Ya te contaré cosas, muchas cosas que me han pasado… —continuó Hina en un susurro, y miró la Luna. 

    Mark siguió su mirada y también la observó. Cada uno intentaba asimilar la nueva información. 

    Él volvió a tumbarse y la arrastró consigo, haciendo que ella se acurrucara a su lado protegida por su abrazo, consolándola. Después de un rato, Mark susurró: 

    —Hina, pregúntame lo que quieras, yo estoy aquí para responderte… Para rescatarte. 

    Algo se hinchó en el pecho de Hina y se apretó un poco más a él. 

    —Haces que me sienta segura. Gracias por encontrarme. 

    Mark comenzó su relato explicando cómo era la Luna. Las ciudades allí arriba se encontraban bajo la superficie lunar y su desarrollo tecnológico era superior al de la Tierra. Descubrieron cómo viajar de la Luna a la Tierra hacía muchos años terrestres y desde entonces, muchos habían sido enviados a investigar el planeta. 

    Para ellos la Luna no se llamaba Luna, sino Nuray. Y sus habitantes eran los nurays. 

    Muchos de ellos habían sido enviados a la Tierra a hacer estudios de la especie humana y de toda la biología terrestre. Algunos concluían sus estudios y regresaban, pero otros se enamoraban de la forma de vida humana y lo dejaban todo para asentarse en ella. Pero todos se las habían ingeniado siempre para no ser descubiertos.  

    Sin embargo, en los últimos años se estaba haciendo una búsqueda de todos los que quedaban por el planeta para llevarlos de vuelta a Nuray.  

    Esa era la misión de Mark. Llevaba bastante tiempo buscando por toda la Tierra, viajando mucho, intentando encontrar a los de su especie para notificarlos que debían volver de inmediato. Pero no había tenido suerte. No había encontrado a nadie, aunque también sabía que no debían quedar muchos. 

    —¿Por qué volver a la Lun… Nuray? ¿Por qué ese interés en que todos vuelvan? —Fue una de las preguntas de Hina. 

    —Últimamente habían aparecido casos de algunos nurays que habían muerto en extrañas circunstancias y otros no han sido descubiertos por los pelos. No podemos arriesgarnos a que ninguno de los nuestros nos delate y que los humanos descubran lo que hay allí arriba, porque volverían con sus naves. Conociendo la manía destructora de la humanidad, no me extrañaría nada que acabasen destruyéndonos para conquistarla. Además ya se han investigado muchas cosas, y hemos llegado a la conclusión de que los hombres, en poco tiempo habrán gastado los recursos de todo el planeta y contaminado todos sus sistemas, lo que conducirá a una autodestrucción. Nuray no quiere tener nada que ver con todo esto. Esperará a que simplemente ocurra y quizá después vuelvan a enviar investigadores para ver si es posible nuestra vida aquí en la Tierra. El hombre ya se habrá extinguido, así como casi todas las especies terrestres de fauna y flora. 

    Así comenzó el relato de Mark, al que Hina escuchaba atentamente.  

    Cuando el sol asomaba por el horizonte, Mark e Hina estaban dormidos sobre la arena, abrazados. 

      

    





   



 5. Ella es especial 

      

    Hina volvió a la realidad cuando llegaron a la puerta del hotel a las nueve de la mañana. 

    —Ya estamos aquí —dijo Mark. 

    —Sí —contestó ella mirando el suelo, no tenía muchas ganas de separarse de él.  

    —Mañana nos vemos, bueno, quiero decir, hoy, más tarde.  

    —Vale, supongo que iremos a la playa, sobre las cuatro… 

    Los dos se miraron a los ojos agarrados de la mano. No querían separarse el uno del otro.  

    Él la miraba con intensidad y ella comenzó a ponerse nerviosa. Mark levantó la otra mano y rozó la mejilla de Hina con el dedo índice, lentamente.  

    Ella notó que se le aceleraba el pulso y le subían los colores a las mejillas. Cerró los ojos. Habían hablado mucho rato y había estado muy cerca de él, pero no se habían mirado con tanta intensidad y con tanta necesidad como en ese momento.  

    —Te encontraré —susurró él y, sonriendo, añadió—: de nuevo. 

    Ella también sonrió. 

    —Pues me voy —dijo. 

    Empezaron a poner distancia entre sus cuerpos, despacio. 

    —Si no queda más remedio… 

    —Mis amigas estarán preocupadas. 

    —Saben que estás conmigo. 

    —Ya lo sé, pero ellas no te conocen, podrías ser cualquiera y guardar un oscuro secreto. 

    —Bueno, un secreto sí que oculto —bromeó Mark—, pero me parece que tú también. Solo tú y yo podemos hablar de ello. 

    —Lo sé, lo he ocultado toda mi vida. Aunque a veces no ha sido fácil. 

    —Me imagino… 

    Guardaron silencio otra vez. Sus manos no se soltaban. 

    —Nos vemos más tarde —dijo ella de nuevo. 

    —Vale. —Mark acarició el pelo de Hina con cuidado y sacudió un poco de arena que tenía. 

    —Vaya, mis amigas me van a abrumar con muchas preguntas, y más si llevo arena en el pelo. —Rio un poco avergonzada. 

    Él la miró con un gesto de confusión. 

    Hina se acercó a él y le dio un dulce beso en la mejilla. 

    —Hasta luego. 

    Y se separó unos pasos. Soltó su mano, y su piel ya comenzó a echarle de menos. Empezó a caminar hacia la puerta del hotel. 

    —¡Hina! —exclamó Mark. 

    Ella se giró para escucharle. 

    —Debes ir pensando en la idea de marcharte conmigo. —Y la miró con intensidad. 

    Y diciendo esto se dio la vuelta y se marchó.  

    «¿Marcharme con él?, ¿a qué viene eso…?», se preguntó Hina extrañada, y entonces recordó lo que él hacía: recogía a todos los de su especie para llevárselos a la Luna. 

    En cierta manera se atemorizó. Irse tan lejos a un sitio tan desconocido, donde no sabía si encajaría, dejar la Tierra, todo lo bueno que había en ella, todo lo que la Luna no tendría, ¡sus amigas!, tantas cosas… Pero a la vez le agradaba la idea de irse con Mark. Él la entendería mejor que nadie y no tendría que guardarle ningún secreto. Se sentía a gusto a su lado. 

    Pensando en todo esto se dirigió al restaurante para ver si sus amigas estaban allí desayunando. Recorrió la amplia sala con la mirada y las vio en una de las mesas del fondo, comiendo y hablando. Llevaban la ropa de la noche anterior, por lo tanto no se habían ido a acostar. Se fue acercando a ellas. Empezaba a hacerse a la idea de que iban a bombardearla a preguntas. 

    Lucía giró la cabeza y la vio. 

    —¡¡Hina!! —exclamó levantándose y haciendo que todo el mundo la mirase—. ¡Nos tenías un poco preocupadas! —Pero mostró una pícara sonrisa—. ¿Dónde has estado, pillina? 

    Tuvo que reírse al escucharla. No tenía ni idea de qué iba a contarles ahora, nada de la conversación que había tenido con él podía salir a la luz…  

    Se sentó y miró a Eva que la sonreía también. 

    —¿Has pasado buena noche? —preguntó. 

    —Yo sí —respondió Hina—, pero ya veo que no he sido la única… 

    —¿Por qué dices eso? —Eva siguió untándose la mantequilla en la tostada. 

    —Por la cara de bobalicona que tienes —contestó Lucía metiéndose en la conversación—. Ya te lo había dicho, pero vamos, que Hina tampoco se queda corta…  

    —A ti te pasó la otra noche con Jeremy, maja —rechistó Eva. 

    —¡Aquí no se libra nadie! —bromeó Hina. 

    —Hombre, claro —continuó Lucía—, para eso se viene a Benidorm. ¡Objetivo conseguido! 

    Las tres comenzaron a reírse. No lo habían planeado de esa manera, pero sabían que podía ocurrir.  

    Hina fue a buscar tostadas y un zumo mientras las demás continuaban con su propio desayuno. 

    —Así que Samuel y tú… —comenzó a decir Hina a Eva cuando se sentó en la mesa. 

    Ella sonrió ampliamente. 

    —Bueno, sí, algo pasó. Cuando te fuiste nos quedamos en aquella discoteca un buen rato. Lo estábamos pasando muy bien, sobre todo Lucía que no hacía nada más que bailar con Ángelo y Piero. 

    —Esos chicos bailan de maravilla, son simpatiquísimos, y son tan guapos… —Lucía puso los ojos en blanco, exagerando. Después siguió tomándose su café. 

    —Y después nos fuimos otra vez a la playa, como la otra noche —continuó Eva—. Samuel y yo nos sentamos en la arena, pero, ¡esta loca se estuvo bañando en ropa interior con los dos italianos! 

    Hina, al reírse, se atragantó un poco con el trozo de tostada que tenía en la boca. No le extrañaba nada, pero aun así, la cara de Eva era muy cómica. 

    —¡Cómo si no la conocieras…! —le dijo a su amiga. 

    —Eso mismo le he dicho yo, no sé por qué se sorprende. —Se defendió Lucía. 

    —Si no me extraña, la verdad —concluyó Eva—. Yo no lo habría hecho, pero vamos, me partí de risa. ¡Pusiste una cara cuando viste que ellos se metían en pelotas…! 

    —No llevaban ropa interior, chica —le explicó Lucía a Hina—, qué le vamos a hacer. No pasó nada debajo del agua, pero no os voy a contar detalles… 

    Se destornillaban de risa. 

    —Vale, ¿y tú con Samuel? —preguntó Hina a Eva, enjuagándose las lágrimas de tanto reír. 

    —¡Uffff! —suspiró su amiga—, es un verdadero encanto. 

    —A mí me lo pareció, sí. ¿Te besó? 

    —Sí, la primera vez fue en la discoteca. Es tan dulce…, besa muy bien. Tan tierno… 

    —La tiene así de atontada desde que volvimos —explicó Lucía a Hina tras dar un sorbo de su café—. Hija mía, creo que se ha enamorado. 

    —No, mujer, eso no, pero me encanta —explicó Eva y, cambiando radicalmente el gesto, preguntó a Hina—. ¿Y tú qué? Menuda movida anoche con el chico este, Mark. La verdad es que fue como de película: aparece de la nada para evitar que te caigas, después de hacer que le busques por todas las discotecas. 

    —Ya te digo —confirmó Lucía—, y es un bombón. Elegiste muy bien. Pero cuenta, habéis estado un montón de horas solos, ¿qué ha pasado? 

    Hina recordó todo lo ocurrido, lo que habían hablado, y censuró todo lo que no podía contar. Al final solo quedaban unas pocas escenas que comentar. 

    —Pues no puedo describiros cómo me hace sentir con solo tocarme… —empezó a explicar con la mirada perdida. 

    Sus amigas alucinaron con aquellas palabras. Enmudecieron para que ella siguiera contando. 

    —Hemos estado hablando de un montón de cosas tumbados en la playa. Luego nos quedamos dormidos y al despertarnos, me ha acompañado hasta aquí —concluyó, y bebió un sorbo de su zumo de naranja. 

    Hina terminó su corta exposición y sus amigas parecían esperar detalles, porque no dijeron nada y se la quedaron mirando. Al ver que ella no decía más, Lucía preguntó: 

    —¿Y nada más? 

    —¿Te parece poco? —dijo Hina. 

    —¿Ni beso ni nada?  

    —Pues la verdad es que no… —En ese momento Hina también se extrañó. A pesar de la indudable atracción que existía entre ellos, no se habían besado. 

    —Mira que me parece raro —continuó Lucía—, es palpable que hay química entre vosotros.  

    —Yo diría que es una conexión algo más profunda, porque en vez de ir al tema, han preferido conocerse antes, lo que quiere decir que le gustas no solo para un rollo y que espera volver a verte —expuso Eva. 

    —Vale, puede ser, pero un beso no les habría hecho daño. 

    —Creo que no es como los demás —dijo Hina—. De todas formas, al despedirnos en la puerta del hotel ahora, se le veía nervioso y confuso. Yo le he dado un beso en la mejilla. 

    —¡Pero qué puritana! —exclamó Lucía—. Y él hasta será virgen… —bromeó. 

    Estallaron en una carcajada. 

    «¿Virgen?», pensó Hina. «No sé qué esperarme al respecto». 

    —¿Habéis quedado para luego? —interrumpió su otra amiga. 

    —Sí, dijo que nos veríamos en la playa por la tarde. 

    —Bueno, pues será mejor que nos vayamos a dormir un rato. Estoy muerta —dijo Eva. 

      

    *** 

      

    Cuando dieron por terminado el desayuno subieron a la habitación y durmieron unas horas, lo justo para llegar a la comida y salir después directamente a la playa. 

    Se tumbaron en sus toallas con la intención de echarse otra siestecita. Estaban en ello cuando notaron que alguien llegaba hasta ellas y decía: 

    —Buenas, ¿cómo están las ladies más lindas de toda la beach? 

    Hina supo de inmediato quién era y se desilusionó un poco, pero se incorporó para saludar a Jeremy. 

    —¡Hola!, bien. ¿Tú qué tal? 

    —Ayer te echamos de menos —dijo Lucía, aunque sabía que especialmente ella le había echado de menos. 

    —Tuve el día libre y aproveché para hacer unas vainas. 

    —¿Y qué haces por aquí? —preguntó Eva—. ¿También relaciones públicas en la playa? 

    —No, mami, estoy ahí con los colegas. —Y señaló un poco más allá donde Quino y Carlos estaban con un grupo de chicos y chicas. Ellos, al ver que ellas miraban, las saludaron efusivamente con la mano, sonriendo. 

    Ellas les contestaron a su vez. 

    —Ya veo que estáis ahí ligando… —insinuó Lucía mirando a Jeremy con cara burlona. 

    —Son unas amigas de todos los veranos, aunque a veces son un poco cargosas. ¿Puedo sentarme con ustedes? 

    —Claro, guapo. Ven aquí. —Y Lucía le hizo un sitio en su toalla. Quería estar cerca de él. 

    Jeremy estaba espectacular con sus bermudas blancas, con la piel tan oscura y con los músculos bien definidos. 

    —Eso sí es una tableta de chocolate —rio Hina señalando los abdominales del chico. 

    —De puritico chocolate —afirmó él riendo. 

    —Ya te digo, Jeremy… —dijo Lucía acercando la mano. 

    Eva e Hina se rieron. 

    Jeremy les empezó a contar que el día anterior había ido a ver unos amigos que vivían en una ciudad cercana y que habían estado surfeando. Lucía parecía muy interesada y él continuó explicando lo del surf, tumbado a su lado, mientras Hina y Eva volvían a dormitar. 

    Hina, después de un rato ya no aguantaba más el calor y decidió ir a darse un baño. 

    —¿Vienes, Eva? Voy a darme un chapuzón que no aguanto más. 

    —No —contestó ella enigmática con la mirada perdida entre la gente de la playa. 

    Hina pensó que ya habría visto a alguno que le interesase y se fue sola. 

    El agua la alivió un montón del calor y estuvo buceando y nadando un poco. Después dejó que su cuerpo flotara boca arriba mientras las olas la mecían. 

    «Mmmm…, qué paz…», pensó. En ese momento su mente estaba en blanco, algo poco habitual en ella. 

     De repente alguien la agarró del pie. Ella se asustó y reprimió un grito ahogado mientras intentaba zafarse. Cuando recuperó una postura segura, vio al culpable: Mark estaba a su lado nadando y sonriendo. Estaba espectacular con el pelo mojado y echado hacia atrás. 

    —¡Loco! —exclamó ella sin poder enfadarse—. ¡Me has dado un susto de muerte!   

    —Hola, Hina —se limitó a decir mientras seguía sonriendo. 

    Se quedaron los dos allí en medio de las aguas, nadando y mirándose. 

    —No me mires así… —susurró Hina. 

    —¿Por qué? ¿Cómo lo hago?  

    —¡Clavándome los ojos! —rio—. Me pones un poco nerviosa… —Y se abalanzó hacia él con intención de hundirle en el agua, cortando así la intensidad del momento.  

    —¿Pero por qué…? —dijo confuso Mark al salir a la superficie. Pero vio que Hina se alejaba riéndose y comprendió que estaba jugando, así que la persiguió hasta cogerla del pie y, al intentar hundirla igual que había hecho ella con él, Hina se agarró a su cuello fuertemente con ambos brazos y suplicó gritando: 

    —¡No, no!, ¡aguadilla no! 

    Él perdió todo interés por hundirla y permaneció con uno de sus dos brazos rodeándola por la cintura mientras la miraba. Hina notaba ese hormigueo especial que sentía cuando él la tocaba. 

    Ella, al ver que él había desistido de cualquier intención de hundirla, se rio y miró a Mark, al que tenía muy cerca y no le soltó del cuello. 

    —Veo que eres un buen nadador, nos estás manteniendo a los dos. 

    —Hay algo parecido a los mares en Nuray, ¡pero no son salados! —Y puso una mueca de asco. 

    Ella sintió un impulso y le dio un fugaz beso en la mejilla. 

    —Tú ahora sabes a sal. 

    Mark sin dudarlo la besó en el cuello, debajo de la oreja. 

    —Tú también. 

    Hina sintió que le flaqueaban las fuerzas y se soltó de Mark.  

    A él le pasó lo mismo: sintió frío cuando el cuerpo de ella se despegó del suyo. No entendía aquel anhelo que sentía por tenerla constantemente pegado a él. 

    —Acerquémonos a la orilla —pidió Mark, y nadó hacia aguas menos profundas.  

    Ella le siguió hasta que le vio de pie con el agua por la cintura. Se quedó observando su bello cuerpo. Tenía la piel clara, aunque un poco dorada por el sol. El agua resbalaba por ella, dándole un brillo especial. Tenía los pectorales y abdominales muy marcados y las espaldas anchas. 

    Mark se acercó lentamente a ella y alargó un brazo para agarrarla de la mano y llevarla hasta él. La percibía muy cerca, notaba una electricidad que los envolvía… La agarró de la barbilla y se quedó mirando sus ojos grises, iguales a los suyos… Agachó un poco su cabeza y acercó sus labios a los de Hina lentamente sin dejar de mirarla, hasta que los rozó levemente. Cerró los ojos y sintió el roce del aliento de ella sobre su piel, tan dulce… 

    Hina sintió que le fallaban las fuerzas y tuvo que agarrase a uno de los hombros de Mark, duro. Él sonrió. 

    —Mmmm… —susurró Mark— Tengo una extraña sensación en el pecho. 

    Hina no contestó pero sabía a qué se refería. Ella también lo sentía.  

    —¿Nunca lo habías sentido antes? —preguntó suavemente. Seguían con los labios separados por unos centímetros. 

    —No —respondió él—, nunca me había acercado tanto a alguien, de esta manera. 

    El aliento de Mark calentó ligeramente sus labios. Olía demasiado bien… 

    —¿No?, ¿en todo el tiempo que llevas aquí? —El pecho de Hina empezó a agitarse, subía y bajaba profundamente. 

    —No, nunca he sentido la necesidad de hacerlo, pero contigo sí. Llevo necesitándolo desde que te dejé esta mañana en el hotel. —Y la agarró del brazo para afianzar su cercanía—. Contigo me muevo por impulsos, deseo todo el rato tenerte cerca de mi… piel. 

    Ella se sintió halagada y le miró a los ojos. Se sonrieron. Pasó su mano del hombro al pecho de Mark, acariciándolo suavemente. Él cerró los ojos como si sufriera bajo esa caricia, pero en realidad era placentera, demasiado placentera. 

    —Supongo que eso fue lo que me hizo sospechar de ti, porque eres como yo. Y sentí una atracción que nos unía. 

    Hina volvió a sonreír. 

    —Una sensación bastante primitiva. 

    —Supongo que es innato —afirmó él—, al fin y al cabo somos las únicas almas gemelas por aquí. 

    —Y nos necesitamos… —concluyó Hina perdiéndose cada vez más en sus ojos. 

    Alguien salpicó con agua la espalda de Hina. Se giró inmediatamente, pero solo habían sido unos niños jugando. Sonrió al verlos divertirse, no lo habían hecho a propósito. Se volvió hacia Mark, pero sus ojos habían perdido intensidad. Sin darse cuenta habían conseguido por unos instantes olvidarse de que estaban en medio de una playa repleta de gente. Solo habían existido ellos dos. 

    —¿Cuánto tiempo dijiste que llevabas aquí? —preguntó Hina con mirada pensativa, intentando comenzar de nuevo una conversación. 

    —En la Tierra, más de un año. 

    —Debe ser duro estar tanto tiempo aquí añorando a la gente de allí. —Y miró hacia el cielo. 

    —Bueno, creo que aquí los lazos de unión que existen entre las personas son mucho más fuertes que los de los nurays. Tenemos nuestro círculo de amistades, pero no es tan importante como aquí. Me acuerdo de la gente pero no es algo que me afecte mucho. 

    —Pues no me parece bien. La familia y los amigos son los que mantienen a las personas lúcidas dentro de la sociedad, si no nos volveríamos locos. 

    —Sí, bueno, he podido comprobar que la gente hace verdaderas tonterías por el afecto de los demás. El altruismo es algo bastante sorprendente para nosotros —explicó Mark. 

    —Os perderéis un montón de cosas…, abrazos, besos… 

    —Sí tenemos besos y abrazos, pero no son comparables en intensidad a lo vuestros. Creo que son más bien parte de la educación. 

    —Pues a mí me encanta disfrutar de ellos todo lo que puedo. 

    —Vaya, parece ser que los nurays somos poco afectuosos por una cuestión de costumbres, nada más. —Él la miró sorprendido. 

    —¿Por qué dices eso? —preguntó extrañada Hina. 

    —Lo digo por ti, que eres de los míos y sin embargo experimentas intensamente todo eso de los abrazos y el cariño, y supongo que echarás de menos a la gente que quieres cuando no estás cerca de ellos. 

    Ella se quedó en silencio mirándole con una expresión muy triste. 

    —Yo llevo toda la vida en la Tierra. He sido criada así. En ese sentido me siento humana. —Cogió aire para decir algo más, pero cerró la boca sin decir nada. Las lágrimas asomaron por el borde de sus ojos y, avergonzada, miró hacia abajo, a sus manos que estaban sumergidas en el agua. 

    Mark se sorprendió al ver su reacción, agachó su cara para buscar la mirada de Hina.  

    —¿Qué ocurre? —Agarró su barbilla con la mano y la obligó a mirarle a los ojos. Vio cómo las lágrimas habían surcado su rostro. Asombrado, recogió una con uno de sus dedos y sin separarlo de la mejilla de Hina, siguió lentamente el rastro que había dejado en su cara. 

    —Sé que esto suele significar pena. Dime que estás bien, has puesto la misma cara que anoche cuando te pregunté por tus padres —dijo dulcemente. Había visto llorar otras veces, pero nunca de cerca y nunca había llegado a tocarlo. 

    Ella no pudo contenerse más y se abrazó a él con todas sus fuerzas, dejando que más lágrimas se liberasen en sus ojos.  

    Mark se sentía extraño, invadido por una sensación diferente a las que había sentido nunca. 

    «Es como la tristeza de cuando no veo a mi gente pero multiplicado por mil. Provoca dolor, dolor aquí en el pecho…», pensó.  

    Estaba preocupado y no sabía cómo reaccionar, sentía dolor, pero a la vez le agradaba notar el cuerpo de Hina tan pegado al suyo. Actuó por impulso. Obligó a Hina a separarse de él y le cogió la cara con ambas manos haciendo que se miraran fijamente.  

    —No sé por qué estás así, pero estoy aquí para escucharte… —Puso cara de asombro—. Necesito que me digas lo que te pasa. 

    Aquello se le escapaba del entendimiento. ¿Acaso podía llegar a sentir lo mismo que los humanos? 

    Hina por fin pudo articular palabras para explicar lo que le pasaba:  

    —Es que echo de menos a mis padres… 

    —¿Dónde están? —preguntó él, y acto seguido aclaró—: De eso quería hablarte, es necesario que vayamos a por ellos, también tienen que venir con nosotros. 

    —No —contestó ella mirando al horizonte. Aún brotaban silenciosas lágrimas de sus ojos—, ellos no vendrán con nosotros. —Y mirando fijamente a Mark, continuó—. Ellos están muertos. 

    Mark sintió una gran desilusión y entonces comprendió porqué lloraba Hina. 

    —Vaya, lo… lo siento. Ahora entiendo por qué lloras. Es por eso, ¿no? —Parecía inseguro. 

    Ella simplemente afirmó con la cabeza. 

    Él la abrazó dulcemente. 

    —Si te digo la verdad, me produce tristeza el saber que han muerto, pero si yo siento esto, no puedo ni llegar a imaginar lo infinitamente mal que te tienes que sentir tú.  

    Permanecieron un momento en silencio, abrazados, hasta que ella se separó. 

    —Para mí es lo peor que me ha pasado en la vida —explicó Hina. 

    —En Nuray perder a los padres o a los hijos también es algo desagradable, pero creo que…, bueno la fuerza de los sentimientos no es tan grande, aceptamos las cosas, con pena, pero pacíficamente. 

    —Aquí en la Tierra nos negamos a aceptarlo, al menos durante mucho tiempo, hasta que te das cuenta de que realmente ha ocurrido, que ya no están y con tiempo, mucho, mucho tiempo, vas haciéndote a la idea. 

    —Son extraños los humanos, son una especie de claros extremos: aman, odian, disfrutan, sufren, desean, destruyen… Siempre con una intensidad tan grande que parece increíble. En serio, creo que eso es lo que les lleva a la autodestrucción. 

    Hina le miró extrañada. 

    —Estoy realmente asombrado con tu gran adaptación a todo esto —añadió él. 

    —¿A qué? 

    —A poder sentir las cosas con tanta fuerza como ellos, siendo tú de mi especie. ¿Tus padres también se adaptaron tan bien como tú? 

    —¿Mis padres? 

    Hina se perdió en sus pensamientos un instante. Aún no le había contado la historia de sus padres.  

    Su madre era una nuray que al llegar a la Tierra se había enamorado de su padre durante uno de sus estudios sobre las relaciones humanas. Blanca, que era como se hacía llamar su madre en la Tierra, llegó con la orden de elegir varios individuos de ambos sexos y estudiar su comportamiento. Para ello debía introducirse en su círculo social y realizar un trabajo exhaustivo de observación. 

    Cuando se fijó en Pedro, le pareció un sujeto digno de estudio, pues en las pocas ocasiones que le había visto por la calle, le había seguido a su trabajo o se había sentado frente a él en un banco del parque, había podido comprobar que su interacción con otras personas era muy fluida. Era un hombre muy extrovertido y alegre.  

    Uno de esos días en una cafetería, mientras Blanca desayunaba y apuntaba datos sobre Pedro, que estaba sentado dos mesas más allá con uno de sus amigos, oyó que alguien se dirigía a ella: 

    —Yo diría que me estás siguiendo. 

    Era Pedro que se había acercado a su mesa y la miraba con una simpática sonrisa. 

    —Aunque ahora, viendo que eres tan asombrosamente hermosa, no puedo creer que yo sea el chico al que estás siguiendo. No puedo tener tanta suerte. 

    Blanca le observó por fin de cerca: un metro ochenta de estatura, delgado, pelo castaño, cuerpo atlético de piel ligeramente tostada. Sus rasgos faciales eran muy masculinos contrastando con una nariz algo chata. La miraba con sus labios prietos en una sonrisa. Aquellos ojos azules tan claros, se le clavaban con un deseo que ella no podría explicar en sus apuntes. Nunca la habían mirado así. No supo qué contestar, estaba abrumada. El perfume de Pedro la envolvía y despertó en ella sensaciones extrañas que no supo identificar. Al instante descubrió que si él desaparecía, ella tendría la necesidad de buscarle. 

    Al ver la cara de estupefacción que tenía Blanca, Pedro llegó a asustarse. 

    —¿Te encuentras bien? Parece como si estuvieses algo mareada. 

    Ella reaccionó y no pudo evitar soltar un profundo suspiro mientras bajaba la cabeza y dejaba de mirar a Pedro.  

    —Vaya —continuó él—, y ahora de repente te han subido los colores. 

    Ella no le miró, siguió con su cabeza gacha, confusa. Se hizo el silencio. 

    Pedro posó la mano sobre su hombro, realmente estaba preocupado por aquella extraña y bella señorita.  

    Blanca levantó su mirada rápidamente encontrándose con la de él, clavándole sin miedo sus impresionantes ojos plateados. 

    Aquellos ojos abrumaron a Pedro. 

    —Perdona —dijo retirando su mano—, no quería molestarte. Volveré a mi mesa. 

    Algo en las entrañas de Blanca chillaba, chillaba que no le dejara irse. 

    —¡No! —exclamó mientras se ponía en pie. 

    Pedro se volvió, sorprendido. 

    —Por favor, compartamos la mía. 

    A partir de aquel instante se hicieron inseparables. E inevitablemente Blanca se perdió en ese mar de sensaciones que es el amor, de tal manera que olvidó su trabajo, el porqué de estar en la Tierra y la obligación que tenía de volver. Decidió quedarse con él para siempre, pero fue complicado ocultar ciertas cosas, como la necesidad de recibir los rayos de Luna y brillar con luz propia durante el proceso. Tras varias situaciones conflictivas, ella decidió confesárselo todo. Las palabras de él cuando ella se lo dijo, fueron: 

    —Sabía que eras especial. 

    Evidentemente después la acribilló a preguntas y la quiso aún más porque se sintió privilegiado. Juntos guardaron para siempre su secreto y juntos crearon a uno de los seres más especiales del planeta: Hina Levana, la bella consecuencia de la fusión de ambos mundos. 

    Pronto descubrieron que la niña había heredado más cualidades de la madre que del padre, así que desde el principio le contaron de dónde venía y qué tenía que hacer para que la gente no se diera cuenta. 

    Hina tenía cinco años cuando su madre le decía: 

    —Tienes que tener mucho cuidado con la Luna porque si te da directamente, sin que haya una fuente de luz cerca, empezarás a brillar. 

    —¡Sí, pensarán que soy una luciérnaga! –exclamó entusiasmada la pequeña Hina. 

    —¡Sí, una luciérnaga bella y enorme! —rio su madre—. Pero ahora escucha atentamente, nadie debe verte, o si no te encerrarán día y noche en un colegio y no nos dejarán ir a visitarte, y tú no querrás eso, ¿verdad? 

    La niña se quedó pensativa. 

    —¿No podríais ir a verme? ¿Estaré sola? 

    —Sí, mi niña —contestó Blanca. 

    —Vale —susurró la pequeña por si alguien pudiera oírlos, aunque estaban en su casa —, entonces no me verán nunca, nunca, mamá.  

    La voz de Mark sacó a Hina de su mundo de recuerdos. 

    —¿Qué piensas? ¿En tus padres? 

    —Sí, tengo que contarte algo sobre ellos. —No sabía si Mark tenía claro que su madre sí era de Nuray, pero que su padre no, aunque tampoco sabía si aquello sería muy importante. Decidió aclararlo—. Mi padre… 

    No pudo continuar, Lucía se abalanzó sobre ella mojándole toda la cara. 

    —¡Lucía! —la regañó. 

    —¡Hola, Mark! —dijo su amiga haciendo caso omiso de la riña de Hina. 

    —Hola —contestó este sonriendo asombrado por la espontánea aparición de la chica. 

    —Lleváis en el agua una eternidad, os vais a arrugar como pasas. 

    —Estábamos hablando tranquilamente —contestó Hina algo mosqueada. 

    Su amiga le apretó los hombros con uno de sus brazos. 

    —Perdona, niña, pero no he podido evitarlo. Estaba paseando por la orilla con Jeremy y os he visto… —rio—. Bueno, en realidad Eva me ha chivado que vio a Mark hace un rato cuando tú ibas a darte un baño. Venía a averiguar si estabais juntos. 

    —No pasa nada. Anda, loca, vamos a las toallas. 

    Los tres se reunieron con Jeremy que les esperaba en la orilla. Lucía presentó a los dos chicos y se fueron con Eva que estaba sola tumbada en su toalla. 

      

    





   



 6. Deseo de una primera vez 

      

    —Esta noche es Luna llena —dijo Mark cuando estaban en la puerta del hotel despidiéndose para ir a cenar. 

    —Lo sé —contestó ella—. Mmmmm…, cómo me gustaría poder pasar esta noche en un sitio donde nadie pudiera verme y tomar tranquilamente baños de Luna durante horas…. 

    —Pues si te parece bien podemos ir al apartamento que tengo aquí alquilado. Es una casa que está a las afueras y es muy tranquila. Podremos estar alejados de las miradas de los demás y recargar energías. 

    Hina se quedó pensativa un momento: ¿a solas con él en una casa? Por un segundo habían surgido los típicos temores de quedarse sola con un chico desconocido, y sonrió al darse cuenta de que Mark no era un chico como los demás: a él no tendría que ocultarle su secreto. Y descartó absolutamente que él pudiera sobrepasarse con ella, Mark era totalmente distinto. 

    —Me parece estupendo —susurró.  

    Él sonrió encantado. Quería estar con Hina más que cualquier cosa, y principalmente a solas. 

    —Vengo al hotel, te recojo y volvemos andando. 

    —¿Cuánto se tarda en llegar? 

    —Mmmm… —Mark se frotó la barbilla—. Unos veinte minutos desde aquí, más o menos. 

    —¿Andando? —preguntó ella asombrada—. No vengas, iré yo en taxi. 

    —No, no. —Mark negó con la cabeza. No le gustaba la idea de verla sola montada en el coche de un desconocido—. Es mejor que coja el coche. 

    —¡Ja, ja, ja! —rio Hina—. Veo que te has adaptado muy bien a las máquinas que tenemos aquí. 

    Mark sonrió. 

    —Claro, es muy útil, pero tengo que desaprobar que sean tan contaminantes. La tecnología está un poco atrasada al respecto, por eso tengo un coche de los más eficientes, aunque la verdad ya da un poco igual. —Y Mark pareció apenado. 

    —Me gusta que estés tan sensibilizado con el tema. Hay mucha gente que pasa de todo eso del desarrollo sostenible, el calentamiento global, la lluvia ácida… Y estoy segura de que algún día, no muy lejano, nos pasará factura. 

    —Así será, Hina. Es inevitable. —Su voz sonó triste pero firme. 

    Hina quiso cambiar de tema. 

    —¿Nos vemos a las doce? —preguntó—. A las chicas no les hará mucha gracia que las abandone, pero por una noche… Y no creo que Lucía prefiera venirse y sacrificar una noche de fiesta. 

    —Vale, a las doce.  

    Mark notaba que le costaba separarse de ella. 

    «Cada vez me cuesta más dejarla. Esto se me escapa de las manos…», pensó él. 

    Sin darse cuenta había cogido la cara de Hina con ambas manos y la miraba profundamente. 

    Ella se derretía y cerró los ojos. Notó cómo los labios de Mark le rozaban la frente en un beso muy dulce. 

    Cuando levantó sus párpados, él tenía fuego en la mirada. 

    —Mark… 

    —¿Sí? —dijo él con voz entrecortada y sin soltarla. 

    —Creo que estás experimentando sensaciones que jamás tuviste. Te han atrapado. 

    —Estoy muy confuso… 

    —Después hablamos. 

    Hina se soltó de las manos de Mark y le dio un suave beso en la mejilla. 

    —Hasta las doce. 

    Y se metió en el hotel dejándole sumido en un mar de confusión. 

      

    *** 

      

    Después de cenar, las tres amigas subieron a la habitación hasta la hora de salir. 

    —¿Habéis quedado esta noche con alguien? —preguntó Hina de repente mientras descansaban un poco viendo la tele. 

    Las dos la miraron sorprendidas. 

    —Ya entiendo —dijo al fin Lucía—. Tú has quedado con Mark. 

    —Bueno, sí —contestó ella algo avergonzada, le daba un poco de pena abandonar a sus amigas por una noche. 

    —Veo que la cosa va viento en popa —afirmó Eva—. A mí me parece perfecto. 

    —Yo tengo que decir que me da un pelín de rabia que te vayas y no vengas con nosotras —dijo Lucía poniendo mala cara—, pero también te digo que ese tío te pega. No puedo explicar por qué, pero es que parece como si os complementarais, en serio. Creo que de aquí puede surgir algo duradero. 

    Hina la miró con ojos dulces. 

    —Pensé que no te parecería buena idea, pero me has dejado alucinada. Te agradezco tus palabras. Solo puedo decirte que yo también pienso que es un chico que me gusta mucho, que me conviene, y algo me dice que lo haría todo por mí. Creo que empieza a quererme… —Se sorprendió a sí misma diciendo aquellas palabras y su piel empezó a ponerse colorada. 

    —¿Que te quiere? —Eva era más reacia a creer en el amor a primera vista—. Un flechazo, vale, pero amor… 

    —¡Mujer! —exclamó Lucía al ver que Eva iba a empezar su charla sobre que el amor se consigue con el tiempo y que aún era demasiado pronto—. Puede ocurrir. Yo lo creo, son un claro ejemplo del amor espontáneo. 

    Hina se abalanzó sobre ella para darle un beso y un abrazo. 

    —¡Gracias, guapa! 

    —Bueno —continuó Eva—, la verdad es que lo único que hago es preocuparme por ti, Hina, no me gustaría que te rompieran el corazón. Puede que sintáis algo muy especial, pero no os conocéis bien. Aún os quedan muchas cosas que contaros el uno al otro. 

    —Sí, pero lo esencial ya está dicho. En serio os digo que no hay otro chico en el mundo que me pueda encajar mejor.  

    «No os podéis ni imaginar cuánto», pensó para sí. 

    —Está bien, te creo —dijo Eva al fin—. Pero, por Dios, anda con cuidado, ¿lo harás por mí? 

    —Te lo prometo —sonrió Hina, y agrandó su abrazo para que abarcase a sus dos amigas—. ¿Y por qué no quedáis vosotras con Jeremy y Samuel? 

    Eva y Lucía se miraron asombradas, como si su amiga hubiese dado en el clavo. 

    —¿Qué crees? —preguntó Lucía a Eva. 

    —¿Tienes el teléfono de Jeremy? 

    —Por supuesto, me lo ha dado esta tarde por si quería llamarle en algún momento… —rio Lucía pícaramente, y saltó de la cama para ir a por su móvil al bolso. 

    —Me parece que el chico lo ha hecho con idea —sugirió Hina. 

    Lucía le hizo una mueca burlona. 

    —Pero yo no tengo el teléfono de Samuel —dijo Eva apenada. 

    —¡Qué falta te hace! —exclamó Lucía mientras enredaba en su móvil buscando a Jeremy y señaló el teléfono de la habitación—. Solo tienes que coger ese auricular y hablar con recepción.  

    —¡Ay, qué tonta! —exclamó y, entusiasmada, se acercó al aparato. 

      

    *** 

      

    Todos quedaron a las doce en la puerta del hotel.  

    Samuel terminaba el turno a las diez, así que no dudó en quedar con Eva. Se le notó que estaba muy entusiasmado. 

    Por su parte, Jeremy se mostró encantado con la invitación. Tenía que trabajar a la una pero iba a pedirle a un compañero que le debía un favor, que le hiciera el turno. Esto encantó a Lucía. 

    —Parece que realmente le intereso. —Había comentado ella a sus amigas después de hablar con él. 

    —Eso está claro —respondió Eva—, el problema es si a ti te interesa él… 

    Las tres se rieron a la vez. ¿Quién sabía si realmente le interesaba a Lucía? Ni siquiera ella lo sabía. 

    Mientras charlaban, se arreglaban juntas en la habitación. 

    Hina optó por ponerse algo cómodo: falda vaquera hasta la mitad del muslo, top de lycra palabra de honor color burdeos, con unos abalorios que lo adornaban, y unas sandalias negras de plataforma y tacón alto. 

    Eva decidió arreglarse un poco más: vestido recto de satén en color azul celeste por encima de la rodilla con hombreras muy finas, acompañado de unos altísimos zapatos negros de charol. 

    El vestido rojo que eligió Lucía era mucho más provocativo: ocultaba su cuerpo solamente hasta el final del culo, enseñando sus preciosas piernas, y el escote de infarto mostraba todo su perfecto canalillo. En los pies, zapatos de terciopelo rojo, naturalmente con un tacón de doce centímetros al menos. 

    Tras maquillarse a conciencia, las tres juntas estudiaron su indumentaria en el espejo del baño. 

    —Lucía… —dijo severa Hina—. ¿Podrías enseñar más piel de tu cuerpo, por favor? Creo que no enseñas bastante. 

    —Hinaaa… —Su amiga puso los ojos en blanco, exasperada—. ¿Qué dices? ¿No estoy estupenda? 

    —Bien es cierto que no dejas mucho para la imaginación, Lucía —puntualizó Eva. 

    Ella frunció el ceño cómicamente. 

    —¡Qué más da! Estoy en la edad de enseñarlo todo porque es ahora cuando mi cuerpo es precioso. 

    —Ahí te voy a dar la razón —contestó Hina. 

    —¿Y tú no te has puesto muy informal, Hina? —preguntó Eva al darse cuenta de que su amiga iba más sencilla de lo habitual—. ¿Dónde tenéis pensado ir? 

    Hina entrecerró los ojos. Si les decía que se iba a casa de Mark, un chico al que acababa de conocer, seguramente no lo entenderían, nunca había hecho algo semejante. Pero por otro lado no quería mentirlas. 

    —Vamos a tomar algo tranquilamente en una terraza que conoce —improvisó—. Iremos en coche porque está a las afueras… 

    Se puso roja como un tomate y dio la espalda a sus amigas para que no se dieran cuenta. 

    —Bonita. —Lucía se acercó a ella y agarrándola por los hombros, la forzó a girarse—. Te conozco lo suficiente como para saber que mientes. 

    A Hina se le escapó una risilla nerviosa. Era cierto, a quién pretendía engañar. 

    —Está bien, no vamos a ninguna terraza —confesó al fin—, vamos a su casa… 

    —¿A su casa, Hina? —Eva puso la voz en grito— ¡Pero si no le conoces de nada! 

    Intentó tranquilizarla. 

    —Sé lo que estáis pensando, pero tenéis que confiar en mí, él no es como los demás. 

    —¿No es como los demás? —gritó Lucía algo enfadada—. Puede que no sea exactamente como los demás, pero que yo sepa, y corrígeme si me equivoco, aparentemente tiene entre pierna y pierna lo mismo que cualquier hombre, y supongo que si tiene ocasión, pondrá mucha intención en utilizarlo. ¿Tan fácil se lo vas a poner? 

    Hina guardaba silencio con la cabeza gacha. Si ellas supieran que él era realmente distinto… Pero con la poca información que les había dado era comprensible que pensasen así. 

    —Escucha, Hina. —Eva le agarró la barbilla para que sus ojos se encontrasen—. Hina, tú nunca has hecho algo así. ¿Estás segura? Sabes perfectamente lo que podría ocurrir. 

    Lucía se movía alrededor de ellas, aparentemente recogiendo los utensilios que habían usado para maquillarse, pero en realidad se movía porque estaba enfadada y preocupada. 

    —Pero, pero… —balbuceó Hina—. Lucía se ha ido muchas veces a la casa de chicos que acababa de conocer, y tú en alguna ocasión, y no os ha pasado nunca nada. 

    Eva se giró para mirar a Lucía. En eso su amiga tenía razón. 

    —Es verdad —dijo suavemente —, y tengo que decir que hemos tenido suerte, pero es que tú… Tú eres más inocente, más frágil. 

    —¿Por qué? —Aquello le molestó un poco.  

    —No sé decirte, pero siempre has sido más retraída con los hombres que nosotras. Siempre has tenido temor a quedarte a solas con alguno. Es normal que nos preocupemos ahora que de repente cambias totalmente de actitud. 

    Era cierto, para una chica que una vez apagada la luz, a oscuras, se ponía a brillar como una bombilla azulada…, no era fácil pasar la noche con un hombre. A sus veintidós años no había pasado nunca de los toqueteos en un banco debajo de una farola o en algún rincón suavemente iluminado de alguna discoteca. 

    Se escabulló y se sentó sobre la cama. 

    —Lo sé, lo sé —susurró entre dientes. 

    Levantó la mirada. Sus amigas la observaban con preocupación.  

    Pero su mayor deseo era pasar la noche con Mark así que se puso de pie con determinación. 

    —Confiad en mí —dijo abriendo los brazos. Cogió una mano a cada una de sus amigas—. Esta vez sé lo que hago. Por Dios, podría haberos mentido y esto me lo habría ahorrado, pero no os puedo mentir. 

    —Lo has intentado. —Eva apretó ligeramente su mano—. Solo que no te ha salido bien. 

    Hina rio suavemente. 

    —Lo sé, pero podría no haberme rendido… —Puso ojos de niña buena—. El caso es que me hago mayor, tarde o temprano algo así ocurrirá. Y creedme, es con Mark con quien tiene que ocurrir. 

    Las chicas la miraron con recelo, sopesando sus palabras. 

    Eva reaccionó al fin abrazando dulcemente a Hina. Lucía miró al techo y suspiró con fuerza. 

    —¡Tienes razón! —exclamó pesarosa— ¡Es verdad! Tarde o temprano debe ocurrir. 

    Eva la soltó y la miró a los ojos. 

    —Prométeme que si ves cualquier reacción extraña por su parte, te irás de allí corriendo. 

    —Sí… —Hina puso los ojos en blanco. 

    —Y a mí prométeme que usarás protección —dijo Lucía con voz seria. 

    Hina rio nerviosa. Se puso de pie. 

    —¡Lucía! —exclamó algo avergonzada, pero su amiga la miraba con gesto severo—. Claro que sí, ¡cómo no! 

    —Espera que te doy de mis condones por si él no tiene. —Y se puso a rebuscar en un neceser. 

    Hina se sintió desfallecer. ¿De verdad estaban hablando de eso? ¿De verdad podía ocurrir aquella noche? Si ella ni siquiera se lo había planteado hasta hacía unos segundos… 

    Sintió una punzada en el estómago. Estaba empezando a ponerse nerviosa. Necesitaba sentarse, así que se dejó caer en la cama de nuevo. Intentó dejar la mente en blanco. 

    —Toma, Hina. —Lucía le tendió tres envoltorios de condones y ella los miró sin poder reaccionar. 

    Eva se sentó a su lado. 

    —Cógelos. —Hina obedeció—. Lo único que debes pensar si llega el momento es en si realmente quieres hacerlo. No pienses en los tópicos como: ¿voy a hacerlo por primera vez con un desconocido?, ¿me dolerá?, ¿después qué? Hazlo si es tu deseo y si piensas que él se lo merece. —Negó suavemente con la cabeza—. ¡Cómo se porte mal contigo…! 

    —¡Cómo se porte mal con ella… —exclamó Lucía frunciendo el ceño—, le persigo por los confines del universo y se la corto! 

    Hina sonrió de medio lado: «Por los confines del universo…», comenzó a reírse cada vez más alto ante lo apropiado de la frase. Sus amigas la miraron sorprendidas. Pero ella no podía parar, hasta las lágrimas asomaron a sus ojos. Al final ellas también se contagiaron de su risa. 

    —¡Basta! ¡Vais a conseguir que se me corra el rímel! —gritó Lucía entre carcajadas. 

    Se calmaron poco a poco. 

    —Mi niña se va a hacer mujer… —susurró Eva abrazando a Hina. Se dieron un abrazo cariñoso al que se unió Lucía. 

    —Sí, —dijo esta—, que también ya era hora…  

      

    *** 

      

    Cuando salieron las tres por la puerta del hotel, no vieron a ninguno de los chicos. 

    —¿Somos las primeras? —preguntó Hina. 

    —Teníamos que habernos hecho de rogar —dijo Lucía—. Aún podemos volver a entrar y hacer tiempo… 

    —¡Están allí! —exclamó Hina interrumpiendo a su amiga. 

    Miraron en la dirección que señalaba y vieron a los tres chicos mirando un coche impresionante. Se dirigieron hacia ellos. 

    —¡Menudo carro! —dijo Lucía al llegar hasta los chicos. 

    El coche tenía las líneas de un deportivo, suaves y ondeantes. Era de un color azul metalizado muy luminoso y los chapados plateados le daban un brillo muy especial. 

    —¡Es precioso! —dijo también Hina. 

    —¿Es tuyo? —preguntó Eva a Samuel que estaba sentado en el asiento del conductor. 

    —¿Mío? —se burló él con una sonrisa irónica—. Ojalá, es de Mark. 

    Todos miraron al susodicho que no pudo hacer otra cosa que esbozar una pequeña sonrisa. 

    —Me preocupa el medio ambiente —dijo apurado, no sabía exactamente porqué le miraban con esa cara. 

    Hina fue a socorrerle. 

    —Ellos te miran así porque es un coche muy poco común —le susurró al oído. 

    —Los negocios, que me van muy bien —explicó él para todos. 

    —Deben irte de miedo —concluyó Lucía mirando el coche—. ¿Qué coche es? No lo he visto en mi vida. 

    —Es un Fisker Karma y es un coche híbrido —dijo Mark. 

    —¿Es un híbrido? —preguntó Samuel extrañado—. Yo que te iba a decir que debía consumir un montón y vas y me dices que es eléctrico. 

    —¿Eléctrico? —Lucía y Eva estaban totalmente perdidas. 

    —Un híbrido es un coche que funciona tanto con electricidad como con combustible normal. Eso hace que contamine menos. Estáis muy poco interesadas vosotras en el medio ambiente, con todo lo que os pincho con el tema —dijo Hina a sus amigas. 

    —Total qué más da —intervino Lucía—. La mayoría de la gente pasa de todo eso sin mirar las consecuencias, así que para qué nos vamos a molestar, o todos o ninguno. 

    —No deberíais pensar así —Mark habló con un tono grave—, dentro de nada, antes de que os deis cuenta, se habrán acabado los recursos, crecerán los mares, inundando muchas ciudades, el clima cambiará radicalmente y se producirán muchas catástrofes: inundaciones, terremotos, huracanes… No quedará nada. Y todo será consecuencia de vuestros actos, de todos y cada uno de vosotros. 

    Todos quedaron en silencio al escuchar a Mark. Sabían que tenía razón pero aun así, les pareció un discurso exagerado. 

    —Ya veis que Mark está muy concienciado —intervino Hina con una sonrisa para quitar hierro al asunto—, solo tenéis que ver el coche que se ha comprado… —Y señaló el coche como si fuera una azafata de concurso televisivo. 

    —No es por discutírtelo, Mark —comenzó a decir Samuel—, pero tú también deberías incluirte. No tengas coche y no contaminarás nada; no te duches, no laves tu ropa…, y no gastarás agua; no uses productos que tengan ingredientes químicos que dañen el medio y no contaminarás los ríos; no pongas la calefacción y no contaminarás la atmósfera. Sin hablar de todas las empresas que caerían en picado si dejasen de producir para no contaminar ni gastar recursos naturales… 

    —Lo sé, Samuel —interrumpió Mark—, pero todo eso es muy radical. El secreto es buscar un equilibrio. 

    El otro chico se le quedó mirando.  

    —Si yo sé que tienes razón, tío —dijo apenado—, pero no existe conciencia social. La gente pasa. Y los demás hacemos lo que podemos. 

    —Me alegra saber que piensas como yo. —Y le estrechó la mano sabiendo que era un gesto entre colegas.  

    —¿Me dejarás que lo conduzca? —preguntó Samuel tirando de la mano que el chico le daba y acercándose a él para darle unas palmaditas amistosas en el hombro. 

    —Por supuesto —contestó Mark, que había relajado ya su semblante—. Pero hoy no, esta noche voy a llevar a Hina a dar una vuelta. 

    —Una vuelta… —repitió Lucía mientras le miraba entrecerrando los ojos. 

    Mark no comprendió aquella mirada pero Hina sabía que su amiga iba a atacar. 

    —Espero que la cuides y que vaya a dar esa vuelta hasta donde ella quiera llegar. No la obligues a ir hasta donde no quiera. —Sus palabras estaban llenas de doble sentido. 

    Eva se plantó en medio. La expresión del muchacho daba a entender que no comprendía aquellas palabras. 

    —Lucía quiere decir que tengáis cuidado y que no corras —agarró suavemente la mano de Hina—. Es una chica estupenda, la mejor amiga del mundo, y yo, bueno, nosotras —añadió mirando a Lucía—, nos preocupamos mucho por ella. Es una niña muy especial, así que por favor, sé delicado con ella y cuídala. 

    Eva le tendió la mano de Hina, que ella tenía agarrada. 

    Mark la miró en silencio. La tensión se palpaba en el ambiente. No terminaba de comprender todas aquellas palabras. Supuso que todo aquello era porque ellas querían mucho a Hina, pero, ¿por qué iba a querer lastimarla? ¿Por qué le advertían que debía tener tanto cuidado? 

    —No os preocupéis. —Finalmente agarró con suavidad la mano de Hina que Eva le tendía, notó una pequeña descarga al contacto con su piel. No estaba seguro si Eva no lo habría notado—. La cuidaré como si fuese mi propia vida. 

    Y sus palabras eran sinceras. Supo en esos momentos que haría cualquier cosa por proteger aquella chica de ojos plateados, una de los suyos, y además a la que sentía de una manera muy, muy especial. 

    Extendió su brazo para agarrarla por la cintura y acercarla a su cuerpo. Ella se dejó arrastrar y le agradó sentir el calor del cuerpo de Mark. 

    —¡Eva! —exclamó Lucía—, agarra a Samuel del brazo que nosotros cuatro vamos a dar una vuelta…, ¡en dirección a la marcha! 

    La tensión desapareció de repente. 

    Samuel agarró a Eva de la mano y le dio un ligero beso en el dorso, suavemente. Ella sonrió. 

    Mientras, Lucía se había girado de frente a Jeremy y estaban fundidos en un profundo beso. 

    Mark e Hina se miraron. 

    —Pasión —dijo ella como respondiendo a una pregunta silenciosa de él. 

    —¿Amor no? —preguntó él mirando de nuevo a la pareja. 

    —No, creo que no —suspiró—. Es parecido pero ahora mismo es pasión, con el tiempo se puede convertir en amor, si es que la pasión les mantiene unidos… 

    Mark miró a la otra pareja. 

    —¿Y esto? 

    Hina miró a Eva y Samuel que hablaban en voz baja de frente, mirándose a los ojos y con las manos entrelazadas. 

    —Bueno, esto puede ser amor —concluyó Hina tras observarlos—, pero es necesario cultivarlo. 

    —¿Cómo? 

    —Conociéndose, respetándose, dándose cariño, comprendiéndose… Muchas cosas. 

    —Parece más complicado. 

    —Sin duda lo es. 

    Mirando el perfil de Hina, que observaba a Eva con una sonrisa, Mark siguió preguntando: 

    —¿Y tú y yo? 

    Ella le miró sobresaltada, sonriendo, sin saber qué decir. Al final solo se le ocurrió una respuesta: 

    —¡Nosotros somos la unión perfecta! 

      

    





   



 7. Descubriendo algo nuevo 

      

    Casi era la una de la noche cuando Hina y Mark atravesaban la puerta de la casa que él tenía alquilada. 

    La casa resultó ser un chalet de una sola planta de estilo moderno. 

    Entraron directamente en un amplio salón con suelos de madera oscura. Los muebles, de madera más clara, y los sofás, eran de corte recto de estilo minimalista. Sin embargo, era un lugar acogedor debido a que todo estaba salpicado aquí y allá con vistosas plantas.  

    Cruzaron el salón. Ella seguía a Mark que la llevó directamente hasta el jardín.  

    Cuando salió se quedó sorprendida por lo acogedor que parecía. 

    El porche era muy amplio. En él había varias tumbonas de madera con mesitas bajas adornadas con flores. 

    Una piscina enorme de agua cristalina y bien iluminada se encontraba en medio del jardín. Daban ganas de zambullirse nada más verla. Árboles y plantas rodeaban todo el jardín, completamente cubierto de césped bien cuidado. 

    Mark la agarró de la mano y la llevó hasta una especie de cama de forma circular que se encontraba a un lado de la piscina, en el césped. Era de mimbre con un mullido colchón en beige y con un montón de cojines en tono marrones, apoyados en un respaldo que ocupaba casi la mitad de la circunferencia. 

    —Siéntate, ponte cómoda. ¿Quieres tomar algo? 

    —Veo que te comportas como un humano muy bien educado —bromeó. 

    —Que venga de otro mundo no quiere decir que no pueda serlo…, educado, me refiero. —Y sonrió mostrando unos dientes blancos y perfectos. Se quedó mirándola mientras esperaba una respuesta. 

    —Mmm… —Hina guiñó un ojo, pensativa. 

    Mark se rio. 

    —Que gesto más gracioso. Eres muy expresiva. 

    Ella sonrió y levantó una ceja.  

    —Es cierto, me lo dicen mucho… ¿Tienes Larios Rosé? 

    Él afirmó con la cabeza, sonriente. 

    —Pues con Sprite, por favor. 

    Se giró para irse. 

    Hina le observó mientras se alejaba. Los músculos de su espalda se notaban al moverse debajo de su camisa gris. Pensó que le quedaba muy bien, entallándose en la cintura… Inevitablemente se fijó en los vaqueros desgastados que llevaba. Le quedaban de maravilla. Mark desapareció tras la puerta de cristal. 

    Se sentó en el borde de aquella especie de cama. Colocó un poco los cojines y se apoyó sobre ellos. Estiró las piernas pensando en lo cómoda que estaba y volvió sus ojos al agua de la piscina. Recordó las palabras de sus amigas y le tembló levemente el labio inferior a la vez que un escalofrío recorría su cuerpo. ¿De verdad iba a hacerlo con Mark? ¿En qué momento lo había pensado en serio? ¿Él también se lo habría planteado? ¿Cuáles serían sus intenciones? 

    Pensó que realmente tenían muchas más cosas de las que hablar como para centrarse en eso, ¿no? 

    Hina divagaba con la mirada perdida hasta que Mark volvió a aparecer con un par de vasos: un Larios Rosé con Sprite para ella y una bebida azulada para él. En la otra mano llevaba un cuenco con gominolas que puso en el suelo. 

    —Mmmm… ¿Qué bebes tú? 

    Él se rio. 

    —No es ninguna bebida rara traída desde arriba. —Y señaló la Luna—. Solo es Blue Tropic con vodka. 

    —¡Qué humanizado! 

    —No me ha quedado más remedio, llevo aquí bastante tiempo. 

    —Lógico. 

    —Pero he de decirte que sí existe una bebida que he traído de Nuray. Lo que hace es sustituir la recarga de energía que recibimos de la Luna. Para casos de emergencia, ya me entiendes. Yo no he tenido que beberla nunca. 

    —Vaya, —Hina estaba sorprendida—, es una idea muy buena. Ya me hubiese gustado tener algo así. Mis padres no me dijeron que existiera. 

    Mark la miró algo extrañado. 

    —Bueno, no hace mucho que la envasan. Y allí en Nuray no es necesaria realmente. Sus efectos empezaron a verse aquí. Allí nunca tienes que recargar energía, la recibes del mismo suelo. 

    —Creo que entiendo lo que quieres decir. 

    Mark se acomodó a su lado, recostándose en el colchón, apoyado en uno de sus codos. La sonrió mientras bebía de su copa. 

    Aquella sonrisa la volvía loca. Buscó algo que decir. 

    —Veo que te has alquilado una buena casita. 

    —Me gusta vivir bien ya que puedo permitírmelo. No me va nada mal en el trabajo. 

    —¿Trabajas… aquí o allí? —estaba confusa. 

    —Mi trabajo allí, —señaló al cielo con su dedo índice—, es buscar aquí gente como nosotros.  Estoy en «Localización de Conciudadanos». Pero tengo que camuflarme aquí, así que tengo que tener un trabajo terrestre. 

    —¿Y es de…? 

    —Colaboro con varias empresas como ingeniero aeroespacial, en distintos proyectos. Es largo de contar, pero básicamente es eso.  

    —¡Qué listo! Normal que te vaya bien, sabes mucho más del espacio que cualquier persona. 

    —Es evidente. Pero no puedo revelar mucha información. 

    —Tienes que contármelo todo. —Hina quería que Mark le contase muchas más cosas del que podía ser su nuevo hogar. 

    —Ahora mismo. Apagaré las luces, ¿te parece bien? —informó Mark levantándose. Ella volvió a fijarse en su magnífico culo, era inevitable—. Nosotros no las necesitamos, y así sentiremos el baño de Luna con mayor intensidad. Esta noche está llena. —Sonrió y se dirigió al interior.  

    Las luces se apagaron e Hina comenzó a verlo todo en tonos azulados. 

    —¿No pueden vernos desde la calle? —preguntó algo nerviosa al ver que volvía. 

    —No, ninguna casa de alrededor puede ver este jardín y gracias a las rejas tan altas que tiene la casa, nadie puede vernos desde la calle. Lo tengo muy estudiado. Llevo aquí desde el comienzo de verano. 

    —¿Por qué Benidorm? 

    —Mmmm… —Mark miró a Hina intensamente mientras se apartaba un mechón de pelo de la frente—. No lo sé. Quizá te estuviese esperando. 

    Sus ojos se encontraron y brillaron a la vez con un reflejo plateado. Hina estaba fascinada. Casi no podía creer que Mark estuviese allí…, alguien como ella, alguien tan tremendamente atractivo y que tanto la atraía. 

    Notaba cómo la energía bullía en su cuerpo. Emanaban una intensa luz azul debido a que era Luna llena.  

    —¿A qué se referían tus amigas con todo eso de que te cuidara, que no fuera más allá de lo que tú quisieras…? —Él rompió el silencio—. No lo termino de comprender. 

    Ella se rio recordando la situación y clavó sus ojos en el agua cristalina de la piscina. 

    —No les hagas caso, a veces me protegen en exceso. 

    —No me parece mal que lo hagan, pero, ¿qué quería decir todo aquello? 

    —Bueno… —Dudaba. El tema era algo delicado—. Más bien se referían a las intenciones que pudieras tener conmigo. 

    —¿De qué? Desde luego nada malo tengo pensado hacerte, eso tú ya lo sabes. —Mark volvió a tocarse el pelo y frunció el ceño, confundido—. ¿Qué piensan que te puedo hacer que sea malo?  

    Hina suspiró. 

    —Te advertían que no me forzaras a llegar más allá de lo que yo estuviese dispuesta a llegar. 

    El muchacho seguía perdido.  

    Ella intentó poner orden en su cabeza y explicarse mejor. Tenía que ser clara. Bebió un sorbo de su copa y la soltó con cuidado en el césped. Se agarró el pelo en una coleta y se lo colocó a un lado. Él la observaba expectante. 

    —Yo soy virgen, es decir, nunca lo he hecho con nadie, y ellas están convencidas de que tú vas a querer hacerlo conmigo. 

    Mark levantó una ceja. 

    —Hacer…, ¿el qué? 

    —El amor… —susurró. No podía creer que él no tuviese ni idea de a qué se refería. 

    —¿El amor? —Mark entrecerró los ojos—. ¿Eso se hace?, ¿pero no es un sentimiento? 

    Se le quedó mirando sin saber qué responder. ¿Estaba hablando en serio o la estaba vacilando? Pensó que quizá sí que hablaba en serio al recordar la conversación sobre los sentimientos que habían tenido aquella tarde en la playa. A lo mejor ellos no lo llamaban «hacer el amor». 

    —Mmmm… —Se puso el índice sobre el labio inferior—. Mejor te lo explico luego, cuando me beba otra de estas. —Y volvió a coger su copa apurando el último sorbo que contenía. Se la había bebido demasiado rápido sin darse cuenta. 

    Mark se rio. 

    —Vale, está claro que tenemos mucho de lo que hablar.  

    —Sí… 

    —Cada vez me fascinas más —añadió él, y extendió su mano para coger el vaso que tenía Hina—. Dame, iré a por esa otra copa a ver si es verdad que terminas explicándome eso de «hacer el amor». 

    Se levantó con ímpetu dejando una aroma muy dulce en el ambiente.  

    Ella cerró los ojos para sentirlo intensamente. Se acomodó un poco más y no volvió a abrirlos hasta oír que se acercaba de nuevo y se sentaba a su lado tras dejar las copas en el suelo. 

    —Tienes unas piernas preciosas. —Él estiró la mano para tocar el muslo de Hina justo por debajo del borde de su falda.  

    Al tocar esa piel con la yema de sus dedos, se estremeció. Un anhelo interno, muy dentro de él, le dio una punzada. Desconocía aquella sensación. Todo era muy nuevo con aquella muchacha. 

    —Cuantas cosas voy a aprender contigo… —susurró apartando la mano. 

    —Y yo contigo —contestó ella—. Por favor, acércame esa copa y empieza a contármelas. 

    —¿Quieres? 

    —Por supuesto. —Necesitaba distraerse. Notaba que el deseo empezaba a despertarse en ella. Lo veía venir. Solo pensaba en enredar sus dedos en aquel pelo rubio… 

    Mark le contó cómo eran las ciudades en Nuray, bajo la superficie lunar. 

    —Hace cientos de años, vivíamos en la superficie lunar, pero decidimos ocultarnos por si otras civilizaciones decidían atacarnos. Al final los humanos fueron los que vinieron a visitarnos, en los años sesenta. Sabes que fue la primera vez que el hombre pisó la Luna, ¿no? 

    —Sí. 

    —Me acuerdo que estábamos un poco asustados. Prácticamente sabíamos que no descubrirían nada, pero algo podía fallar.  

    La cabeza de Hina empezó a pensar: «Si ahora tiene unos veintisiete o veintiocho años, en 1969 Mark aún no había nacido, o tendría ahora mismo cincuenta años, más o menos… Creo que existen diferencias entre nosotros, pero debe ser porque mi padre no era de la Luna. No se lo digo, bueno…, sí, pero más adelante». Ella temía que fuese rechazada por Mark al enterarse que ella era el resultado de la unión de las dos especies. «¿Y si yo no puedo vivir allí arriba? Tengo que decírselo…, pero otro día». Aun con todos estos pensamientos, se atrevió a preguntar: 

    —¿Cuántos años tenías entonces? 

    —Veamos…, si ahora tengo veintiocho, ciclos nurays por supuesto, entonces tendría… —Puso cara de estar calculando mentalmente—. Entonces tenía veinte. ¡Ahora mismo en años terrestres sería muy mayor! —Sonrió y la miró.  

    Ella temía una pregunta comprometedora, algo le decía que debía ocultar su mezcla de especies.  

    —¿Tú cuántos tienes? 

    —Veintidós —contestó tímidamente. 

    —Te saco unos pocos. Tus padres y tú habréis tenido que tener mucho cuidado para ocultar vuestro lento envejecimiento. 

    —Sí, bueno…, un poco. 

    Hina entendía ahora por qué los años parecían no pasar por su madre, siempre le pareció igual de joven. Sin embargo, ella parecía no haber heredado esa capacidad, porque había crecido al ritmo normal de un ser humano. 

    Intentó concentrarse y seguir las explicaciones de Mark. Se le veía entusiasmado. 

    —Mientras estuvieron allí, todo fue bien, parecía que no habían visto nada, pero entonces descubrieron las únicas ruinas que permanecen en superficie, y salieron unas cuantas de nuestras patrullas por si ocurría algo. Los humanos las vieron, pero por suerte nadie hizo nada, ni ellos ni nosotros. Se fueron por donde vinieron y nosotros respiramos tranquilos. Después de aquella primera visita, vinieron más, pero nosotros ya habíamos destruido las ruinas por si acaso y no volvió a ocurrir nada extraño. De todas formas, supimos que todo esto quedó oculto, no se divulgó la noticia y los mandos que dirigían la misión del Apolo XI obligaron a mantener un estricto secretismo sobre el tema. No entiendo la manía que existe en este planeta de que no se sepa todo lo que se descubre sobre vida extraterrestre. Hay muchísima información oculta… 

    Hina estaba alucinando con todo lo que estaba contando Mark, pero ella quería saber más. 

    —¿Te aburro? —preguntó él mirándola intensamente. 

    —Para nada, continúa. 

    —¿Tus padres nunca te contaron nada de esto? 

    —No, de esto nada. 

    —¿Puedo preguntarte algo? —dijo él incorporándose un poco.  

    Mark se giró hacia ella quedando apoyado en uno de sus codos. 

    —Lo que quieras. —Hina decidió que si él le hacía una pregunta directa, no le mentiría. 

    —Tú naciste aquí, ¿no? 

    Ella afirmó con la cabeza. 

    —Es que he estado buscando información y nunca han existido laboratorios de reproducción aquí en la Tierra. 

    Hina le escuchaba intentando seguirle. No le gustaba nada aquello de «laboratorio de reproducción». 

    —Es decir, que tus padres tuvieron que engendrarte a través de un contacto sexual, ¿no? —Parecía un poco incómodo por la pregunta. 

    «Ya está, ahora va a descubrirlo, me va a decir que ellos no lo hacen, y entonces sabrá que mi padre no es de los suyos», pensó ella, pero decidió no mentirle si él preguntaba. 

    Cerró los ojos y respondió: 

    —Sí, supongo. 

    Mark no respondió y ella siguió sin abrir los ojos.  Se creó un momento de silencio. Al final ella tuvo que mirarle. 

    Él le clavaba sus ojos y sonreía. 

    —¡Qué maravilla, Hina! —Parecía muy contento.  

    «Ahora sí estoy desconcertada», pensó. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Hace muchísimo, muchísimo tiempo que ese fenómeno no se daba entre nurays. —Mark se frotaba la barbilla con una de sus manos, pensativo. 

    —¿Qué fenómeno? 

    —Tener descendencia a través de un acto de intercambio de gametos entre los dos sexos. Debe ser que como estaban aquí y no había laboratorios, decidieron intentarlo de la otra forma. Muy valiente por su parte, es realmente peligroso además de ser una costumbre totalmente olvidada. 

    —¿Y cómo…? —Ella también se incorporó y se apoyó en sus codos con la cara de Mark muy cerca de la suya. Volvió a percibir aquel dulce aroma. 

    —¿Y cómo tenemos hijos, quieres saber? —Se adelantó él. 

    Hina afirmó sin abrir la boca, muy interesada por la respuesta. 

    —Bueno, es algo parecido a lo que aquí se llama «fecundación in vitro», pero nosotros no implantamos los embriones resultantes en una hembra, sino que hemos creado…, ¿cómo te lo explico…? Digamos que hemos conseguido crear un medio en el que el embrión se desarrolla perfectamente, sin ningún tipo de déficit nutricional ni sensitivo. Crece con un rendimiento del cien por cien, por tanto es más exitoso que el propio útero materno. Es complicado de explicar en pocas palabras, pero puedo decirte que es como el embarazo perfecto. 

    Hina alucinaba. No sabía si pensar que era una barbaridad o todo lo contrario. Por su mente cruzaban preguntas y más preguntas sobre cómo era posible, pero se dijo a sí misma que ya tendría tiempo de encontrar las respuestas. 

    Mark la observaba con una sonrisa divertida en los labios. 

    —Me imagino que ahora tienes un montón de dudas que quieres resolver. 

    —Ni te lo imaginas… Entonces… —De repente ella quiso saber algo pero le daba un poco de vergüenza hacer esa pregunta. Sin embargo, ya había empezado y él la observaba esperando que terminara de hacerla—. Entonces, ¿qué pasa con el sexo? 

    —¿Qué pasa con el sexo? —repitió él, sorprendido. 

    Ella se vio obligada a continuar. 

    —¿No practicáis el sexo…? 

    Él se quedó pensativo un segundo. 

    —¿Te refieres al… contacto sexual? —Otra vez parecía incómodo. 

    Hina afirmó con la cabeza. 

    —No existe —dijo Mark, tajante. 

    —¿No existe? —Ella estaba completamente sorprendida. 

    —No es necesario. Ya existe otra forma de tener hijos. 

    —Ya, claro, pero, ¿no os unís a una persona para toda la vida? 

    —¿Quieres decir como aquí un matrimonio? 

    —Sí, matrimonio, pareja de hecho, o simplemente estar con otra persona el resto de tus días… 

    —Sí, nos emparejamos y tenemos hijos entre nosotros. 

    Hina tragó saliva y preguntó: 

    —¿Tú…? ¿Tienes pareja, tienes… hijos? 

    Mark rio a carcajadas, y no sabía si lo hacía por la pregunta o por la cara de confusión que tenía Hina. 

    —¡No, no, no! —aclaró entre risas—. No he tenido tiempo, me he dedicado prácticamente a trabajar. 

    Ella sintió que su cuerpo se relajaba y su brillo azulado, que había menguado por un instante, se intensificó. Si la respuesta hubiese sido afirmativa se habría sentido desfallecer. 

    —¡Wow! —exclamó él al percibirlo—. Veo que esa respuesta ha mejorado tu estado de ánimo. 

    Hina se sonrojó, aunque a la vista era imperceptible por el brillo de sus células. Conocía el hecho de que la luz que emanaban, tanto ella como su madre, y ahora sabía que todos los nurays, variaba según el humor. 

    Sonrió y recordó por dónde habían dejado la conversación. 

    —Bueno, a lo que íbamos —dijo queriendo retomar una de sus preguntas—. Entonces no tenéis relaciones sexuales, ¿no hacéis el amor? 

    Él abrió los ojos de par en par. Al fin comenzó a atar cabos, aunque sus primeras conclusiones crearon en él cierto desasosiego. 

    —A esto se referían tus amigas con todo aquello… —Se pasó una mano por el pelo. 

    —Sí. —Ella se quedó esperando una reacción.  

    Se le notaba que estaba asimilando la información. Se quedó pensativo intentando poner en orden sus ideas. Al fin solamente dijo: 

    —No, no lo hacemos. 

    —Increíble. —La desilusión inundó a la muchacha.  

    Se le ocurrió que Mark no la miraba entonces con ojos de deseo. Dudó que aquella noche pudiese ocurrir su primera vez. 

    —Lo sé, Hina, sé que para los humanos el sexo es muy importante en sus vidas, solo hay que mirar alrededor para darse cuenta. Parece que prácticamente mueve el mundo, algo que realmente no entiendo, pero allí no es así. Antes, hace miles de años, sí se practicaba, pero ahora es innecesario si sabes cómo tener hijos de otra forma mucho más exitosa. 

    —¿Innecesario? —Ella parecía casi indignada—. Hacer el amor es la culminación de sentimientos entre dos personas que se quieren… 

    —Por lo que he visto, no siempre —replicó él, divertido, recordando algunas escenas que había podido ver en la televisión. 

    Hina tuvo que rectificar: 

    —Vale, de acuerdo, algunas veces sirve como distracción, diversión…, para personas que apenas se conocen. Pero es algo para disfrutar, es un placer que no se puede sustituir por otra cosa. Entre dos personas que se quieren es la unión perfecta, son muchos sentimientos unidos. 

    —Antes de que continúes, quiero recordarte que los nurays no sentimos las cosas con la misma intensidad que los humanos. 

    —¿Eso es lo que hizo que dejara de practicarse? —preguntó Hina. 

    —Puede ser, pero sobre todo por la aparición de una enfermedad muy grave que diezmó nuestra población. A pesar de tener una tecnología avanzada, no se pudo conseguir algo que evitara su contagio, que era por vía sexual. La gente tuvo miedo. Poco a poco se fue dejando de lado y cayó en el olvido. Eso pasó hace cientos de años. Ahora carece de interés. 

    —Vaya, entonces tú…, nada de nada. —Hina parecía divertida. 

    —¿Nada de nada de qué? —Mark no comprendía y la miró con curiosidad. Ella tenía una mirada pícara. Al fin, él cayó en la cuenta—. No, nada de nada de sexo. 

    —¿Y besos y abrazos? 

    —Sí, esos sí, pero digamos que no llevan a… no son como… —No sabía cómo explicarlo. Recordó el beso entre Jeremy y Lucía—. No son como el beso de tu amiga Lucía con su chico. Parecía que estaban entrando en un torbellino de… 

    —Pasión. —Hina terminó la frase. 

    Él afirmó con la cabeza. 

    —Pasión. 

    Hina miró al cielo. 

    —Pues no sabes lo que te pierdes, ¡no sabéis lo que os perdéis! —exclamó a la Luna. 

    —Pero, ¿no decías que tú no lo habías hecho? 

    Ella se sonrojó. 

    —No hace falta culminar el acto para sentir ciertas cosas —replicó—. Tendré que ser clara si quiero que me entiendas. 

    Se incorporó todo lo que pudo apoyando su espalda en los cojines. 

    —Sí, por favor. —Mark se giró hacia ella para poder mirarla bien a la cara. 

    —Hacer el amor no solo conlleva tener hijos, hay muchos medios para evitar esto, sino que también aporta placer, mucho placer, y no hace falta hacerlo hasta el final para sentir ese placer. —Titubeó y tragó saliva—. Puede hacértelo sentir otra persona…, jugando contigo, o incluso uno mismo… 

    —¿Placer para qué? 

    —Placer por placer, por el hecho en sí mismo. 

    Mark frunció el ceño. 

    —Tendría que probarlo para saber de lo que hablas.  

    Aquella respuesta estremeció a Hina de pies a cabeza. Él pareció darse cuenta pero no dijo nada. 

    Ella quiso olvidar aquella frase por el momento y continuó hablando. 

    —Hacer el amor es lo más placentero en cuanto a sexo se refiere… Eso dicen. 

    —¿Qué diferencia hay entre hacer el amor y el sexo? 

    —Uffff… —suspiró Hina—. Eso es muy complicado de explicar. 

    Divertida, aunque algo apurada, miró a Mark.  

    Él pensó lo bonita que era y lo sorprendente que podía llegar a ser, estaba aprendiendo cosas con ella que jamás se había preguntado y deseó poder llegar a tener sus mismas sensaciones, con tanta libertad. Se preguntó si podía aprender como ella lo había hecho. 

    En la mente de Hina surgían ideas complementarias a las de Mark: quería que él pudiera sentir lo mismo que ella y así poder comprenderla mejor. Rodeó con sus manos el brazo de Mark y sintió un escalofrío que atribuyó al frío. Él, sin embargo, se estremeció al contacto con su piel y supo que no era por frío, sino por algo que ella despertaba en su interior. 

    —Si vosotros no conocéis nada de todo esto, puede que esa sea la razón por la que sois tan contenidos en cuanto a vuestros sentimientos, no os dejáis llevar, debe ser como si constantemente os estuvierais… 

    —¿Controlando? —concluyó Mark. 

    Ella rio. 

    —Eso mismo. 

    Mark se quedó en silencio, pensativo, dando vueltas a la combinación de sensaciones que ella le provocaba. 

    Hina dejó que él siguiera ordenando su mente y observó el jardín en el que se encontraba. De forma distraída empezó a acariciar el brazo de Mark.  

    Este volvió a estremecerse y salió rápidamente de su debate interior. La observó. Recorrió su cuerpo poco a poco con los ojos y un hormigueo inquietante brotó de su pecho. Deseaba tocar toda su piel, acariciarla con sus manos, cosas que su mente nunca había imaginado y que su cuerpo nunca había ansiado. 

    Ella giró de repente la cara y le miró. Al ver el anhelo en sus ojos de plata, Hina se quedó petrificada y deseó besarle. La química fluía por sus poros exigiéndola acercarse más a él. Notó que iba perdiendo el control y sin apartar sus ojos de los de Mark, aproximó su cara lentamente… 

    Notar su proximidad hizo que él sintiera que flotaba, como si todo a su alrededor se hubiese parado en seco esperando algo, algo… Percibía el aroma de Hina y sentía una especie de mareo, como si se encontrara al borde de un abismo, a punto de caer, a punto de perder el control. Sus rostros casi se tocaban. Ella sonrió dulcemente y miró los labios de Mark, solo un instante, un segundo, y él supo que caía.  

    Agarró la cara de Hina con ambas manos, primero lentamente, después apremiante.  

    Ella cerró los ojos y ladeó ligeramente la cabeza, embriagada por el aroma de Mark, abandonándose entre sus manos. Sabía por qué se sentía así. 

    Sin embargo, él estaba perdido, confuso, y actuaba guiado por su cuerpo, que respondía al de ella por una perfecta reacción química. Rozó los labios de Hina con los suyos y una especie de electricidad inundó su cuerpo. Entonces ella tomó las riendas y le besó dulcemente, repetidas veces. 

    Mark sabía que había perdido el control, que sus barreras habían caído y que ella se había apoderado de él. Se rindió. No tenía ni idea de lo que tenía que hacer ni de lo que venía a continuación pero parecía que su cuerpo sí lo sabía. 

    Cuando la lengua de Hina rozó levemente sus labios, sus manos agarraron con fuerza su cara suplicando más, y se fundieron en un profundo beso, desconocido para él. Sus lenguas se enredaban despacio, disfrutando. Él no entendía por qué era capaz de compaginarse con ella, nunca se había imaginado que un beso fuera así, pero le estaba gustando tanto… 

    Hina se deshacía, necesitaba sentirle fuerte contra ella. No sabía exactamente cómo hacerlo, pero, ¡quería hacerlo!, lo deseaba. Sabía que era inexperta, pero ahora sabía que él lo era aún más. Notaba cómo el cuerpo de Mark temblaba contra el suyo mientras se besaban.  

    Separó lentamente su cara y le miró. Los ojos de Mark suplicaban aterrados algo que desconocían. Puso sus manos sobre aquellos anchos hombros y las arrastró hasta el primer botón de la camisa. Lo desabrochó, y después el siguiente, y el siguiente, hasta que el perfecto pecho de Mark quedó al descubierto. Le besó dulcemente en el cuello y él se tensó un poco, pero no se movió. Empezó a bajar lentamente creando una hilera de besos hasta llegar a un pezón. Lo agarró entre la lengua y sus dientes, muy levemente. 

    Mark cerró los ojos y gimió en silencio. Acarició la cabeza de Hina, inclinada hacia su pecho y enredó sus dedos en el pelo. Algo vibraba en su interior creando un extraño desasosiego. Notó que su miembro comenzaba a hincharse, ¿por qué? Estaba muy confuso. Alguna vez le había ocurrido al levantarse alguna mañana pero no había relacionado que ocurriese algo así al estar con una mujer. Comenzó a buscar en su cabeza alguna información al respecto… Escenas de películas eróticas vistas en la televisión venían a su mente. No podía creer que aquellas imágenes vistas a golpes de zapping pudieran servirle para algo. Ojalá las hubiese observado con atención. Repasó mentalmente lo poco que recordaba para hacerse una idea de lo que iba a ocurrir. Tenía poco a lo que recurrir. 

    Un gesto de dolor cruzó su semblante: Hina había vuelto a morderle el pezón. Era una mezcla de dolor con placer, muy extraño para él. Su miembro se hinchó aún más, parecía que iba a explotar. Casi no le cabía en los vaqueros. No era capaz de controlarlo, demasiada presión… 

    Hina levantó la cabeza y observó la cara de confusión que tenía él. Se fijó en su entrepierna y se asombró. Era evidente que Mark estaba respondiendo a sus caricias como cualquier ser humano y eso la excitó aún más. Parecía algo incómodo con aquel bulto en los vaqueros. Cogió una de sus manos y se la puso en su muslo. 

    —Tócame, hacia arriba —susurró en su oído. 

    El aliento de Hina le acarició el lóbulo de la oreja produciéndole un escalofrío. 

    —Hina… —Su voz se apagó poco a poco. Decidió obedecer.  

    Notaba la suave piel de la muchacha bajo la yema de sus dedos. Empezó a deslizarlos hacia donde ella había indicado. Sabía lo que había allí pero aun así era un lugar totalmente desconocido para él. No sabía qué tenía que hacer. 

    Suspiró contrariado mientras su mano llegaba al culo de Hina por debajo de su falda. Notó el borde de las braguitas y, sin pensarlo, las apartó. La piel que encontró debajo estaba suave, húmeda, caliente… No sabía bien porqué, pero aquello le encantó. Quería explorar más entre aquellos pliegues, buscaba algo con sus dedos mientras notaba cómo Hina se estremecía agarrada a su cuerpo. La observó echar la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. Se quedó paralizado ante semejante expresión de placer. 

    Al quedarse quieto, ella abrió los ojos y le miró intensamente mientras pasaba su lengua por el labio inferior. Quería más. Retiró la mano que él tenía en su parte más íntima y se movió para ponerse de rodillas en el colchón bajo la atenta mirada de Mark. Le agarró de la mano y tiró de él para que se pusiera de rodillas ante ella. Él obedeció y cuando estuvieron frente a frente, Hina volvió a besarle con pasión. Sus dedos llegaron hasta el borde de los vaqueros y se pararon en el botón, que soltó inmediatamente.  

    Mark jadeó en la boca de Hina. Sin separar los labios de los suyos, notó cómo iba desabrochando cada uno de los botones de sus pantalones y sintió cierto alivio en su entrepierna. Una vez liberado se apretó contra el abdomen de Hina que estaba muy cerca. Jadeó de nuevo al sentir el calor de su cuerpo contra él. 

    —Es demasiado… intenso —jadeó el muchacho sintiéndose desfallecer. 

    —¿Quieres que pare? —susurró Hina suavemente, aunque deseaba con todas sus fuerzas que él quisiera continuar. 

    —No… 

    —Confía en mí. —Ella le miró a los ojos con decisión—. Confía en mí. 

    Mark suspiró profundamente perdiéndose en aquellos ojos plateados.  

    —Tendrás que ayudarme —dijo asustado—. Yo no… 

    —Chsstt… 

    Ella puso su dedo índice sobre los labios de Mark para que no continuara. Le sonrió con picardía haciendo que él también sonriera al verla. Se desabrochó los botones de su falda y se la quitó con eficacia mientras él la observaba. Salió de aquella cama y se puso de pie en el césped, dándole la espalda. No sentía vergüenza alguna ante aquel chico, por fin se sentía libre de mostrarse tal y como era, con su piel azulada brillando en la oscuridad. 

    Se quitó lentamente la camiseta y el sujetador quedándose vestida solamente con sus braguitas negras transparentes. 

    Él la observó maravillado. Cuanta belleza. Pensó que su cuerpo era perfecto, acentuado con aquel brillo tan especial. Se puso de pie detrás de ella.  

    Hina giró la cabeza para mirarle y le sonrió. Aquella sonrisa era una invitación a que se acercara más. 

    Decidido, Mark se descalzó y se quitó los pantalones. Se pegó a su cuerpo, abrazándola por la espalda y sintió el calor de su piel sobre él. Apretó su miembro contra ella, lo que hizo que esta se estremeciera y empujara un poco con el culo, aumentando la presión del encuentro. Mark comenzó a respirar con ansiedad. 

    Ella se giró y se dejó mirar a la vez que estudiaba el cuerpo de Mark cubierto solo por unos bóxer blancos.  

    Él acercó una de sus manos a un pecho de Hina, era lleno, redondo, y al tocarlo lo notó suave y turgente. Acarició con cuidado y agarró con el índice y el pulgar el pezón erecto y tostado. Hina sintió una punzada de placer y jadeó. Aquel sonido le volvió loco. 

    La atrajo hacia él cogiéndola por el brazo con un rápido movimiento y la besó profundamente enredando su lengua con la de ella. 

    —Hina, ¿qué quieres de mí? 

    —Todo —respondió ella sobre sus labios. 

    Él gruñó de placer y la abrazó mientras la besaba de nuevo. 

    Hina movía sus caderas intentado frotar su entrepierna contra el miembro de Mark. Este se mordió el labio inferior al percibirlo. Notó que ella separaba la cinturilla del bóxer de su piel y, expectante, abrió los ojos de par en par y miró a la Luna. Cuando los dedos de Hina rozaron su miembro, las piernas comenzaron a temblarle. 

    Ella se sentía muy decidida y un fuego interno le gritaba que le desnudase y le poseyera con fuerza. Pero ella prefería ir con cautela. Ninguno de los dos sabía muy bien cuál sería la mejor forma de hacerlo. Lo agarró con fuerza. 

    Mark creyó que las piernas no podrían sostenerle más. 

    —Vamos a tumbarnos —sugirió con un hilo de voz. 

    Se acomodaron en la cama redonda de nuevo. 

    Él se puso bocarriba y, mientras Hina le quitaba el bóxer, él miró hacia el cielo, a las estrellas, a su Nuray… Allí nunca le ocurriría algo así. Cuando vio que ella se sentaba a horcajadas sobre él, comprobó que ella también estaba desnuda. La cara de Hina se situó al lado de la Luna en su campo de visión. Él sonrió. «Hina es mucho más bella…», pensó. 

    Piel contra piel, la temperatura en aquella zona aumentaba por momentos. La sensación era cálida y húmeda, pero también apremiante. Ella deseaba tenerlo dentro ya.  

    Mark, sin embargo, estaba a la expectativa, desconocía cuál era el siguiente paso. Solo sabía que deseaba apretarla contra él, pegarla a su cuerpo, unirse a ella… Y no conocía la forma. 

    Hina se puso sobre sus rodillas y alcanzó la mano derecha de Mark. Se la colocó en su entrepierna y le invitó a que explorase. 

    Suave, mojada, resbaladiza…, así la notaba él. Uno de sus dedos encontró algo, un hueco. Asombrado, volvió a mirarla a los ojos. Ella sonreía acalorada. Mark sabía que tenía que haber algo…, y entonces comprendió lo que tenía que hacer. Le pareció absurdo no haberse dado cuenta antes. Lo había visto en la televisión. Introdujo un dedo despacio, maravillado. ¡Qué cálido! Notó que Hina se tensaba y jadeaba mientras empezaba a mover sus caderas con un suave ritmo. 

    Ella cabalgó su dedo despacio, haciendo que entrara y saliera suavemente. Era un torbellino de sensaciones. Para ella el siguiente paso sería hacerlo de verdad. 

    Mark no lo podía creer, y lo que más le confundía era que en su cabeza solo aparecía la imagen y sentía la necesidad de introducirle su miembro donde estaba su dedo. Pero eso le asustaba, ¿realmente era eso lo que había que hacer?, ¿podría hacerle daño? Ella había dicho que nunca lo había hecho… 

    Pero era Hina la que llevaba las riendas de la situación, y aunque estaba asustada porque no sabía si aquello podría ser doloroso, se sentía muy excitada. Llegado el momento de la verdad, dudó un segundo, pero de repente se encontró con los ojos de Mark que la miraban, brillantes, suplicantes y llenos de deseo. 

    Bruscamente se separó de él y se estiró buscando su falda. No podía pasar por alto la advertencia de sus amigas. 

    Él no sabía qué pasaba ahora, ¿ya se había acabado? Pero pronto la vio incorporarse de nuevo con un pequeño envoltorio cuadrado en las manos. Ella lo abrió con cuidado sacando algo de su interior. 

    —¿Estás preparado? —preguntó en un susurro. 

    —Hina, no sé qué me estás haciendo, no sé lo que va a ocurrir ahora… Pero sea lo que sea, hazlo, confío en ti. 

    Ella se agachó hasta su cara y volvieron a besarse con deseo. 

    —Lo haremos despacio —susurró ella contra sus labios—, muy despacio. Si te encuentras incómodo o te duele, házmelo saber.  

    —Lo mismo digo. 

    Con un rápido movimiento, ella sacó el preservativo del envoltorio y se lo colocó lentamente a Mark en su pene. Él levantó una ceja confuso, pero ella sonrió complacida una vez puesto. Pensó que le habían venido muy bien las clases de sus amigas con condones y plátanos en tantas ocasiones, destornillándose de risa… 

    Se levantó un poco sobre sus rodillas y acercó el pene a la abertura de su sexo. Estaba caliente y duro. Lo fue introduciendo poco a poco en su interior. Las paredes de su vagina cedieron lentamente, pero costaba… Cuando notó que estaba totalmente dentro, se quedó quieta para disfrutar del momento.  

    Se sintió llena, llena del todo. Y aquello casi no le permitía respirar, era parecido a la asfixia, y era producido por el placer inmenso que sentía. Percibió una punzada de dolor en alguna parte de su interior, allí abajo, pero se mezclaba con el placer. 

    Mark la miraba con los ojos entrecerrados aguantando la respiración. Estaba dentro, dentro de ella, por completo. Sentía su estrechura, las paredes de su vagina apretándole con fuerza. Era algo indescriptible. Juntaron sus labios para besarse. 

    Hina de repente empezó a moverse de nuevo, arriba y abajo, muy despacio. Mark sentía como si le fueran a arrebatar el alma. Agarró la cara de Hina entre sus manos para poder mirarla a los ojos. Aquello era lo más grande que había sentido en la vida, y no sabía si iba a poder soportarlo mucho tiempo. Entrelazó sus dedos con los de ella y cerró los ojos echando para atrás la cabeza. 

    Poco a poco Hina fue acelerando aquel ritmo. Él también comenzó a embestirla desde abajo por instinto, por lo que aumentó la intensidad de la penetración. Si había dolor, ella no lo sentía. Solo pensaba en que deseaba más. Notaba que se acercaba al orgasmo, lo notaba allí creciendo dentro de ella alrededor del clítoris. 

    Él también notó que algo sucedía. Algo aumentaba de intensidad, su miembro crecía aún más y sentía más presión. ¿Eso era posible? Tenía la sensación de que iba a estallar en mil pedazos. Hina se apretaba cada vez más contra él, y cada vez con más fuerza. ¿Qué estaba ocurriendo? La seguridad de que algo muy grande iba a suceder era palpable, pero, ¿iba a ser algo bueno o malo? 

    Miró a Hina una vez más y ella pareció leer el miedo en sus ojos. 

    —Déjate llevar, no te preocupes… —le dijo entre jadeos. 

    Mark aumentó el ritmo y la oyó gritar alocada, sin control. De repente ella se elevó un segundo en el que su brillo aumentó. Palpitaciones muy fuertes bombearon su miembro, la humedad aumentó y se vio arrastrado por un torbellino desconocido… 

    —¡Hina! —exclamó involuntariamente a la vez que explotaba. Su cuerpo se tensó por completo, sin poder evitar un gemido que salió de sus entrañas. Alzó las caderas elevándola a ella. Después esta se desplomó sobre su pecho. 

    Sus corazones palpitaban a mil por hora, sus respiraciones entrecortadas intentaban recuperar su ritmo normal. Con los ojos cerrados quedaron uno encima del otro sin poder moverse. 

    Pasaron un par de minutos hasta que Hina pudo recobrar el aliento lo suficiente como para poder hablar. 

    —¿Cómo estás? —dijo contra su pecho. 

    —¿No he muerto? ¿Sigo aquí? —bromeó Mark. Aún respiraba con dificultad. 

    Ella se rio y Mark le acarició el pelo despacio.  

    —No estás muerto, sigues aquí, conmigo. Solo ha sido tu primera vez. 

    —Y la tuya. 

    —Y la mía, pero más o menos yo sabía lo que podía esperar. Tú sin embargo… 

    —Me siento libre —dijo para explicar cómo se sentía. 

    Ella le besó la cara tiernamente. 

    —Es normal —susurró—, te dije que este era un placer que nada más te puede dar. No se puede comparar con nada.  

    —Desde luego, es lo mejor que me ha pasado en la vida. Y no solo es placer, es algo más… 

    Ella rio. 

    —Estás loco —dijo mientras le acariciaba el pecho—, aunque podemos repetirlo cuando tú quieras. 

    Mark enredaba sus dedos en el pelo de Hina, con cuidado. 

    —Haces unas cosas increíbles. Me estás tocando un poco y mi cuerpo reacciona de inmediato, ¡estoy listo otra vez! —estaba realmente sorprendido. 

    Hina se rio de nuevo. 

    —Tranquilo, primero tienes que salir de ahí, tengo que quitarte el preservativo. 

    —¿Es eso que me has puesto? 

    —Sí, con eso se evitan los embarazos y la transmisión de enfermedades… 

    —¿En serio? ¿Con algo tan sencillo? 

    Ella se movió mientras afirmaba. La verdad, le dolían las piernas y se sentía algo entumecida. Se levantó un poco y Mark salió de dentro de ella. Aquella sensación no le gustó nada. Se sintió vacía y sola. 

    —Prefería estar dentro de ti —puntualizó él. Tampoco le había gustado aquello. 

    Hina le quitó el condón con cuidado y, haciendo un nudo, lo dejó en el suelo. 

    —Creo que aún nos quedan un montón de cosas que aprender de los humanos —dijo él, pensativo—. Tengo mucha información que llevar a Nuray, ¡tenemos que enseñarles esto, Hina! 

    Ella se incorporó un poco y le miró sonriendo. 

    —¡Tanto como enseñarles…, mejor les explicamos! Lo que acabamos de hacer es algo muy íntimo, no es para que los demás lo vean. —Y observó la cara de confusión que tenía él—. Ya te lo explicaré bien. Es complicado pero sé que lo entenderás. 

    —¡Cuánto has aprendido! Vas a impresionar mucho allí arriba cuando cuentes todo lo que sabes. ¿Quién te enseñó a…? 

    —¿A qué, a sentir, a odiar, a amar…? —interrumpió ella—. Nadie, te empapas de ello viviendo aquí. Llevo en la Tierra toda mi vida. 

    —Parece increíble. Eres una nuray única. 

    Mark le acarició la cara con dulzura, su rostro rebosaba felicidad. Se sentía pletórico. Nunca imaginó que pudiera sentirse así. Solo deseaba quedarse allí abrazado a ella bajo la Luna toda la noche. 

    Abrió sus brazos invitando a Hina a cobijarse entre ellos. Ella sonrió y se acurrucó pegada a él. Miraron hacia el cielo. 

    —Pronto tendremos que irnos —informó Mark. 

    —Puedo quedarme contigo toda la noche…, si quieres —contestó ella algo apesadumbrada. No sabía si se refería a que no deseaba pasar la noche con ella. 

    —¡No, Hina! No quiero que te vayas… —exclamó él al comprender, y la apretó un poco más hacia su cuerpo—. Quería decir que pronto tendremos que irnos a Nuray…, juntos. 

    Un escalofrío recorrió el cuerpo de la muchacha. Deseaba irse con él pero tenía que reconocer que aquello asustaba, y más todavía tener que dejar a sus amigas. ¿Cómo se lo diría…? Suspiró con fuerza. 

    —Es lo más acertado. Allí te vas a adaptar enseguida. Yo tengo que volver y quiero que lo hagas conmigo. Eres una nuray y tienes que venir, no podría dejarte aquí sabiendo que existes. Y no te puedes ni imaginar cómo vas a revolucionar allí. 

    Ella sonrió tímidamente. Aquello hizo que se asustara aún más. 

    No tenía ni idea de cómo sería su vida allí. Tenía que informarse, y la mejor fuente de datos la tenía tumbada a su lado. 

    —Bueno, pues cuéntame… ¿cómo es tu casa? 

      

    





   



 8. El día después 

      

    La claridad de la mañana hizo que abriera los ojos lentamente. Vio las copas de los árboles sobre su cabeza. Por un instante no sabía dónde estaba, pero una punzada de dolor en su interior, allí abajo, se lo recordó. ¡Mark! 

    Giró la cabeza, y sí, allí estaba, tumbado de lado hacia ella con los ojos cerrados. Estaban tapados por una gran colcha morada que él debía haber ido a buscar en algún momento mientras ella dormía. 

    Hina sonrió y se permitió el lujo de mirarle las facciones con cuidado, lentamente, apreciando los detalles: su pelo cayendo sobre su frente, las cejas y las pestañas con un casi imperceptible reflejo rubio, la forma de sus labios, el marcado surco que iba de la nariz a la boca… 

    Algo le despertó y abrió despacio los ojos. Su mirada primero mostró sorpresa y después alegría. Al igual que ella, se había desorientado por un momento. Al verla frente a él, cerró los ojos y sonrió. 

    —Buenos días… —susurró. 

    —Buenos días. Parece que has dormido bien. 

    —Más que eso, he dormido de maravilla. Como hacía mucho tiempo. No me extraña que la gente quiera hacer sexo a todas horas, te deja muy relajado. 

    Hina rio bajito. Ese pequeño gesto hizo que volviera a darle esa punzada de dolor en el bajo vientre. Arrugó casi imperceptiblemente una ceja, pero Mark lo percibió. 

    —¿Qué te ocurre? ¿Estás bien? 

    —Bueno…, sí, pero creo que lo que hicimos ayer… —No sabía cómo explicarlo. 

    —¿Te dolió? ¿Por qué no dijiste nada? 

    Él se incorporó algo asustado, dejando al descubierto su exquisito torso. 

    —No, no, tranquilo, Mark.  

    Ella le agarró del brazo para tranquilizarle. 

    —No me dolió, eso puedo asegurártelo —sonrió—. Pero ahora…, pues era la primera vez que hacía eso y…, mi cuerpo se tuvo que adaptar, y hoy duele un poco. 

    —¿Pero eso es normal? 

    —Totalmente, de hecho, seguramente habré sangrado un poco, pero no me he fijado. —Puso un gesto incómodo. 

    —¿Sangrar? —Mark puso los ojos como platos—. Tenías que haberme dicho que esto te iba a dañar tanto y no lo habríamos hecho. 

    Ella empezó a reírse. Negó suavemente con la cabeza. 

    —No le des importancia, es lo normal. 

    Él puso los ojos en blanco. 

    —Tendré que creerte. 

    —Claro. 

    Mark se abalanzó sobre ella sonriendo. 

    —La próxima vez lo haré con mucho más cuidado. Ya sabiendo en qué consiste… —Posó sus labios sobre los de Hina que los recibió encantada.  

    El deseo empezó a despertarse en ella de nuevo. Dejó que sus manos recorrieran la espalda de Mark, despacio, apretándole contra ella. 

    Se besaron profundamente, hasta quedar sin aliento. 

    —¿Ahora? —preguntó ella sin casi separar sus labios. 

    Él se separó un poco más para mirarla a los ojos. 

    —No, ahora no, tienes que recuperarte. 

    Y se sentó en el colchón. 

    —¿Qué quieres para desayunar? 

    Hina agarró un cojín y se tapó la cara. ¿Cómo podía no querer hacerlo otra vez? 

    —¿No quieres hacerlo? —preguntó desde ahí debajo. 

    Él la obligó a destaparse quitándole el cojín de las manos. 

    —Por supuesto, Hina, de verdad ha sido algo que ni me podía imaginar que pudiese existir, que me hiciese sentir así. Es como si ahora ya me sintiese libre para expresar mis sentimientos, en todos los aspectos. Pero no pienso tocarte otra vez ahí hasta que no te recuperes. —Y sonrió maliciosamente. 

    —Esta noche estaré bien. —Se apresuró a decir ella. 

    —No me mentirías, ¿no? 

    —No… 

    Se rieron. Mark se acercó y le dio un fugaz beso en los labios. 

    —Pues esta noche.  

    Se levantó e Hina pudo verle desnudo del todo, de espaldas. Mmmmmm… Enseguida encontró sus calzoncillos y se los puso. 

    —¿Para desayunar…? —Volvió a preguntar retirándose el pelo de la frente. 

    Ella pestañeó varias veces intentando centrarse. 

    —Mmmm…, tostadas por favor. ¿Tienes zumo? —Mark afirmó con la cabeza—. Pues zumo, de lo que sea. 

    Él le guiñó un ojo y desapareció tras las puertas de cristal del porche. 

    Hina suspiró y se incorporó un poco. Volvió a sentir ese pinchazo. Estaba desnuda bajo la colcha y pensó en si habría sangrado. Deseó no haber manchado nada mientras se destapaba, pero ahí, en el impoluto colchón beige estaba la muestra de lo ocurrido la noche anterior. 

    —Nooo… —murmuró disgustada. 

    Se vistió corriendo y se fue a buscar algo con que arreglar aquel destrozo. 

      

    *** 

      

    Samuel se encontraba en recepción cuando vio a través de las cristaleras de la puerta principal que el coche de Mark paraba frente al hotel. Sonrió y miró hacia otro lado. Cuando volvió a mirar en esa dirección, Hina entraba sonriéndole por la puerta. La recibió con una amplia sonrisa. 

    —¡Buenos días, preciosa! 

    —Buenos días, Samuel. —Ella parecía algo avergonzada. 

    —Habéis dado una vuelta muy larga. —Ambos se rieron—. Traes muy buena cara. Me alegro. 

    —Sí, lo he pasado estupendamente. ¿Las chicas…? 

    —Están durmiendo. Toma, te doy una llave de la habitación. Llegamos hace un par de horas. —Le tendió una tarjeta que era la llave. 

    —¿Y ya estás trabajando? —Hina estaba sorprendida. 

    —Sí, bueno, así cuando termine de trabajar, duermo. Y después tengo el resto de la tarde y la noche para hacer lo que quiera. 

    —¿Quedar con Eva? —Hina levantó una ceja. 

    —Por ejemplo. 

    Los dos volvieron a reír. 

    —Pues yo voy a dormir un poco. Si hay suerte, estas no se despiertan y así me ahorro un interrogatorio inmediato. 

    —Sí, aunque es normal que se preocupen por ti… Ayer eras el principal tema de conversación entre ellas, te quieren mucho. 

    —Lo sé, de verdad que lo sé —sintió dolor al recordar que tendría que separarse de ellas para siempre—. Bueno, me subo a la habitación. 

    Cogió la llave que le tendía Samuel.  

    —Que descanses —dijo él. 

    —Gracias —contestó sumida en sus pensamientos. Y se alejó hacia los ascensores.  

    Una vez arriba, metió la tarjeta y abrió la puerta con cuidado. No quería hacer ruido y la cerró lentamente tras de sí. La habitación no estaba a oscuras, entraba claridad a través de las cortinas. Sus amigas estaban acostadas en la cama de matrimonio y las dos parecían dormidas. Se quitó los tacones y fue de puntillas hasta la cama que quedaba libre. Se moría de ganas de tumbarse y dormir un buen rato. Antes de que llegase a ella, oyó la voz de Eva, somnolienta. 

    —¿Hina…? 

    Lucía despertó también. Pegó un brinco y abrazó a Hina sin que esta pudiera evitarlo. 

    —Hola, mi niña, ¿o debería decir «mujer»? ¡Tienes que contármelo todo! 

    Ambas cayeron sobre la cama de matrimonio.   

    —¡Por favor…! —exclamó Hina suplicante—. ¡Dejadme dormir! 

    —¡Ni hablar!, cuéntanoslo ahora y te dejaremos en paz. 

    —Lucía, no seas así. —Eva empezó a incorporarse. El peso de sus amigas atrapaba sus pies—. Estará cansada y dolorida… —Empezó a reírse. 

    —Vaya, está bien. Lucía, suéltame y os lo cuento. 

    Su amiga dejó que se escabullera de su abrazo e Hina pudo sentarse en la cama. No sabía bien cómo explicar lo sucedido. Si decía que Mark era virgen iba a ser muy poco creíble siendo un chico tan atractivo… 

    Ella empezó a reírse de la cara de sus amigas, que tenían los ojos clavados en ella. 

    —¡Hina, no te rías! 

    —Pero explícalo ya. ¿Ha pasado algo o no? 

    —En fin, lo primero de todo, estoy muy bien, no he sufrido daño alguno y Mark es un encanto. 

    —¡Te lo dije, Lucía! —Eva se dirigió a su amiga—. Ese Mark tiene pinta de buena gente. 

    —Me alegro —replicó ella—, si yo también le veo buen chico, pero le noté algo extraño, algo diferente… —Lucía entrecerró los ojos intentando describir la sensación que tenía. 

    —¿Te trató bien? ¿Lo hizo con cuidado? —Eva le agarró una mano. 

    —Sí, sí. Fue muy dulce. Al principio dolía un poco, pero luego… 

    Se rieron las tres a la vez. 

    —Eso es normal —dijo Lucía— ¿Has manchado? 

    Hina arrugó la cara. 

    —Sí —susurró triste—, he manchado una impresionante cama de jardín… 

    —¡Madre mía! ¡En el jardín! ¡Qué bonito! —Eva la miraba dulcemente. 

    —Y allí hemos dormido, en el jardín. 

    —¡Qué romántico…! —Eva apretó su mano—. ¿Estás contenta, feliz? ¿Te arrepientes de algo? 

    —Estoy muy contenta y… ¡deseando repetirlo! 

    Las tres volvieron a reírse. 

    —¡Qué muchacha! 

    —Pero para eso necesito que me dejéis descansar, el cuerpo me duele un poco. 

    —Lógico. —Lucía tiró de su mano—. Ven, durmamos las tres juntas. 

    Hina se quitó la falda y se acomodó entre ellas. Dio un beso a cada una y se arropó un poco. 

    —Luego quiero más detalles —se oyó decir a Lucía. 

    —Como qué. 

    —¡Qué pregunta! Pues cómo se le ve desnudo, cómo la tiene… 

    —¡Lucía! —interrumpió Eva con un grito. 

    Volvieron a reírse y poco a poco cayeron en un profundo sueño. 

      

    *** 

      

    Se despertaron a mediodía y fueron a comer al restaurante del hotel.  

    —¿Qué haremos esta tarde? —preguntó Hina mientras esperaba a que se enfriase un poco su plato de paella. 

    —No lo sé —contestó Eva—, estaba convencida de que quedarías con Mark. 

    —No, anoche le dije que quería pasar el día con vosotras. Ya nos veremos esta noche. 

    —Vaya, me parece muy bien. Sinceramente daba por hecho de que ya no te veríamos el pelo durante el resto de las vacaciones —explicó Lucía. 

    —¡Qué poca fe! Las vacaciones he venido a pasarlas con vosotras, ya habrá tiempo para Mark. 

    Eva levantó una ceja. 

    —¿Cuándo? Después de Benidorm recuerda que te vas a Australia… —Una idea cruzó por la cabeza de la muchacha—. ¿O ya no te vas? —sonrió—. No me digas que Mark ha hecho que cambies de opinión… 

    En cierto modo era verdad, Australia ya no era su próximo destino, pero tampoco lo era Madrid. De una forma u otra se separaría de ellas y esta vez sería para siempre. Aquello le producía una profunda amargura. Su semblante se volvió sombrío. 

    —Por su cara la respuesta es no —adivinó Lucía—. Sigue con la idea de irse. 

    —¿Entonces por qué has dicho que ya habría tiempo para Mark? 

    Hina no sabía qué responder. No era normal que se le escapasen detalles como ese al hablar. Normalmente cuidaba muy bien lo que decía. 

    —Quería decir esta noche, que ya tendré tiempo para él. Y quién sabe si no se viene a Madrid hasta que yo me vaya a Australia… —intentó sonreír con picardía. 

    —Sería muy fuerte que te enamoraras de él y luego tuvieses que irte. 

    —Si él se enamorara de ella podría irse también a Australia. —Eva comenzó a divagar con sus ideas románticas. 

    —¿Para qué se van a ir tan lejos? —Lucía le dio un codazo como queriendo hacerle cambiar sus pensamientos—. Mejor que se enamoren y se queden los dos en Madrid. Como mucho que se vayan a casa de él. 

    —Hina, no te he preguntado, ¿de dónde es? —Eva la miraba con curiosidad.  

    No había preparado una respuesta para eso. Definitivamente estaba siendo muy descuidada. Tenía que empezar a inventar una de inmediato. 

    Empezó a enredar con el tenedor entre los granos de arroz, amarillos por el colorante… 

    —Pues lo cierto es que no tiene un sitio fijo. Va de aquí para allá por su trabajo. Depende del lugar en el que se realice el proyecto que tenga entre manos —explicó sin levantar los ojos del plato. 

    Al terminar sus amigas quedaron en silencio. 

    —O sea, que no tiene casa. 

    —No. 

    —¡Mejor! —exclamó Lucia entusiasmada—. Ya está. Mira… —Agarró a Hina de la mano—. Dentro de un par de meses os vais a vivir juntos a un buen pisito en Madrid y así tú no tienes que irte al otro lado del mundo. Asunto arreglado, enamorada y en tu país. 

    Hina sonrió levemente. Ojalá fuera tan fácil. 

    —No es una idea descabellada —dijo Eva tras un sorbo de agua—. Con Mark podrías empezar una nueva vida, que es lo que quieres hacer yéndote a Australia. Con él sería mucho más fácil. 

    Ella seguía abrumada y sin saber qué decir. 

    —Eva, no la agobiemos. Hace dos días que se conocen, ¿por qué crees que se enamorarán? 

    —No lo sé, quizá por la disposición que tiene ella. Ha dado un paso muy importante, y si ha sido con él, será por algo. 

    —Porque está muy bueno —replicó Lucía. 

    —¡Niña! —riñó Eva—. No seas tan superficial. 

    —Lo siento. —Rio—. Ahora en serio, yo veo entre ellos algo que los une, que los asemeja… No sé, es algo que percibo y que no sé explicar. Pero sigo diciendo que él tiene algo muy misterioso. 

    —Chicas, no habléis como si yo no estuviese aquí… 

    —No lo hacemos, hablamos para que nos oigas. 

    —Ya lo veo. 

    —Anda no te mosquees. ¿Te traigo el postre? ¿Qué quieres, fruta o helado? —Eva se puso en pie. 

    —¡Helado! —exclamaron Lucía e Hina a la vez. 

    —Vaya par de golosas… 

      

    *** 

      

    Después de comer se fueron a la playa a darse un baño. 

    Hina no paraba de pensar en Mark y se preguntaba qué estaría haciendo en cada momento, en si estaría pensando en ella. Deseaba encontrárselo en cada esquina. 

    Pero esa mañana mientras se despedían en la puerta del hotel, él le había anunciado que en menos de un mes deberían partir a Nuray. Ella se había puesto muy triste pensando en lo mucho que iba a echar de menos a sus amigas, así que había decidido pasar el mayor tiempo posible con ellas hasta su partida. Mark lo había comprendido y decidieron verse solo por las noches. Ya tendrían tiempo de estar juntos. 

    Aunque lo tenía claro, le costaba centrarse en lo que estaba haciendo y no desear estar todo el rato con él.  

    —Vámonos de compras —sugirió Eva—. No lo hemos hecho aún. 

    A las demás les pareció una muy buena idea. Aún tenían que adquirir los típicos recuerdos para no olvidar aquellas vacaciones. 

    Mirando escaparates, Hina se enamoró de un vestido. 

    —Me encanta —dijo apoyándose en el cristal. 

    Era de una tela muy fina, largo hasta los pies, atado al cuello, dejando toda la espalda al descubierto. Era un vestido para una ocasión especial. Su color era azul oscuro, salpicado aquí y allá con pequeños cristales blancos que asemejaban las estrellas.  

    —Vamos a probártelo. —Lucía la agarró de la mano y la arrastró al interior de la tienda. 

    Pronto dieron con él. Era magnífico, aún más bonito de cerca. Debajo de la tela oscura tenía otra de gasa azul claro, que daba un efecto impresionante al transparentarse un poco a través del azul oscuro. 

    —Pruébate esta talla, seguro que te va bien. —A Lucía le encantaban las compras y la verdad sabía bastante de ropa. 

    Se fueron a los probadores. Tenía que entrar ella sola. Aquella no era una tienda donde pudieran entrar todas juntas y estar armando escándalo. Cerró la puerta tras de sí y se probó el vestido con cuidado.  

    Cuando hubo terminado, avisó a sus amigas que entraron a verla. 

    —Es precioso… —empezó a decir Lucía. 

    —¿Pero? 

    —Pero la talla no te queda bien, mira, no llenas el pecho y no se ajusta bien al borde de tu espalda, que es lo bonito. El escote de la espalda, que debería quedar perfectamente pegado justo en la cintura, te queda hueco. Necesitas una talla menos. 

    Las otras miraron estupefactas lo que señalaba. Visto así, tenía razón. 

    —Te traeremos otra. Espera aquí. 

    Hina se quedó esperando en el probador. Aun con ese pequeño defecto, el vestido le quedaba de miedo. Se observó de un perfil y de otro, divertida. Se sorprendió a sí misma pensando en que a Mark le gustaría. Aquello le resultó extraño pero agradable. Ponerse guapa para otra persona era estimulante. 

    Escuchó golpes en la puerta.  

    —Entrad. —Agachó la cabeza para desabrochárselo del cuello, cuando notó un dedo cálido que recorría el borde del vestido en su espalda a la altura de la cintura. 

    Se le puso la carne de gallina a la vez que notaba una pequeña descarga. 

    ¡Mark! 

    Miró en el espejo que tenía delante para ver en él a quien tenía detrás.  

    Mark, más alto que ella, aparecía en el espejo. 

    —Estás preciosa con este vestido. 

    Se giró y le abrazó poniendo sus brazos alrededor del cuello del muchacho. Él pasó sus dedos a lo largo de la espalda desnuda. 

    Se miraron a los ojos. 

    —¿Qué haces aquí? —susurró Hina. 

    —Pasaba por aquí… 

    —¿En serio? 

    —Es la verdad. —Mark posó sus labios sobre los de ella—. Si no te lo crees, me voy. 

    —No te vayas. —Y empezó a besarle con pasión. 

    Pronto notaron una electricidad extraña en el cuerpo. Un cosquilleo cálido en el interior. Hina acarició con fuerza la espalda de Mark a través de su camiseta y él la atrajo hacia sí para sentirla más cerca. Ella percibió el bulto en sus pantalones. Aquello la encendió más. 

    Golpes en la puerta de nuevo. 

    —Siento interrumpir —se oyó la voz de Eva—, pero deberías salir, Mark, sino acabarán echándonos de aquí. 

    Separaron sus bocas y rieron. 

    —Tiene razón —susurró Hina— ¡Ya sale! —exclamó para que le oyera su amiga. 

    Mark puso los ojos en blanco, fastidiado. 

    —En fin, esperaré a esta noche para poder apretarte contra mí. 

    —Veo que tienes ganas… —Ella miró hacia sus pantalones sin disimular. 

    —Sí, es increíble que tengas poder sobre ella. Ni siquiera yo lo tengo. —Él rio. 

    Separaron sus cuerpos poco a poco, sin ganas.  

    —Nos vemos esta noche, ¿no? Me he dado cuenta de que no tengo tu teléfono, y no habíamos quedado en nada. Tenía pensado ir al hotel a buscarte a las doce, como ayer. ¿Te parece bien? 

    Hina asintió con la cabeza. 

    —Me parece estupendo. Pero de todas formas, ¿tienes aquí tu móvil? 

    Él afirmó con la cabeza y lo sacó del bolsillo de sus pantalones. Hina lo cogió y marcó su propio número. 

    —Este es mi número, por si acaso. 

    Mark recuperó su teléfono y la agarró de la barbilla con el índice y el pulgar. 

    —Nos vemos a las doce. Quiero llevarte a un sitio muy especial, donde no nos molestará nadie. 

    Ella sonrió, le gustaba que la sorprendiera. 

    Dejó un dulce beso en sus labios y salió por la puerta. 

    Inmediatamente, entraron sus amigas. Lucía llevaba una sonrisa pícara en los labios. 

    —¡Qué sorpresa! ¿Verdad? 

    —¿Cómo…? 

    —Le vi pasar por delante de la tienda —explicó Eva sonriente—, y Lucía salió detrás de él para decirle que estabas aquí. 

    —Vaya, Hina, todavía se siente la energía aquí dentro. 

    —¡Qué exagerada! 

    —Lo digo en serio —contestó Lucía afirmando con su cabeza. 

    —Bueno, Hina, pruébate el vestido, y Lucía, deja de decir tonterías. 

      

    *** 

      

    Hina salió de la tienda con el vestido en una bonita bolsa. Aquella talla le quedaba perfecta así que no dudó en comprárselo. No sabía cuándo podría usarlo, pero tenía claro que debía tenerlo. Arrugó una ceja al darse cuenta de que no tenía ni idea de si podría llevar equipaje a Nuray. ¿Cómo serían los viajes? Sacudió la cabeza al descubrir que aún le faltaban muchas cosas por saber. 

    —¿Crees que no deberías habértelo comprado? —preguntó Eva al verla negar con la cabeza para sí misma. 

    —Mmmm… no, son tonterías mías. 

    —Todavía está atontada por la visita de Mark al probador —bromeó Lucía.  

    —¡Me quedé con ganas de comérmelo allí mismo! —Hina soltó una carcajada nerviosa. 

    —Eso no hace falta que lo jures… 

      

    





   



 9. Toda la verdad 

      

    Mark esperaba en la puerta del hotel apoyado en su coche. Se moría de ganas de ver a Hina. Lo sucedido por la tarde no había hecho nada más que avivar el deseo que tenía de estar con ella. 

    Se sorprendió al darse cuenta de que con ella se sentía completo por primera vez en su vida y con el poco tiempo que había pasado a su lado, estaba consiguiendo contagiarse de esa ilusión por vivir que tenía ella. Ese control innato que tenía de sus sentimientos estaba desapareciendo. Rio para sí al percatarse de que cada vez parecía más humano. Eso era imposible, eran parecidos pero no tenían nada que ver. No le gustó la idea de terminar pareciéndose en todo a ellos, seguía pensando que en algunos aspectos eran despreciables, unos seres complejos en sentimientos pero demasiado primitivos en actos.  

    Afortunadamente, Hina no era uno de ellos, era como él. Volvió a sonreír al considerar que sin duda había tenido mucha suerte al encontrarla, aunque ella estuviese bastante contaminada, por decirlo de alguna forma, de las costumbres y formas de ser humanas. Algunas no eran convenientes pero estaba seguro que cuando ella le acompañara a Nuray, todo eso se iría puliendo. El sexo no, el sexo era algo maravilloso que debían conservar e intentar volver a introducir en la cultura nuray. 

    Levantó la mirada y vio a Hina saliendo por la puerta. 

    —Hola —dijo ella tímidamente con una sonrisa. 

    —Hola, Hina. —Volvía a sentirse deslumbrado por su belleza.  

    Llevaba un vestido negro palabra de honor recto hasta medio muslo, y zapatos negros de plataforma. Tan sencilla y a la vez tan hermosa. 

    Le tendió su mano y ella la agarró suavemente. Notaron levemente esa descarga característica entre ambos. La atrajo hacia sí hasta que sus caras casi chocaron y la besó con fuerza en los labios. Sintió deseo de inmediato. Cuando terminaron el beso, les faltaba el aliento. 

    —¿Dónde vas a llevarme? —Hina quiso distraer la situación hablando, ya que la excitación estaba creciendo por momentos. 

    —Monta en el coche, lo verás cuando lleguemos. 

    Mark le abrió la puerta para que ella subiera, rodeó el coche y se montó en su asiento, arrancando el motor mientras la sonreía. 

    Tras quince minutos circulando por carretera en aquel silencioso coche, Mark se metió por un camino de tierra y se detuvo tras recorrer unos metros. 

    —Es una cala que encontré de casualidad al llegar a Benidorm. No he tenido oportunidad de enseñársela a nadie. Sería imposible porque ya ves que está todo a oscuras, aquí no llega ninguna luz artificial, y no hace falta que te explique lo que ocurriría… Ya sabes que no podemos controlar el brillar bajo la Luna. 

    Un fugaz pensamiento cruzó la mente de Hina en una milésima de segundo: ella sí podía hacerlo, ella podía controlar ese brillo por unos instantes. Aquella era otra diferencia más entre ellos. 

    —Venga, bajemos. —La voz de Mark la devolvió a la realidad. 

    Carraspeó y decidió apartar esos pensamientos, de momento. 

    —Está cerca de la ciudad —dijo Hina—, ¿seguro que no habrá nadie? 

    —De noche yo nunca me he encontrado a nadie, de día sí, pero es que es algo complicado bajar y de noche es imposible. Imposible para los humanos, para nosotros no porque vemos en la oscuridad. 

    —Espero no matarme —contestó ella. 

    —No te preocupes, no te soltaré. 

    —Tenías que haberme dicho que no trajera tacones, ni que me arreglara tanto. 

    —¿Y perderme lo maravillosa que estás así? —Mark rio pícaro. 

    Cogieron una manta para poder sentarse en la arena y dejaron el coche al final del camino de tierra. Siguieron un estrecho sendero. No necesitaban ninguna linterna, los dos veían perfectamente. No veían como de día, sino que veían todo iluminado con una luz azulada, como una noche de Luna llena pero mucho más intensa. 

    Sus cuerpos comenzaban a emitir un brillo azulado. Mark se volvió para mirarla. 

    —Te ves aún más bonita así… 

    Ella sonrió avergonzada, todavía no se había hecho a la idea de poder mostrarse ante alguien tal y como era ella. Mark contestó a su sonrisa y la agarró de la mano para ayudarla a bajar por las piedras, a la vez que ella se quitaba los tacones. 

    Tras un descenso de unos diez minutos, pisaron la arena de la playa. 

    —Ha sido un poco complicado, pero creo que valdrá la pena —dijo ella. 

    —Seguro que sí, mira el agua. 

    La Luna iluminaba la superficie del mar de tal manera que parecía que la espuma que creaban las olas al romper, tuviese luz propia. 

    —¡Mira! —exclamó ella—, ¡parece como si el agua emanase luz como nosotros! 

    Y salió corriendo hacia la orilla para tocarla. 

    —Siento tener que romper la magia de este fenómeno, pero tiene su explicación… —anunció Mark al llegar a su altura. 

    —¿La tiene? —Ella parecía fascinada. 

    —Lo que ves se llama bioluminiscencia, y es producido por unas proteínas que los humanos llaman luciferasa y que al entrar en contacto con el oxígeno del aire, provoca una reacción química que hace que emita luz azul. Está en ciertos organismos unicelulares de los mares. 

    —Entiendo lo que me dices, algo he leído sobre el tema, algo recuerdo. 

    —Allí en Nuray existe la teoría de que quizás de alguno de estos organismos que emiten luz, procedamos nosotros, de alguna forma llegaron a la Luna y allí se desarrollaron y se adaptaron de tal manera que aparecimos nosotros… 

    Acarició la piel de Hina que brillaba con la misma luz que la espuma del mar, aunque con mucha mayor intensidad. 

    —…O puede que de Nuray llegara aquí, o que de algún lugar del espacio llegara a los dos sitios y evolucionara de manera diferente en cada uno… No está muy claro, aún se está estudiando. 

    —¡Qué maravilla! —Hina seguía estupefacta—. Sabes un montón de cosas. 

    —He tenido mucho tiempo para investigar mientras buscaba a otros como nosotros. Y ya sabes que no tuve mucho éxito. Aunque merece la pena haber estado aquí tanto tiempo solo, porque te he encontrado a ti. 

    Ella sintió que se derretía. Se acercó a él y le abrazó. Estaba feliz entre sus brazos, aunque sentía la sombra de una preocupación en su interior. La localizó e identificó a qué se debía. Era porque aún no le había dicho que ella no procedía de dos padres nurays, sino que su padre era humano. Allí estaba ese pensamiento otra vez. No sabía si aquello podría ser importante.  

    Por un momento intentó compararlo a situaciones parecidas entre humanos. La unión de un hombre blanco y una mujer negra, por ejemplo, no estaba mal visto, era algo normal; pero durante mucho tiempo, en el pasado, se consideró algo prohibido y aberrante. No sabía cómo se lo tomaría un nuray, aunque su madre lo era y no le había importado. Estaba confusa, lo mejor era decírselo cuanto antes.   

    Empezó a elegir la mejor frase para comenzar a explicárselo, cuando Mark la interrumpió. 

    —Llevo todo el día deseando volver a hacer contigo lo que hicimos anoche —dijo con una gran intensidad en su mirada. 

    Hina sonrió suavemente. 

    —¿Ya te encuentras bien? —preguntó él. Y empezó a colocar distraídamente la manta en la arena. 

    —Sí, perfectamente. —Aparte de pequeños dolores parecidos a agujetas en la zona del vientre, no había tenido más molestias. 

    —Me alegra enormemente oír eso. —Y sin decir nada más, la abrazó con fuerza besándola con pasión. Ansioso de Hina. 

    Ella se sorprendió por su ímpetu pero enseguida se vio arrastrada por todas esas sensaciones, y tirando de su camisa, le acercó más a ella.  

    Un torbellino de placer volvió a engullir a Mark. Aún se sorprendía por lo que sentía y por cómo se dejaba arrastrar por los instintos de su propio cuerpo. 

    Las manos de ambos recorrían el cuerpo del otro, primero con un desorden frenético, después con intensa dulzura, reconociéndose. Se tumbaron en la manta y olvidaron todo lo que les rodeaba. Sus mentes conectadas solo pensaban en el otro. 

    Esta vez él se sentía con ganas de investigar más. Colocó a Hina bajo su cuerpo, metió sus manos por debajo del vestido y tiró de las braguitas. Cuando consiguió quitárselas, volvió a aquella zona para indagar. Dejó que sus dedos estudiasen el terreno, húmedo, cálido, suave, muy suave, e introdujo uno en su interior. Hina gimió levemente, tensando el cuerpo. Ella respondía a cada movimiento que hacía, y cada vez se la veía más fuera de sí. Observaba su rostro sin timidez, hasta que él mismo no pudo más, deseaba poseerla como la noche anterior. 

    Hina, al ver que en esa ocasión, él había tomado las riendas de la situación, se dejó hacer, disfrutando de todas aquellas cosas que a él le apetecía probar, con su dedo, más arriba, más abajo, deprisa, despacio, más profundo… Hasta que él se separó despacio y se incorporó un poco para quitarse la camisa. Ella le observó contra el cielo oscuro de la noche, tocando suavemente los músculos del abdomen brillante y azulado. Dejó que sus dedos resbalasen hasta el botón de los vaqueros y lo desabrochó despacio. 

    Mark la observaba en silencio con las manos descansando en sus muslos. Cuando ella desabrochó sus pantalones del todo, se levantó y se los quitó. De pie, sonrió dulcemente a Hina y le tendió una mano pidiendo que se levantara. Ella le obedeció.  

    —Te quitaré este vestido —dijo rodeándola con sus brazos buscando la cremallera para bajarla. 

    Cuando ella se sacó el vestido por los pies, estaba totalmente desnuda. 

    —Túmbate. —Esta vez la orden la había dado ella. 

    Mark obedeció sin rechistar y ella se arrodilló a su lado. Frunció el ceño extrañado. No tenía ni idea de lo que ella tendría pensado hacer.  

    Hina le quitó despacio los bóxer blancos que llevaba y dejó que una de sus manos recorriera un costado de Mark, desde el hombro hasta las caderas, la llevó hasta su miembro y lo agarró con decisión.  

    Él soltó un gemido por la impresión, cerró los ojos y descansó la cabeza en la arena. De pronto notó humedad y calidez en su miembro, pero no era como la otra vez. Levantó la cabeza y vio a Hina inclinada hacia su sexo acariciándolo con la boca, metiéndoselo despacio. No podía creer lo que veía, ¡ni lo que sentía! Se echó ambas manos a la cabeza y se tiró ligeramente del pelo hacia atrás, algo desesperado. Pensó que le iba a matar de placer. Sentía que cada vez se iba más hacia el abismo…, y entonces Hina paró y le miró con intensidad. 

    —Hina… —Un susurro exasperado escapó de entre los labios de Mark. 

    En un movimiento rápido la colocó debajo de él y la besó con pasión. Pudo sentir el leve sabor de sí mismo en sus labios. Quería poseerla en ese instante y se colocó para hacerlo. 

    —Chssst…, no, Mark. —Ella lo dijo suavemente, pero le agarró con fuerza de los brazos que tenía a ambos lados de la cabeza—. Debes ponerte un preservativo. En mi vestido… 

    —Cierto. No te preocupes, traje yo… los compré hoy. —Sonrió y se giró buscando sus pantalones. Tendió el envoltorio a Hina y ella lo colocó con cuidado como la otra vez—. Tengo que aprender a hacer eso. 

    Se besaron y Mark volvió a intentarlo, con cuidado. Muy despacio fue entrando en su interior. Esta vez ella se relajó un poco más y no le pareció tan doloroso ni que estuviera tan estrecha. Empezaron a moverse acompasadamente, rozaban su cara y sus labios en el movimiento. Cada vez más deprisa y más intensamente, disfrutando ambos de aquellos minutos de pura intimidad, hasta que el mundo desapareció a su alrededor y estallaron los dos a la vez, acompasando las palpitaciones de su sexo.  

    Mark se derrumbó sobre Hina intentando recuperar el aliento mientras ella le acariciaba la espalda despacio. 

    —Es increíble —susurró Mark contra la mejilla de Hina. 

    —¿El qué? 

    —Esto, es fascinante, es una sensación… No puedo describirla, es como si me saliera de mi cuerpo. 

    Hina se reía.  

    —Sí, es el orgasmo. Ya te dije que era impresionante. 

    —Al habernos unido así ya no podemos separarnos nunca más. ¿Qué puede existir más íntimo que esto? Voy a compartir todo contigo, toda mi vida. 

    Ella se quedó muy impresionada. Aquello era una declaración de amor. Se sintió muy feliz. Ya nunca estaría sola, siempre estaría con él.  

     Mark se incorporó saliendo de ella despacio. Retiró el preservativo y lo dejó sobre la arena. Se sentó de repente y arrastró a Hina hacia él, de modo que los dos quedaron sentados, uno frente a otro. Agarró las manos de Hina y entrelazó sus dedos. 

    —Cierra los ojos —dijo. 

    Hina obedeció y ambos cerraron los ojos. 

    Ella comenzó a sentir un hormigueo en su interior que procedía de las manos de Mark, y después un pequeño zumbido en su cabeza. De repente la voz de Mark, en un susurro dulce, irrumpió en su mente. Asustada por la extraña sensación, abrió los ojos y le miró. Él seguía en silencio y con los ojos cerrados, pero su voz resonaba dentro de Hina. Ella volvió a cerrarlos e intentó concentrarse en lo que Mark decía. Parecía hablar en un idioma desconocido porque las palabras no tenían sentido para ella, solo el tono de su voz le daba pie a entender que él le estaba abriendo su corazón. Igual que vino, se fue, y de nuevo, silencio. Cuando miró a Mark, él la miraba extrañado, todavía agarrado a sus manos. Ella sonrió. 

    —¿No me has oído? —preguntó él. 

    —Sí. 

    Él seguía confuso. 

    —¿No me has entendido? 

    —No. —Ella se avergonzó por un instante. 

    —Es nuestro idioma ancestral, Hina, lo llevamos en los genes y nacemos conociéndolo ¿De verdad no has comprendido nada de lo que te he dicho? 

    —No. Sé que en tus palabras había amor, cariño, admiración…, pero no sé lo que decías. 

    Mark soltó sus manos de golpe y miró hacia otro lado, contrariado. 

    —Es muy extraño… —Y giró de nuevo su cabeza hacia ella—. Debes haberlo olvidado al estar siempre aquí. ¿Tus padres no te hablaron nunca así? 

    —No, nunca. —Hina intentó recordar alguna situación parecida con su madre, pero no la encontraba. 

    —Vaya, pues deberían haberlo hecho, aunque es innato, como el brillar bajo la Luna, es así, el cuerpo responde y no se puede controlar. Nuestro idioma deberías entenderlo por la misma razón. 

    Hina se mordió el labio inferior y perdió la mirada en el horizonte. De nuevo había algo más que los diferenciaba. 

    —¿Hina? —Mark sospechó algo—. ¿Hay algo que debas contarme? 

    Ella sabía que este momento llegaría, pero aunque algo le decía que su respuesta no iba a agradarle, tenía que contárselo. 

    —Yo… —comenzó a decir bajo la atenta mirada de Mark—, yo puedo controlar mi brillo. 

    Él abrió los ojos como platos. 

    —¿Cómo… cómo puedes hacerlo? —preguntó casi en un grito. 

    Hina suspiró, miró la arena y continuó. 

    —Simplemente puedo… 

    Pensó que lo mejor era demostrarlo, aunque el solo hecho de hacerlo, solía dejarla bastante débil, ya que tenía que concentrarse mucho. Era como descargar una batería. 

    Cerró los ojos y dejó su mente en blanco. Sabía cómo controlar su cuerpo y mente para suprimir su brillo, ya que en alguna situación extrema se había visto obligada a llevarlo a cabo para no ser descubierta. 

    Mark la observaba muy atento, incrédulo. Y entonces vio cómo Hina iba apagando la intensidad de su piel hasta que de repente dejó de brillar, parecía totalmente humana. Asombrado, se quedó en silencio. No tenía palabras, aquello no era normal. 

    Ella abrió los ojos, la mirada de Mark la desconcentró, y en un segundo su piel volvió a iluminarse. Él parecía apenado. Cuando al fin habló, sus palabras sonaron como una orden. Estaba muy serio. 

    —Cuéntamelo todo. Tengo que saber la verdad. 

    Ella se asustó, sospechaba que no le gustaría su historia, pero ahora estaba segura de que iba a ser determinante en sus vidas. Aun así, tenía que decir la verdad. Cogió aire y empezó a hablar. 

    —Mi madre se llamaba Blanca, era nuray. Mi padre era Pedro, y era un humano… 

    Mark se echó las manos a la cabeza, desesperado, estirándose el pelo hacia atrás. 

    —¡No, Hina, no! ¡No puede ser! 

    Empezó a levantarse, trastabillando, intentando separarse de ella. 

    —¡Mark! ¿Qué ocurre? —Hina sintió pánico. ¡Mark la miraba con cara de asco! 

    Él empezó a vestirse como pudo y ella se puso su vestido mientras seguía sentada. 

    Cuando se colocó la camisa, Mark comenzó a dar vueltas como un tigre enjaulado, con los puños apretados y a veces pasando una de sus manos por la nuca, nervioso, desesperado… Se frenó de repente y miró a Hina con ojos de reproche. Sentía una fuerte ira en su interior, algo que tampoco había experimentado nunca. 

    —¡Eres una híbrida! —soltó mirándola con fiereza—. ¡Me has estado engañando! 

    —¡Mark! —exclamó ella de rodillas en la arena—. ¿Por qué te pones así?, ¿por qué es para ti tan desagradable que lo sea? 

    —¡Mestiza, Hina! ¿Sabes lo que hacemos con los mestizos? 

    Ella se imaginó lo peor y empezó a llorar mientras esperaba una explicación. Se había quedado sin energía tras el esfuerzo de evitar que su piel brillase, y aquellas palabras la debilitaron aún más. 

    —¡Los aniquilamos! —Los ojos de Mark echaban chispas. 

    Hina, con un dolor insoportable en el pecho, de rodillas en el suelo, se dobló hasta dar con los codos y la cabeza en la arena. Cerró los ojos y sollozó con fuerza. No podía creer lo que acababa de oír. ¿Iba a matarla? 

    Pero Mark, con un tono de voz que desgarraba a Hina, continuó hablando. 

    —La mezcla de especies en mi mundo se ha visto siempre como algo aberrante. Es la perdición de los nurays, ¡es una mezcla de genes monstruosa! —Por un momento la miró entre la rabia que le cegaba, y observó lo bonita que era: no era monstruosa, como siempre le habían hecho creer que sería un híbrido… Pero de nuevo el enojo lo envolvió. Sentía tanto en su interior que creyó que iba a desmayarse—. ¿Sabes lo que pasará ahora? 

    Ella levantó la cabeza y le miró a los ojos. 

    «¿Va a matarme?», pensó. Pero no fue capaz de hablar. 

    Sintió nauseas, no sabía si salir corriendo o quedarse quieta, en realidad estaba paralizada, no tenía ni fuerzas ni ganas. Volvió a encogerse y esperó.  

    Se instaló entre ellos un profundo silencio solo roto por el sonido de las olas. 

    De repente sintió que Mark la agarraba con rabia de un brazo y la obligaba a ponerse en pie. 

    —¡Sígueme! 

    La cogió de la muñeca y tiró de ella sin piedad y ella tuvo que dejar sus zapatos en la arena para seguirle. Apenas podía hacerlo de lo rápido que iba él, y tropezaba con el suelo. Mark casi la arrastraba por la arena. Le hacía daño en la muñeca pero no la soltaba.  

    Cuando llegaron al camino de ascenso hasta el coche, la soltó y, volviéndose a ella, exclamó con rabia: 

    —¡No se te ocurra escaparte, sígueme! 

    Había frialdad en su mirada de acero. 

     A Hina ya todo le daba igual y le siguió. Sabía que no podría escapar de él. 

    El camino fue duro porque Mark iba deprisa y si veía que ella se quedaba rezagada, tiraba de su brazo sin miramientos. Hina cayó unas cuantas veces y se llenó de magulladuras y heridas, pero él continuaba impasible. Era como si se hubiera vuelto de piedra. 

    Ella no se explicaba el cambio tan fuerte de sentimientos que había experimentado Mark, había pasado del amor al odio en un instante. Caminaba totalmente enloquecido, desconcertado. 

    Para los nurays los híbridos eran una vergüenza, una amenaza para la pureza de la especie, una aberración. Por la cabeza de Mark pasaba toda aquella información al respecto que le habían inculcado desde pequeño. Las órdenes eran bien claras: rescatar a los nurays y aniquilar a los híbridos. Y allí tenía uno… Miraba a Hina una y otra vez, sin poder creerlo, no quería hacerlo después de todo lo que había sentido con ella, por ella… Pero estaba claro, Hina lo había reconocido y él había podido comprobarlo. Era mestiza y debía cumplir órdenes. 

    Cuando llegaron arriba, ella casi no podía mantenerse en pie. Las pocas fuerzas que le quedaban las había perdido en el ascenso, pero él la obligó a sentarse en el coche, en el puesto del copiloto. 

    Al sentarse en su asiento, ella le miró a los ojos y Mark pudo ver súplica en los suyos, repletos de lágrimas. Sintió pena. No podía creer que estuviese sintiendo pena por un híbrido. Apartó su mirada. No quería verla. 

    Por la cabeza de Hina solo pasaba una pregunta. Sabía que no podría escapar, pero, ¿cómo acabaría con ella? ¿Cómo iba a matarla? Solamente deseaba que no fuera doloroso, no podía soportar más dolor. Miró el perfil perfecto de Mark, su mandíbula fuertemente apretada y la ira que había en sus ojos.  

    Él, sin mirarla, arrancó el coche y salió a toda velocidad. 

    Hina no sabía dónde la llevaba, pero ya todo le daba igual, todo había perdido sentido. Cerró los ojos y sintió que desfallecía, las lágrimas surcaban su rostro y lo último que oyó fue el suave zumbido de aquel coche híbrido, irónico, como ella. Se desmayó. 

      

    *** 

      

    De repente volvió en sí. Le dolía todo el cuerpo y, confusa, abrió los ojos. La luz le molestó, pero pudo ver que estaba en el coche, y de golpe se acordó de todo. 

    Asustada, se incorporó y miró alrededor. Era de día. Se encontraba en la cuneta de un camino de tierra en un paraje desértico. Ni rastro de Mark.  

    Observó que en el asiento donde le había visto por última vez, había una nota bajo las llaves del coche. La cogió con manos temblorosas y la leyó con miedo: 

      

    «Pasa desapercibida, no llames la atención. 

    Has dejado de existir para los nurays. 

    No nos busques. Olvídate de nosotros. 

    Olvídate de mí. 

    M.» 

      

    





   



 PARTE 2: 

      

   



 10. Una nueva vida 

      

    Hina metió sus pies en las tibias aguas del lago para refrescarse. Era de noche y la Luna llena brillaba iluminándolo todo. Suspiró y dejó que la llenara de energía como hacía tantas noches. Era su momento favorito del día. Pensó en lo mucho que había cambiado su vida durante el largo último año. 

    Finalmente se había trasladado a vivir con sus tíos a Australia, Gema y Robert, y el cambio había sido un acierto. 

    Poseían una enorme extensión de terreno dedicada al ganado vacuno. Ella había terminado sus estudios de veterinaria, cosa que le supuso un esfuerzo doble al tener que ir perfeccionando su inglés a la vez que estudiaba. Ahora, y bajo las órdenes del veterinario jefe de la explotación, Alan, de unos cincuenta años, estaba aprendiendo el oficio de primera mano. Le gustaba su trabajo como veterinaria. Además así mantenía su mente ocupada la mayor parte del día. 

    Aunque estaba casi siempre ocupada con las reses, ella prefería estar con los caballos. Los criaban y adiestraban para la monta en unas instalaciones impresionantes. Para Hina, los caballos se habían convertido en una pasión. Montaba todos los días y, en sus ratos libres, daba largos paseos por los terrenos. Incluso tenía su propia yegua, Midnight, que sus tíos le habían regalado. 

    Al principio le costó mucho adaptarse. Australia era un país muy lejano y distinto al suyo, con otro idioma, costumbres y clima. Su vida había cambiado totalmente, pero no se arrepentía porque sabía que era lo que más le convenía. 

    El viaje a Benidorm había acabado de una manera muy desagradable. Ella quedó suspendida en especie de vacío que no llenaba con nada. Se sentía hundida, destrozada y aún más perdida de lo que ya estaba. 

    Sus amigas Eva y Lucía habían puesto todo de su parte para comprenderla y así poder ayudarla, pero no lo conseguían. No sabían lo que había ocurrido exactamente con Mark porque ella se negaba rotundamente a hablar del asunto quedando en un absoluto mutismo al respecto. Sus amigas no quisieron insistir más porque cada vez que sacaban el tema, ella se hundía un poco más, así que decidieron dejarlo en el olvido para siempre. 

    La tristeza se había vuelto permanente en su cara y en su ser, sentía la necesidad de escapar, por lo que Hina decidió marcharse, dejando todo lo que tenía en Madrid: sus amigas, el ático que había compartido con sus padres durante toda su vida… Sabía que iba a echar de menos todo aquello, pero también sabía que era la única manera de salir de ese agujero en el que se sentía metida. 

    Sus tíos la recibieron con los brazos abiertos y, al ver lo hundida que llegaba, se volcaron mucho en ella. La relación con su sobrina era muy buena, la querían y respetaban, dejando que ella tomara sus propias decisiones, apoyándola y aconsejándola cuando era necesario. Poseían una gran casa llena de lujos en aquellas tierras. A Hina le parecía excesiva, pero quién era ella para opinar… A veces no podía evitar sentirse más como una invitada que como una moradora.  

    Un día, paseando, Hina encontró una preciosa casa de madera cerca de un lago en los terrenos de sus tíos. Se enamoró inmediatamente de aquel sitio y consiguió, tras muchas súplicas, que la dejaran vivir allí. Al menos así podría tener un poco de independencia y llevar una vida menos sobresaltada y misteriosa ya que, mientras vivía con sus tíos, cada noche tenía que escaparse para poder darse sus baños de Luna, siempre con el miedo de ser descubierta. Estaba harta de tener que andar escondiéndose y no poder disfrutar del mejor momento del día. 

    Aquel pequeño rincón, aquellos días sola, meditando, disfrutando, libre…, hicieron que empezara a saborear otra vez las cosas, a mirar de nuevo a su alrededor y a sonreír. No se sentía sola en ningún momento, había descubierto que la soledad no era tan mala compañera, iba unida a la sensación de libertad. Además tenía como nueva amiga a una perra pitbull de ya casi nueve meses de edad, blanca como la nieve, cariñosa y cercana. Su nombre era Tsuki, Luna en japonés, y tal como hacía la Luna, acompañaba a Hina en todo momento. 

    También compartía sus horas con su elegante yegua, Midnight, con la que recorría cada día el camino de ida y vuelta a las naves del ganado, donde trabajaba, y a la casa de Robert y Gema, donde solía comer todos los días, para luego volver por las noches a la confortable soledad de su cabaña. 

    Todos los que trabajaban en aquel rancho eran hombres, exceptuando a dos chicas que eran asistentas en la casa. Hina los conocía a todos y aunque con algunos apenas había hablado, se llevaba bien con casi todo el mundo y no tenía problemas. Sin embargo, no había conseguido entablar una verdadera amistad con nadie. Su propio secreto y la terrible advertencia de Mark en aquella nota, inevitablemente hacían que Hina se mantuviera siempre al margen y no diera pie a demasiadas confianzas. En cuanto empezaban a indagar en su vida personal, ella daba la conversación por terminada. 

    Solamente uno de los chicos había conseguido llamar la atención de Hina y adentrarse un poco en su vida: Sánchez, de veintiocho años. Ella había sentido cierta complicidad con él desde el principio y supuso que se debía a que era de España, como ella. Era inevitable, con él se sentía algo más cerca de su país y de su antigua vida.  

    Su antigua vida, que ya nada tenía que ver con la actual.  

    Recordaba muchas cosas, sobre todo intentaba acordarse de las agradables, aunque algunas veces el recuerdo de la muerte de sus padres, o el rechazo tan brutal de Mark, hacían que la nube de pena la envolviera de nuevo.  

    Entonces pensaba en sus amigas, lo más preciado que había dejado atrás por decisión propia. Las echaba tanto de menos… Mantenía con ellas un contacto más o menos constante. El vivir tan alejadas no era un problema tan grande gracias a internet. Charlaban todas las semanas, y así se contaban todo lo que iba pasando en sus vidas. 

    Eva se encontraba en una de las mejores épocas de su vida. Vivía con Samuel en un pequeño apartamento del centro de Madrid. Él se había trasladado allí finalmente, a los pocos meses de conocerla.  

    Como Hina imaginó al verlos los primeros días juntos en Benidorm, su atracción se había convertido en amor. Resultó ser un chico muy atento, simpático y agradable, y estaba loco por Eva. Hina a veces conversaba también con Samuel por internet. En cierta manera sentía hacia él un cariño de hermano. Aunque ella nunca había tenido uno, se imaginaba que debería ser así. Era recíproco: Samuel adoraba a Hina, y se preocupaba mucho por ella. 

     Él fue el primero en encontrarla aquel fatídico día en el que Mark la abandonó en su coche. Ella llegó al hotel en un estado lamentable, aunque había conseguido encontrar el camino de regreso y conducir hasta el hotel a duras penas. Cuando Hina le vio, se derrumbó en sus brazos y se convirtió en un mar de lágrimas. Samuel se limitó a consolarla como pudo porque ella no contestaba a ninguna de sus preguntas, avisó a sus amigas y esperó abrazándola en silencio… Hina no olvidaría jamás aquel momento, en el que los brazos de Samuel fueron su primer consuelo, y por eso sentía ese especial cariño hacia él. 

    Lucía seguía sin sentar cabeza con respecto a los chicos, pero a su manera ella era feliz. Desde que Hina se fue y Eva comenzó a vivir con Samuel, salía de marcha con unas compañeras de trabajo. Eran buenas chicas y le seguían muy bien el ritmo, pero no eran sus amigas de toda la vida como lo eran Hina y Eva.  

    Por sentirse unidas a pesar de la distancia, seguían manteniendo ese contacto regularmente, necesitaban saber las unas de las otras. A veces, Lucía iba a casa de Eva y juntas hablaban con Hina. 

    Planeaban hacer un viaje a Australia para ir a verla. Todos esperaban ansiosos poder encontrar el momento de hacerlo, pero siempre, por trabajo, por dinero…, lo habían tenido que posponer. 

    —Te juro que este verano vamos a verte —dijo Lucía un día mientras mantenían una de sus conversaciones por internet—, estamos intentando que por fin coincidan nuestras vacaciones. 

    —Eso espero —respondió Hina. Los veía a través de la cámara del portatil. Estaban Lucía, Eva y Samuel. 

    —Sin falta —dijo el chico—, estoy deseando conocer ese país, y verte por supuesto. 

    —Lo sé, Samu, sé que tienes ganas de verme. 

    —¡Todos estamos locos por ir a verte! —añadió Lucía—, y darte un montón de besos que seguro que te harán falta.  

    —Mmmm… —murmuró Hina—, eso es lo que tú no sabes. 

    —¿¡Qué!? —gritó Lucía con los ojos como platos—. Mira, como te hayas liado con alguno y no me lo hayas contado, es que no sé lo que te hago. 

    —Tranquila. —Hina se reía—. No te he contado nada porque no ha pasado nada. Era una pequeña broma. Si pasa algo ten por seguro que te lo contaré… 

    —Más te vale…, aunque seguro que hay por allí algún chico guapetón y tú no has tenido la decencia de contárnoslo. ¡No creo que todos sean horribles! Me los imagino cachas, con la piel curtida por el sol, montados a caballo, con esos sombreros vaqueros tan sexis… 

    —¡Lucía! —exclamó Eva dándole un empujón con su hombro al estar sentada a su lado—. Como ves, Hina, esta sigue con sus cosas. 

    —Lo sé, y me encanta. —Rio—. Bueno, que sepáis que aquí os estaré esperando para cuando decidáis venir a verme. Estoy loca por veros. 

    —Sí, seguro que estás muy aburrida allí sola —dijo Samuel. 

    —¿Aburrida?, ¿sola? Para nada —sonrió—. Trabajo, ¿os acordáis? 

    —Pero seguro que te escaqueas cuando quieres, no olvides quién es el jefe… —insinuó Samuel. 

    —Parece que no me conoces. No puedo escaquearme, va en contra de mis principios. Bueno, os dejo, chicos —continuó Hina—. Aquí ya se acabó el día y me tengo que acostar, que mañana hay que trabajar temprano. —Miró el reloj—. Mañana no, ¡dentro de unas horas! Esto de la diferencia horaria… 

    —Sí, es un rollo —afirmó Eva—. ¡Muchos besos, niña! 

    —¡Hablamos en un par de días! 

    —Vale, chicas, avisadme y nos llamamos. 

    —Besos, Hina, ¡cuídate! —dijo cariñosamente Samuel. 

    —Y vosotros. Besos, hasta pronto. 

    Intercambiaron más palabras cariñosas y cortaron la videollamada. Hina apagó el ordenador y la luz y se metió en la cama. Tsuki se acurrucó a su lado dejando que su dueña la acariciase distraídamente. Hina observaba la Luna a través de su ventana, era creciente y mientras su piel se iluminaba ligeramente, se fue durmiendo poco a poco. 

      

    





   



 11. Compatriotas 

      

    Cuando Hina abrió los ojos al día siguiente, se le había hecho tarde. Hacía quince minutos que tenía que estar en los establos. 

    Saltó corriendo de la cama, se puso sus gastados vaqueros cortos, sus botas de trabajo y la primera camiseta de hombreras que encontró. Fue a buscar rápidamente a su yegua, le puso la montura ágilmente mientras le daba los buenos días, y en cinco minutos estaba de camino hacia la zona de cuadras, seguida por Tsuki. 

    Aún con lo rápido que iba, disfrutó de la galopada. Era temprano y el ambiente todavía estaba fresco. El aire le golpeaba la cara y le despeinaba el pelo, pero ella se sentía libre. 

    En poco tiempo atravesaba la puerta del rancho. Ya se veía movimiento de gente. Ella no se fijó en nadie en particular, sino que montada en Midnight, se dirigió directamente a la caseta de veterinarios. 

    —¡Hina Levana! ¡Llegas tarde otra vez! —exclamó alguien cuando pasó por su lado. 

    Reconoció la voz de inmediato e hizo girar al caballo mientras sonreía. 

    —¡Hola, Sánchez! ¡Tienes razón! Me duermo tarde y se me olvida poner el despertador. 

    Sánchez reía porque ya conocía la respuesta. Siempre era la misma. 

    Miraba a Hina divertido. Ella iba despeinada, vestida descuidadamente, pero aun así percibía el increíble atractivo de la muchacha. 

    —¿Alan está ya en los establos? —preguntó Hina sacándole de sus pensamientos. 

    —¿Alan? —Sánchez se situó—. No, creo que aún está en la caseta. Anda, corre. 

    Ella le dedicó una amplia sonrisa y espoleó a Midnight. 

    Él la observó mientras se alejaba. Había cogido mucho cariño a Hina. El hecho de que ambos fueran españoles había hecho que, de forma inconsciente, se buscaran para conversar. O al menos él pensaba que esa era la razón. Cualquiera que esta fuese, le encantaba tener aquellas charlas con ella, le parecía una chica divertida, espontánea, cariñosa, y con una mezcla extraña de picardía e inocencia. Aunque no podía evitar ver en ella un aura de tristeza constante. 

    Sánchez volvió a su tarea tras ver desmontar a Hina a lo lejos y entrar en la caseta. Tsuki se tumbó fuera a esperarla. 

    —¿Alan? —llamó Hina al estar dentro—. ¿Estás aquí? 

    —¡Otra vez tarde! —exclamó él al verla, fingiendo estar enfadado—. Vamos, coge el material para las vacunas que hoy tenemos mucho trabajo. Por cierto, buenos días y… péinate un poco. ¿Te has mirado esta mañana en el espejo? Esta chica… 

    Hina sonreía divertida mientras intentaba colocarse el pelo con los dedos. Alan era muy agradable. Había tenido suerte con él, aunque era bastante estricto y concienzudo con respecto al trabajo. Pero a ella eso no le importaba, también le gustaba serlo. Le miró un momento. Alan debía rondar los cincuenta años, con el pelo muy canoso, aunque debió ser rubio en algún momento de su vida. Era el típico inglés de piel clara y rosada por el sol, con cara de buena persona. 

    Cuando salieron fuera, Tsuki estaba con Sánchez, corriendo a su alrededor, invitándole a jugar. Hina se acercó cogiendo las bridas de Midnight. Él se volvió para mirarla cuando la sintió cerca y ella pudo observar su mirada de ojos verdes. 

    —Cuídamelas —dijo Hina, refiriéndose a la yegua y la perra. 

    —Como cada día —contestó él agarrando las riendas que le tendía. 

    Hina se agachó para despedirse de Tsuki que le dio grandes lametazos. 

    —Adiós, bonita, pórtate bien. 

    —No me gusta interrumpir —comentó Sánchez—, pero Alan te espera. 

    —¿Tú también quieres un lametazo? —bromeó.  

    —Ya me los dará Tsuki durante todo el día, no te preocupes, estaré servido. 

    —Bueno, pues… adiós, bonito, adiós —dijo usando el mismo tono que había usado con su perra. 

    —¡Largo! —exclamó él fingiéndose ofendido.  

    Ambos se rieron. 

    Hina se alejó corriendo hasta donde estaba Alan y se volvió para sonreír de nuevo a Sánchez. 

    «Loca», pensó él sin borrar la sonrisa de su boca, y se llevó a Midnight a los establos mientras Tsuki trotaba a su alrededor. 

      

    *** 

      

    Hina disfrutaba mucho de los fines de semana. No tenía que trabajar y pasaba el tiempo dando largos paseos a pie o a caballo, bañándose en el lago, quedándose en su casita escuchando música, dibujando, leyendo, o a veces simplemente haciendo el vago. 

    Aquel fin de semana la Luna sería llena el sábado. Noches como aquella las aprovechaba para darse largos baños de Luna en el porche. Se tumbó en su hamaca y se dispuso a disfrutar de la agradable sensación de los rayos sobre su piel. Estaba tranquila porque sabía que nadie la molestaría allí. El silencio solamente era interrumpido por los sonidos del bosque haciendo que la noche fuera más encantadora.  

    Hina miraba a la Luna con sus ojos de plata, relajándose… De repente sintió una punzada de dolor en el pecho. Sabía lo que era: un recuerdo. El recuerdo de Mark.  

    Intentaba no pensar en él, pero, sobre todo en las noches de Luna llena, no podía evitar acordarse de él y del vínculo que los unía. Revivía una y otra vez todo lo sucedido, todo lo que Mark le contó, lo que pasaba allí arriba… 

    Los ojos se le llenaron de lágrimas como en tantas ocasiones. Esta vez recreó en su mente el fatídico momento en el que la miró con asco y dijo que tenía que matarla. Aún no entendía por qué había desaparecido sin cumplir su obligación y sin dejar rastro. Pero una cosa dejó clara: no quería volver a saber nada de Hina, y que si algún día alguno de los suyos la encontraba, no correría la misma suerte. ¿Le perdonó la vida por pena, por amor…? Le odiaba y a la vez le daba las gracias en su mente. Sin embargo, la tristeza la embargaba cuando se daba cuenta de que no volvería a verle. Ya no tenía a quién contar su secreto. Nadie la aceptaría por ser lo que era, un «bicho raro». 

    Sollozaba en silencio, intentando no pensar más en todo aquello. Tsuki se levantó del suelo y le lamió las lágrimas. Ella sonrió agradecida y la perra la miró moviendo el rabo. 

    —No puedo evitarlo, bonita —dijo Hina—. Tú eres la única que conoce mi secreto, no se lo digas a nadie. —Y empezó a reír pensando en cómo su perra iba a poder entenderla. Pero esta parecía complacida y se alborotó un poco más mostrando su alegría. 

    —¿Al lago? ¿Ahora? Mmmm… —Hina actuaba como si Tsuki hablase—. Bueno, vale. 

    Se levantó y la perra corrió hacia el lago. Hina la siguió y se metieron en el bosque, aunque ella no tenía miedo: veía en la oscuridad perfectamente. El lago estaba cerca. 

    Fue hasta la orilla, se quitó las botas y metió los pies. Era muy agradable. La noche era calurosa, así que decidió darse un baño. Se desnudó y se sumergió en el agua. Sintió alivio de inmediato, como si todas las preocupaciones y los malos recuerdos se diluyeran. Nadó y buceó un rato en silencio. 

    Al salir, el aire de la noche hizo que se le erizará el vello y buscó una de las toallas que solía dejar por allí. Al lado de un gran árbol tenía una pequeña cabaña hecha con palos para dejar las toallas y un par de hamacas. Se la enrolló al cuerpo para secarse y se tumbó en una hamaca bajo las estrellas. Diez minutos más tarde estaba dormida, con su piel brillando a la luz de la Luna y con Tsuki roncando a sus pies. 

      

    *** 

      

    Por la mañana temprano un caballo llegó hasta la casa de Hina. El jinete se apeó al llegar a la puerta. 

    —¡Hina Levana! —exclamó Sánchez golpeando ligeramente la puerta con los nudillos—. ¿Estás ahí? 

    Esperó unos segundos agudizando el oído, esperando escuchar una respuesta. 

    —¿Hina? 

    Al ver que no contestaba se giró para mirar el bosque. 

    —¿Dónde estará tan temprano? 

    Se aguantó las ganas de mirar por las ventanas por si la sorprendía durmiendo. Algo le decía que sería un poco violento si ella le descubriese. Además, se dijo a sí mismo que si estuviese dentro, ya le habría oído, sobre todo Tsuki. 

     Decidió caminar hacia el lago porque sabía que a ella le encantaba ir. 

    Cuando llegó hasta él se remojó las manos en la orilla, se quitó el sombrero de cowboy y se echó agua por la nuca. Hacía calor y eso que aún era temprano. 

    Miró a su alrededor buscando y descubrió la ropa de Hina abandonada en el suelo un poco más allá. Al acercarse se dio cuenta de que estaba toda su ropa. ¿Andaría Hina desnuda de acá para allá? Sonrió. Pensó que en cierta forma no estaría mal encontrársela en esa situación… 

    Se fue girando mientras miraba con atención y descubrió el chamizo. Había olvidado que Hina había hecho uno y se acercó para ver si estaba allí. 

    Tsuki enseguida salió a su encuentro, moviendo el rabo y con cara adormilada. 

    —Hola, guapa —susurró como bienvenida mientras la acariciaba—. ¡Chsssst! No ladres. 

    Se acercó sigilosamente hacia el bulto que parecía ser Hina. Sí, era ella. Seguía enroscada en la toalla, dejando al descubierto sus hombros, sus brazos y una de sus bonitas piernas. Dormía plácidamente sobre una hamaca. 

    Sánchez se sentó cerca de ella en el suelo, apoyándose en un árbol y Tsuki con él. 

    No sabía si despertarla o no. No podía evitar observarla con detenimiento, estaba muy hermosa así dormida. Pero a la vez temía que ella abriese los ojos y le descubriera allí, mirándola. 

    Se entretuvo observando el maravilloso paisaje, el lago, los árboles, los pájaros…, y le inundó la paz del lugar. Se recostó aún más en el suelo y notó que se iba adormilando, percibiendo la presencia de Hina a su lado, hundiéndose cada vez más en una sensación muy apacible. 

    Hina se fue despertando poco a poco. Abrió los ojos y se asustó: ¡Había alguien a su lado! Se incorporó hasta sentarse, aferrándose con fuerza a la toalla. Entonces se dio cuenta de que era Sánchez, aunque siguió un poco turbada al estar desnuda tan cerca de él. Le observó con atención. Estaba reclinado sobre el tronco de un árbol a un metro escaso de ella, con su sombrero tapándole los ojos, su camiseta de manga corta, sus desgastados vaqueros y sus botas. 

    Ella sonrió al pensar que estaba muy guapo y un escalofrío le recorrió la espalda. La sensación la pilló por sorpresa y se quedó blanca. 

    Sánchez ronroneó ligeramente y ella pudo percibir que se estaba despertando. El chico, lentamente se retiró el sombrero de los ojos y la miró a los suyos. 

    Por un momento ambos se perdieron en la mirada del otro. 

    Hina volvió la cabeza de pronto y observó el lago. 

    —¿Qué haces por aquí? —dijo intentando disimular su pudor.  

    No era una novedad que él viniera a verla algún domingo, pero nunca tan temprano y nunca se habían encontrado en una situación semejante, que hacía que ella sintiera algo extraño. 

    —Tu tío Robert te estaba buscando y le dije que vendría a buscarte, por eso estoy aquí tan pronto —explicó Sánchez. 

    —¿Y por qué no me ha llamado al móvil? 

    —Lo ha hecho, varias veces —contestó él, y mirando la toalla que llevaba enroscada al cuerpo, añadió—: pero creo que no lo llevas encima. 

    —¡Qué gracioso! —exclamó haciéndose la enfadada. 

    —¿Quieres que vaya a por tu ropa? Está allí. —Y señaló con un movimiento de cabeza. 

    Hina se ruborizó. Toda su ropa, hasta la interior, estaba hecha un ovillo cerca de la orilla. 

    —No hace falta, voy yo —contestó ella empezando a ponerse de pie. 

    —No seas tonta, voy yo. 

    Él fue más rápido en levantarse y se encaminó hacia la ropa, mientras Hina le observaba. Se sentía turbada, pero él la cogió con toda naturalidad y volvió hacia ella mientras estiraba la camiseta y los pantalones. 

    A ella le resultó hasta gracioso verle doblar su ropa mientras caminaba. 

    —Toma. —Le tendió el pantalón y la camiseta en una mano y el tanga colgando del dedo índice de la otra—. No sé por qué llevas esto, es como no llevar nada…, pero es bonito. 

    Hina se lo arrancó de un tirón. Era el colmo. Pero él sonreía y la miraba con sus espectaculares ojos, haciendo que a ella se le olvidara el enfado. 

    —Gracias, pero que sepas que eso ni te va ni te viene. ¿Te importa…? —Le hizo gestos para que se diera la vuelta—. Quiero vestirme. 

    Sánchez parecía divertido y se giró para que ella pudiera hacerlo. 

    —Creo que tus tíos quieren que vayas a comer —dijo para entablar una conversación. 

    —Pero si voy casi todos los domingos —contestó ella poniéndose la ropa interior, no muy convencida de que él no fuera a girarse. 

    —Ya, pero querían asegurarse de que fueras hoy, creo que tienen que decirte algo. 

    —¿El qué? 

    —Se acerca el cumpleaños de tu tía, Hina… 

    —¡Vaya, otra fiesta aburrida! —exclamó ella con desánimo. 

    Sánchez hizo ademán de darse la vuelta, pero ella lo advirtió. 

    —¡Eh, eh, espera! 

    Él rectificó su movimiento y continuó de espaldas. 

    —¿Aburrida? La última vez que estuviste en una de esas fiestas, te recuerdo con alguna copa de más y bañándote en la piscina…, vestida esta vez. Parecías estar pasándolo muy bien. 

    —¡Ja, ja! —se mofó ella sin ganas—. No lo recuerdo así. 

    —Normal. 

    Hina terminó de vestirse y con Tsuki pegada a sus pies, fue en busca de sus botas. Sánchez la siguió. 

    —Tengo que darme una ducha, ¿vienes a mi casa? —Ella se giró hacia él en un rápido movimiento. 

    —Vamos. —En ese momento Sánchez comprobó que Hina no llevaba sujetador por el movimiento de sus pechos. Eso le puso algo nervioso. 

    Hina cogió sus botas y se dirigió a su casa descalza. 

    —¡Eh, eh, ponte las botas! Te vas a pinchar con algo, o lo que es peor, te puede picar algo. Anda, ven aquí. 

    Él le hizo señas para que se subiera a su espalda. 

    —Pero Sánchez… —Ella empezó a negarse. 

    —O te calzas, o te llevo. 

    Prefería que la llevasen, la verdad. Y además, que se fastidiase por haberse ofrecido. Pegó un pequeño brinco y se aferró a él con fuerza, enrollando sus piernas alrededor de su cintura mientras que con una mano llevaba las botas y con la otra se aferraba al torso de Sánchez. Él la agarró con firmeza de los muslos y comenzó a andar. 

    Hina sentía el calor del cuerpo del chico tan cerca de su piel, entre sus piernas, que se estremeció levemente. 

    —¿Frío? —preguntó él al percibirlo. 

    —No, no. 

    Sánchez sujetaba el ligero cuerpo de Hina con delicadeza. Notó que era muy agradable tenerla tan cerca. Se sintió un poco alterado, aunque pensó que era natural que una chica tan espectacular como ella despertase eso en los hombres. No pasó por alto la sensación de su pecho contra su espalda… 

    Nada más llegar al porche de madera, Hina se soltó y se apresuró a la puerta. Tsuki le pisaba los talones. 

    —Voy a darme una ducha. No tardaré. Si quieres tomar algo, en el frigorífico hay para beber. 

    —A estas horas lo único que apetece es un café. 

    —Pues tendrás que hacértelo si lo quieres. 

    Sánchez se sentó en la hamaca preferida de Hina emitiendo un leve gemido al acomodarse. 

    —Creo que esperaré aquí, y si no te das prisa, me dormiré —advirtió con una leve sonrisa. Diciendo esto, se quitó el sombrero y cerró los ojos. 

    —Desde luego, capaz eres. 

    Él afirmó con un sonido gutural. 

    —Tsuki, quédate con Sánchez —le dijo Hina a su perra—. Tiene la manía de esperarme en la alfombra del baño mientras me ducho y cuando salgo me lame el agua de las piernas. 

    —Yo también lo haría…  

    Sánchez lo dijo en un susurro, pero Hina lo oyó. Se quedó en silencio, a la vez que él se daba cuenta de lo que había dicho y que lo había hecho en voz alta. Miró a Hina de reojo y soltó una carcajada al ver su cara. 

    —¡Solo era una broma! 

    —Supongo —contestó ella, aguantando las ganas de reír—, no te imagino hecho un ovillo en la alfombra del baño esperando a que salga.  

    Sánchez rio por la ocurrencia, pero al visualizarlo decidió apartar el pensamiento de su cabeza. Tentador. ¿Qué le estaba ocurriendo? Solía mantener su mente más controlada. 

    —Anda, vamos, ¡ve a ducharte! 

    Ella entró, pero no cerró la puerta. Era una costumbre que tenía, no le gustaba cerrar las puertas. 

    Sánchez recordó el comentario de Hina y una sonrisa divertida volvió a dibujarse en su cara. 

    Se preguntó si tardaría mucho y si le daría tiempo a hacerse un café. Había comenzado a apetecerle. Se levantó y entró en la casa seguido de Tsuki.  

    Nada más entrar, a la derecha, se encontraba la cocina. Todo era de madera, pero era una mezcla entre el estilo rústico y el moderno. Resultaba un ambiente bastante acogedor. El espacio era semejante a un loft, solo que el baño estaba en otra habitación y la zona del dormitorio se encontraba subiendo unas escaleras para que fuese un lugar más íntimo.  

    La puerta del baño estaba entreabierta. No veía a Hina, pero sabía que aún no se estaba duchando porque no oía correr el agua. Intentó evitar mirar en esa dirección, no quería ver algo que pudiese ser violento para ambos. 

    Ya había estado otras veces en casa de Hina, por lo que sabía dónde encontrar todo lo necesario para hacerse el café. Por tanto en cuestión de pocos minutos, se encontraba apoyado en la encimera soplando el café de su taza para enfriarlo un poco. 

    Mientras, miraba a su alrededor. Ahora sí oía el chorro del agua de la ducha y no quería girar la cabeza en esa dirección. «¿Por qué no cerrará las puertas? ¿No se da cuenta de que yo podría entrar y verla…?». Parecía que Tsuki sabía en qué pensaba el muchacho y se dirigió al baño a paso ligero. Metió su robusta cabeza por el hueco de la puerta y la empujó abriéndola del todo para poder pasar. 

    Sánchez entonces se alarmó. ¿Y si veía lo que no debía? ¿Y si no estaba en el lugar apropiado? ¿Se imaginaría Hina que él podría estar allí o se asustaría si salía ahora mismo del baño y se lo encontraba? ¿Debería estar fuera…? Muchas preguntas pasaron por su cabeza, apabullándole, así que antes de complicar las cosas, decidió que era mejor salirse al porche. 

    —¡Tsuki! Fuera, nena. ¡Te estás empapando! ¡Vete con Sánchez! 

    Las palabras de Hina salían del baño sobresaltando aún más al muchacho. A través de la puerta no se veía la bañera, que quedaba a la izquierda, pero si ella salía en ese momento para secarse… 

    Sánchez se apresuró a salir y se sentó de nuevo en la hamaca, respirando tranquilo con su café en las manos. 

    Entonces salió la perra meneando el rabo y con todo el hocico y la cabeza empapados. La acarició y sonrió. 

    —¡Cómo te has puesto…! 

    Quiso desviar sus pensamientos y perdió la vista en el horizonte, mientras bebía y esperaba. 

    Al rato salió Hina con sus sandalias en una mano y una taza de café en la otra. Tenía el pelo mojado, marcando las ondas de su cabello, y olía a jazmín. 

    Él aspiró ese olor y lo reconoció. Ella solía oler así. 

    —Ya he visto que has hecho café —dijo mientras se sentaba en otra hamaca para disfrutar de él. 

    —Sí, me estaba quedando dormido. 

    —Me pongo los zapatos y nos vamos —contestó ella apurando la taza. 

    Llevaba un vestido informal de algodón blanco con un tribal floral de color negro en uno de los lados, que subía desde el borde de abajo hasta el escote. Se abrochaba en el cuello, dejando la espalda al aire. Tenía puesto un cómodo bolso negro cruzado para las llaves y el móvil. Empezó a ponerse uno de sus zapatos de cuña negros con tiras para sujetar el pie. 

    Sánchez la observaba complacido, estaba muy guapa. Casi nunca tenía la ocasión de verla así, siempre vestía ropa todoterreno, para el trabajo. Se quedó mirándola en silencio.  

    Cuando ella terminó, levantó la vista de repente sonriendo, pero frunció el ceño al ver la expresión de su cara. 

    —¿Ocurre algo? 

    Él se avergonzó un poco. Estaba preciosa, radiante. 

    Ella, esperando una respuesta, se puso en pie y se acercó a él. 

    Sánchez, al notar que se aproximaba, se levantó de golpe y dijo: 

    —Es mejor que nos vayamos. 

    Hina investigó su cara unos instantes para poder adivinar lo que pensaba, pero solo pudo ver desconcierto en aquel rostro moreno, de marcadas facciones, labios carnosos y ojos verdes, que la esquivaban. 

    Sánchez se puso el sombrero y salió del porche. 

    Ella continuó observándole unos segundos. No pudo evitar fijarse en lo bien que le quedaban los vaqueros… Se giró de golpe, cerró la puerta de su casa y le siguió. 

    Le alcanzó cuando él ya estaba desatando a su caballo Centauro y le acariciaba la cabeza. 

    —¿Quieres que ensillemos a Midnight? —Y señaló a la yegua que estaba dentro de su cerca pastando bajo un árbol. 

    Hina la miró. Se la veía tan tranquila… 

    —No, si no te importa vamos los dos en Centauro. 

    —¿Y cómo vas a volver? 

    —Ya me las apañaré. 

    Sánchez, en su cabeza, decidió que él sería quien la trajera de vuelta. No podía permitir que volviera sola. 

    —Bueno, pues… —comenzó a decir. 

    —¿Pues qué? 

    Sánchez rebuscó las palabras para explicarse adecuadamente. 

    —Pues que con ese vestido te vas a rozar mucho con el caballo si te montas atrás. No puedes montar a pelo. 

    Hina puso los ojos en blanco y suspiró. 

    —¿En qué estaría pensando?, voy a ponerme unos vaqueros —dijo apenadamente. 

    Él la sujetó por el brazo para obligarla a parar. 

    —Tranquila, Hina Levana. Vas impresionante con ese vestido. 

    Ella sonrió complacida. 

    —Gracias —contestó. Se ruborizó un instante. 

    —Sería una pena que te cambiaras ahora. Montaremos los dos en mi silla, pero tendrás que ir delante. 

    —Vale, ok. 

    —Pues sube. 

    Ella subió ágilmente usando el estribo y cuando se hubo colocado todo lo hacia adelante que pudo en la silla, se lo cedió a él. 

    Sánchez la observaba absorto. ¿Qué le estaba pasando? No podía apartar sus ojos de su espalda, sus hombros, sus piernas… 

    Se colocó tras ella y una vez los dos en la silla, se acomodaron, quedando muy juntos el uno del otro. Sánchez volvió a oler de manera muy intensa el perfume a flores que emanaba Hina y se estremeció. Empezaba a ponerse nervioso. 

    —¡Tsuki! —exclamó Hina buscando a la perra con la mirada—. Venga, guapa. 

    Esta los miró y se paró al lado del caballo, esperando a que se pusieran en marcha. 

    Ella levantó los brazos para que él pudiera pasar los suyos hacia delante y coger las riendas. El roce le puso los pelos de punta, pero disimuló lo mejor que pudo. Estaba empezando a notar algo extraño al estar tan cerca de él. Intentó apartar pensamientos raros de su cabeza entablando una conversación con Sánchez, mientras hacían el recorrido hasta la casa de sus tíos. 

    —Siempre me he preguntado por qué vives en la casa del jardín. 

    —Bueno, evidentemente aquí no tengo casa propia. Tus tíos me sugirieron que podía vivir allí si quería. No tenía tampoco a nadie que me esperara en casa y vivía en una pensión en el pueblo. Estaba solo, así que me pareció una idea muy buena. Además es una casa muy acogedora, me gusta. 

    —Ya, pero, ¿no te gustaría tener tu casa en otro sitio? Al menos para desconectar un poco de todo esto, del trabajo… 

    —Por supuesto tengo pensamiento de comprarme una algún día, estoy ahorrando para ello, aunque no he decidido dónde aún, si aquí o en España. Y por lo de desconectar…, en realidad los fines de semana tus tíos apenas me requieren, normalmente los paso a mi rollo, entro y salgo del rancho cuando quiero sin tener que dar explicaciones. Ya sabes que tengo mi propio coche. No los molesto, o al menos eso creo. 

    —Pero hoy te han pedido que vinieras a avisarme, ¡un domingo temprano! —interrumpió ella. 

    —Bueno, en realidad no —él intentó explicarse—. Yo estaba lavando mi coche y vinieron a preguntarme si estabas conmigo o si yo sabía por dónde andabas. 

    —¡A las ocho de la mañana! ¿Por qué pensaron que podría estar contigo? 

    Sánchez se quedó en silencio sin saber qué responder, pero una idea cruzó su cabeza, la misma idea que cruzó por la cabeza de Hina, aunque ninguno de los dos la dijo en alto. 

    —Yo que sé —dijo él al fin—, supongo que pensaron que podríamos haber quedado para hacer algo. Saben que somos amigos. 

    —¡Bah!, te soporto porque eres un compatriota —bromeó Hina fingiendo contrariedad. 

    Sánchez soltó una sonora carcajada y golpeó después con su frente suavemente la cabeza de Hina, como reproche. 

    —¡Ay! —Ella se llevó la mano al golpe fingiendo dolor. 

    —Quejica —dijo él. 

    Guardaron silencio. 

    —Supongo que nos hemos caído bien y punto —dijo Hina, rompiéndolo. 

    —Sí, eres muy… maja.  

    Sánchez lo dijo en un tono que restaba importancia al comentario. 

    —¿Maja? Hacía mucho que no oía esa expresión. 

    Sánchez soltó una carcajada. 

    —El caso es que, volviendo al tema de tus tíos, me dijeron que más tarde intentarían hablar contigo, pero como yo ya estaba despierto, les dije que no me importaba darme una vuelta y pasar por tu casa para avisarte. 

    —La próxima vez te pondré una campanilla para saber cuándo te acercas. Así no me pillarás por sorpresa. 

    —¡Cómo si estuvieras haciendo algo malo! ¡Solo estabas durmiendo! 

    —Quién sabe. 

    Sánchez enmudeció. 

    Hina intentó imaginarse lo que ocurriría si él se presentase una noche de repente mientras ella brillaba bajo la luz de la Luna… Si la descubriese, toda su vida cambiaría. ¿Qué haría él? Su secreto no podía ser desvelado, aunque a veces sintiera unas ganas locas de contárselo a alguien.   

    Llegaron a la casa y Sánchez se bajó del caballo, ayudando después a Hina. 

    —¡Gracias! —dijo ella. 

    —Te dejo aquí, me voy a las caballerizas y me llevo a Centauro. Aunque sea fin de semana, siempre me gusta estar un poco pendiente de los caballos. 

    —Ahora entiendo por qué mis tíos te dejan vivir aquí… 

    Sánchez hizo un chasquido con la lengua, afirmando y cogiendo las bridas del caballo. 

    Hina le observó alejarse caminando con su paso tan masculino. Hubiese estado bien acompañarle, pero debía hablar con su tía, así que dejó de pensar en aquello y se dispuso a entrar. 

    Oyó a Sánchez que la llamaba y se dio la vuelta. 

    —Luego pásate por mi casa, si te apetece. —Parecía un poco avergonzado—. Estaré por allí. 

    Hina le dedicó una gran sonrisa y entró en la casa aún con ella en los labios. 

      

    





   



 12. Sensaciones olvidadas 

      

    El recibidor era directamente un salón muy amplio con techos muy altos. A la derecha se encontraba la escalera que al llegar arriba, formaba un pasillo con barandilla de forja negra, que asomaba al salón.  

    A la derecha estaban los sofás, en colores blancos y negros, mesitas con jarrones llenos de flores, y una gran televisión de plasma. Era un ambiente muy acogedor. 

    Hina siguió de frente hasta llegar a la cocina, donde se encontró con una de las asistentas. 

    —Buenos días, Hina. 

    —Buenas, Ilda. 

    —Hoy ha venido pronto por aquí. 

    —Sí, mis tíos quieren verme, y ¡por favor!, trátame de tú, no me gusta que me llamen de usted… 

    Ilda sonrió. Era una mujer de unos cuarenta años, bajita, muy morena de piel, y con rasgos muy marcados. Parecía descendiente de aborígenes. 

    —Perdóname, siempre se me olvida, ya sabes que es la costumbre… 

    —Te entiendo, no te preocupes. ¿Dónde está mi tía? 

    —Estaba en el jardín de atrás. 

    —¿Sabes si van a celebrar una fiesta pronto? —preguntó Hina, aunque en realidad conocía la respuesta. 

    —Sí, la Señora Gema nos ha dicho que será el próximo sábado.  

    Hina puso los ojos en blanco con desesperación, pero sonrió a Ilda y, tras darle las gracias, salió al jardín. 

    Se protegió los ojos del sol de la mañana con la mano y buscó a su tía con la mirada. La encontró enfrascada en su hobby favorito: cuidar de sus flores. De rodillas en la tierra, sujetaba una maceta con petunias bicolor mientras miraba el suelo buscando el sitio más adecuado para plantarlas. 

    —¡Gema! —exclamó Hina. 

    —¡Hola, nena! —Su tía sonrió ampliamente al verla y le hizo gestos para que se acercara. Soltó las petunias en el suelo y se levantó para esperarla. Cuando llegó hasta ella, la enganchó cariñosamente por un brazo y le dio un beso en la mejilla. 

    —¿Cómo estás? 

    —Muy bien —contestó esta dándole otro beso. 

    —Me alegro, cariño, ¿me ayudas? Mientras, charlamos un poco. 

    —Ok. 

    A Hina también le gustaban mucho las flores y tenía que reconocer que el jardín de su tía era precioso. Evidentemente, debido a sus grandes dimensiones, tenían un par de jardineros que lo mantenían, pero de colocar y distribuir las flores se encargaba su tía Gema. Incluso Hina la había ayudado en más de una ocasión. 

    Un césped perfecto rodeaba toda la piscina, salpicado aquí y allá con florescencias. Había árboles magníficos que daban enormes sombras, en las cuales se situaban estratégicamente mesas, sillas de jardín y cómodas tumbonas de forja con mullidos cojines que invitaban a echarse largas siestas. El jardín también se extendía por la parte delantera de la casa, donde había una pequeña fuente que daba movimiento a un paisaje tan idílico. Caminitos de piedra cruzaban el césped de aquí para allá, que de noche estaban delimitados por pequeños focos que salían del suelo. Hina y su tía caminaban por ellos en muchas ocasiones, durante sus largas charlas, y solían terminar en algún banco o en las tumbonas, a la sombra de algún árbol. 

    Aquel lugar le provocaba a Hina una agradable sensación de paz, y lo agradecía mucho. Al principio de llegar allí, cuando aún vivía con sus tíos, le gustaba bajarse al jardín de noche, cuando todos dormían y no podía ser descubierta, para tomarse sus baños de Luna, pero siempre con cierta tensión por si alguien la veía. 

    Después de un rato charlando y plantando flores, decidieron tomarse una limonada. Se acomodaron en una sombra al lado de la piscina. 

    —¡Qué guapa has venido hoy, Hina! —dijo su tía fijándose más detenidamente en ella. 

    —A veces a una le apetece ponerse mona. 

    —Sí, claro, pero eres muy poco dada a hacerlo y es una pena. 

    Hina sonrió complacida y se acordó de Sánchez sin saber porqué.  

    —Me ha dicho Sánchez que por tu cumpleaños celebras una fiesta. 

    —Así es, cariño. —Y la miró sonriente—. Sé que a ti no te hacen mucha gracia, pero tengo la esperanza de que vayas cogiéndole el gustillo. 

    —Puede ser. —Hina recordó la última—. En las anteriores aún no tenía muchas amistades aquí, pero creo que ahora puedo ser más sociable. Conozco a más gente. 

    —Claro que sí, verás cómo será divertido. Pero procura no acabar como en la última fiesta… El bueno de Sánchez tuvo que cuidar de ti. —Gema se reía. 

    —Es cierto —contestó Hina algo avergonzada—, pobrecito. Y lo siento, tía, por el espectáculo. 

    —Tranquila, no fue para tanto. ¡Tu chapuzón en la piscina te vino muy bien! —Rio—. Sánchez es un cielo, se portó estupendamente. La verdad es que, en general, es un chico encantador. 

    Hina notó que se le ensanchaba la sonrisa sin querer al oír hablar de él. Podía decir que se sentía… ¿orgullosa? 

    —Robert y yo tuvimos suerte de encontrarle. Cuida de los caballos como nunca nadie lo había hecho. Es una total dedicación lo que siente. Le ofrecimos vivir en la casa del jardín y nos encantó que aceptara. —Y señaló hacia la casa, parte del tejado se veía entre unos árboles—. Además, no tenía dónde quedarse, estaba en una pensión del pueblo de aquí al lado. Fatal. Aunque él nunca lo reconoció. 

    —¿Cuánto tiempo lleva aquí con vosotros? 

    Gema frunció los ojos intentando recordar. 

    —Ya hace, mmm… Creo que unos cinco años. Era bastante joven cuando se vino de España, pero muy maduro y responsable. Se ha convertido en un hombre muy guapo, ¡ja, ja, ja! —Empezó a reírse. 

    Hina sonrió, pero no dijo nada. Estaba de acuerdo con ella, pero no quería exponerlo en voz alta. 

    —Y agradezco mucho también el que esté aquí por ti. 

    —¿Por mí? —Hina no sabía a qué se refería. 

    —Parece que tú no te has dado cuenta, pero cuando llegaste no hablabas casi con nadie. Terminabas tan harta de tus clases de veterinaria, de tener que esforzarte para seguirlas en inglés, que llegabas aquí sin ninguna gana de hacer amistad con nadie. Por eso te acercabas más a Sánchez. Se cruzaba contigo y te sacaba conversación, y tú encantada de poder hablar en castellano. Poco a poco te has ido agarrando a él como si fuera tu salvavidas. ¿No te has dado cuenta? 

    La muchacha se quedó pensativa, poniendo en orden sus recuerdos. Eran confusos porque todo estaba como en penumbra, la que su tristeza y su pena había creado a su alrededor. Pero podía visualizar situaciones, conversaciones, recuerdos agradables, y muy nítidamente la imagen de los ojos de Sánchez mirándola cariñosamente. 

    —¡Ja, ja, ja! —reía su tía al ver la expresión de su cara—. ¡Parece que acabo de abrirte los ojos! 

    En cierta manera lo había hecho. 

    —Bueno —empezó a decir Hina—, del principio tengo pocos recuerdos, pero sí, es cierto, últimamente pasamos mucho tiempo juntos. Me siento bien con él, estoy a gusto. 

    —Para mí perfecto, no me tienes que explicar nada. Yo encantada si al final termináis siendo algo más que amigos. —Y guiñó un ojo con picardía. 

    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Hina al escuchar esas palabras. Lo identificó como miedo. No era miedo a Sánchez, sino a sentir algo por él. Parecía que había cerrado las puertas a todo ese tipo de sentimientos y no quisiera abrirlas. 

    —Gema, no, no, no… —tartamudeó. 

    Su tía se alarmó al ver su ensombrecido semblante. La abrazó con fuerza. 

    —Perdóname, corazón. —La besó en la frente—. Ya hemos hablado de eso otras veces. Espero que algún día seas capaz de olvidar aquel chico que te hizo tanto daño. 

    Hina se encogía más y más. 

    —Pero lo superarás —continuó su tía—. Lo olvidarás antes de que te des cuenta. 

    Sin embargo, su cabeza se negaba a aceptar que aquello pudiera ser posible. No volvería a sentir nada por nadie. No podía permitírselo: no era humana ni nuray. Era una mestiza seguramente odiada por ambas partes, incomprendida, y nadie podría saberlo nunca. No quería ni imaginar lo que los hombres podrían hacerle si descubriesen lo que era. 

    Como tantas veces, Tsuki apareció por allí para rescatarla de sus oscuros pensamientos. Trotó hacia la chica moviendo el rabo y plantó sus dos enormes patas en su regazo, manchándole el vestido de tierra. Le lamió toda la cara. Eso siempre hacía sonreír a Hina, parecía que conseguía descorrer el velo de tristeza que a veces cubría su mente. 

    —¡Tsuki! —exclamó Gema sonriendo—, ¡que lengua más grande tienes! ¡Y mira cómo has puesto a Hina…!  

    Ambas se echaron a reír mientras la acariciaban. 

    Oyeron ruido de pasos un poco más allá. 

    —Mira —dijo tía Gema señalando con un gesto de la cabeza—, Sánchez. 

    Hina miró en esa dirección y vio al muchacho a través de los arbustos. Se dirigía a su casa y no parecía haberlas visto. Se sentía como si lo estuvieran espiando: le observó llegar al porche, subir hasta la puerta y entrar. 

    —Luego te acercas y le dices que se venga a comer con nosotros aprovechando que estás tú aquí —le dijo Gema. 

    —Vale, lo haré. 

      

    *** 

      

    Después de comer, Robert, Gema, Hina y Sánchez se acomodaron en las tumbonas de la piscina a tomarse el café mientras charlaban. 

    Hina se sintió cansada y empezó a quedarse dormida escuchando las voces de los demás hablando entre ellos. 

    Cuando despertó únicamente había silencio. No sabía cuánto tiempo había dormido. Se incorporó en la hamaca y miró alrededor. Sánchez dormía en la de al lado y no pudo evitar sonreír al verle. De repente se sintió segura, aunque no sabía a qué podría tener miedo en esos momentos. Le miró con detenimiento, realmente era un chico muy guapo, su tía tenía razón.  

    Hacía mucho calor, apetecía darse un buen baño en la piscina. Recordó que en su antigua habitación siempre tenía algo de ropa por si acaso, y algún biquini tenía que haber. 

    Se levantó con cuidado para no hacer ruido y desapareció en la casa. 

     Al volver, Sánchez seguía tal y como lo había dejado, soltó la toalla que llevaba y se apresuró a meterse en el agua con sigilo. Había tanta calma en el ambiente, tanto silencio…, que no quería romperlo.  

    Tsuki levantó la cabeza al verla al borde de la piscina, pero no se movió de la sombra y, volviendo a tumbarse, continuó observándola con sus ojos color miel. 

    El agua refrescó todo el cuerpo de Hina. Cerró los ojos y disfrutó de la sensación. Paz. Buceó y nadó sin hacer apenas ruido, y después, apoyándose en el bordillo, volvió a cerrar los ojos para disfrutar de nuevo del momento: el roce del sol en su rostro húmedo, el silencio, solo roto por el cantar de algún pájaro. Suspiró. 

    Cuando dio por culminada su relajación, pegó un pequeño salto y salió de la piscina. Dejó que el agua resbalara por su cuerpo y empezó a escurrirse el pelo con cuidado. Al levantar la cabeza pudo ver que Sánchez la observaba con su intensa mirada. Hina percibió un escalofrío que hizo que se le erizara la piel. No sabía si era por la brisa que refrescaba su cuerpo mojado o por la mirada inquietante de su amigo. Cuando pudo escapar de aquellos ojos, se sintió algo turbada y, rompiendo la quietud del momento, se dirigió a la tumbona para secarse con la toalla. 

    Sánchez se levantó de repente y se quitó la camiseta. 

    —Me acabas de dar mucha envidia, ¿qué tal está el agua? 

    —Estupenda. —Fue capaz de responderle mientras le miraba de soslayo. 

    Empezó a desabrocharse los pantalones. 

    «¿Va a bañarse en calzoncillos?». Aquel pensamiento turbaba y a la vez divertía a Hina, ¿en el fondo deseaba que lo hiciera? 

    Pero Sánchez cayó en la cuenta: 

    —Creo que será mejor que vaya a ponerme un bañador, es la piscina de tus tíos. Creo que no les haría mucha gracia. 

    Hina dibujó una leve sonrisa en los labios mientras se secaba el pelo con la toalla. Se sentó en la hamaca distraídamente y cerró los ojos.  

    Oyó alejarse a Sánchez y también que Tsuki se levantaba y corría detrás de él. Después solo sintió de nuevo el silencio que la acunaba y adormecía… 

    Supo que él había vuelto cuando, unos minutos después, oía moverse el agua despacio, como si él no quisiera hacer demasiado ruido tampoco. 

    Se moría de ganas de mirarle nadar, pero algo en ella misma se lo impedía. No sabía lo que era, pero su propia mente le jugó una mala pasada imaginando aquello que ella no se permitía mirar. Al final tuvo que abrir los ojos. 

    Nadaba y buceaba lentamente, con movimientos suaves y precisos. El agua hacía que el sol brillase con más fuerza en su piel, marcando su musculoso cuerpo e intensificando la luz de su mirada. El pelo negro le caía en mechones mojados a los lados de la cara cuando sacudía la cabeza, dándole a Sánchez un aspecto muy seductor. 

    Hina le observaba desde la tumbona y se sentía como una mirona, pero no podía evitarlo: él era realmente guapo. Tenía rasgos muy latinos, piel tostada, labios prietos pero carnosos, mandíbulas marcadas y fuertes, al igual que los pómulos, y un cuerpo musculoso. El pelo era oscuro, no lo llevaba muy corto, pero tampoco largo, lo suficiente como para que se le hicieran ondas en él, dándole un aspecto vigoroso y desenfadado. Pero lo que más destacaba de Sánchez eran sus impresionantes ojos verdes, grandes pero rasgados, rodeados de unas abundantes pestañas negras.  

    Tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para dejar de mirarle y se acomodó un poco más en la hamaca cerrando los ojos y relajando el cuerpo. Un suspiro escapó de su cuerpo. Tenía sensaciones extrañas o quizá olvidadas que volvían a surgir… 

    El sonido de su móvil la sacó de sus pensamientos. Abrió los ojos y miró a Sánchez que nadaba a crol vigorosamente. Se incorporó un poco y alcanzó su móvil. Miró la hora: las cinco de la tarde…, era de madrugada en España. Un mensaje, era de Lucía. Sonrió para sí misma al ver el nombre de su amiga. Seguro que estaba de marcha por Madrid. 

    «Hola cariño. ¿Cómo estás? Me acuerdo mucho de ti. Ahora estoy en una discoteca con mis compañeras, pero te echo de menos… Tengo un chico delante de mí que te encantaría. Voy a atacar. Me gustaría que estuvieses aquí porque ahora nos estaríamos riendo juntas de la situación. ¡Te quiero, mi niña! Bs». 

    Hina se rio por lo bajo. «¡Si supieras lo que yo tengo delante, sí que te morirías!», pensó para sí, y miró fugazmente a Sánchez que había dejado de nadar y estaba de pie con el agua por el pecho. Tsuki se había acercado a la orilla de la piscina y el muchacho le acariciaba el morro con cariño. 

    Sánchez la había observado y la había visto sonreír al mirar el móvil. Le encantaba ver esa sonrisa en sus labios, tan traviesa. Se preguntó quién sería y, por un instante, pensó si se la habría provocado algún chico. Esa idea le desilusionó por un segundo, él ni siquiera tenía su número de móvil, pero después se reprendió a sí mismo por sentir aquello. La observó escribir una respuesta al mensaje con una cara repleta de picardía que le divirtió. 

    «Me alegro de que lo pases bien. Es lo que debes hacer. No tengo nada que envidiarte, tumbada aquí al sol tras un baño relajante en la piscina y rodeada de hombres guapos y fornidos… Aquí también nos estaríamos riendo juntas. Tq, nena. ¡Bs!». 

    Hina soltó el móvil sonriendo divertida y volvió a recostarse cerrando los ojos. Por el sonido del agua y los pasos de Sánchez, sabía que había dado por terminado su baño. Ella no se movió, pero quedó a la expectativa intentando averiguar qué estaba haciendo.  

    Solo sentía silencio a su alrededor, y entonces notó un dedo que comenzó a acariciarla desde su frente hasta la punta de la nariz, lentamente. Estaba mojado y el contacto le resultó agradable. Sonrió sin abrir los ojos, sabía que era su amigo. Le oyó reírse levemente y el dedo se separó de su piel dejando un rastro frío. 

    —¿Vas a dormirte de nuevo? —dijo este suavemente. 

    —No lo creo —contestó. 

    Sánchez cogió la toalla que ella había soltado y empezó a secarse el pecho. 

    —¿Dónde están tus tíos? —preguntó. 

    —No lo sé, me dormí y cuando desperté ya no estaban. Creí que podrías saberlo tú. 

    —Que va, me pasó lo mismo que a ti. Supongo que decidieron dejarnos dormir un rato.  

    El sonido del móvil los interrumpió. Ella se apresuró a cogerlo mientras Sánchez la observaba, deseoso de saber quién era. La vio sonreír de nuevo al abrir el mensaje. 

    «¿Quééé? Salgo para allá en el siguiente vuelo. ¿No me dijiste que todos eran feos y viejos? ¡Jajaja! Disfruta de las vistas, cielo, y date un gustazo si puedes. ¡¡Muak!!». 

    Hina soltó una carcajada y Sánchez no pudo evitar abrir la boca y preguntar: 

    —¿De España? 

    —Sí. —Guardó el móvil divertida—. Lucía, una de mis amigas, es muy ocurrente… 

    Él sintió alivio al saber que quien provocaba esa alegría en Hina, era una chica. Ya le había hablado otras veces de Lucía. Levantó una ceja distraído y, evidentemente, notó que desaparecía esa sensación de celo. 

    —¿Quieres que hagamos algo? —preguntó para que Hina no percibiera nada. 

    —¿Qué sugieres? 

     A ella no le apetecía irse a casa aún, lo cierto era que prefería quedarse un poco más con su amigo. 

    —¿Quieres venir a mi casa? Te invito a un té, o un café si prefieres —sugirió él. 

    —Un té estará bien. —Se levantó y cogió su ropa y su bolso. Decidió quitarse el biquini mojado en casa de Sánchez. 

    —¡Vamos, Tsuki! —llamó a su perra y en silencio se dirigieron a la casa del jardín. 

      

    *** 

      

    Charlaban en la cocina mientras Sánchez preparaba un té de frutos rojos muy aromático. La televisión estaba puesta y estaban las noticias.  

    —Si faltase a la fiesta a mis tíos no les haría mucha gracia, supongo. No me queda más remedio que aceptar ir con resignación. 

    —Tampoco es tan malo, Hina, conocerás a mucha gente ya. 

    —Lo sé, pero en estas fiestas… —Hina parecía incómoda y no sabía cómo explicar la sensación, se echó el pelo hacia atrás intentando despejarse la mente—. Diría que son un poco estirados o…, la gente un poco hipócrita. No sé. 

    —Es inevitable que vengan personas con pasta, Robert pertenece a esa clase. —Y miró a Hina—. Aunque no lo parezca. 

    —Sí… —afirmó con resignación—. Menos mal que estarás tú. —Y le devolvió la mirada con una sincera sonrisa. 

    Sánchez cambió el gesto y se puso serio. Se concentró en exceso en poner el azúcar en la taza y guardó silencio. 

    —¿Qué ocurre? —Hina se alarmó al ver su reacción y acortó la distancia entre los dos instintivamente. 

    —Yo…. —comenzó a decir sin cambiar de postura, pero percibiendo la cercanía de la chica. 

    —¿Tú qué? 

    Dejó lo que estaba haciendo y se giró hacia ella que se encontraba a un metro escaso de él, observándole con ojos intrigados y asustados. 

    —Esta mañana, después de venir de tu casa, he hablado con un amigo que vive en Melbourne. Quizá tenga que irme el fin de semana. 

    Observó que se oscurecían los ojos grises de Hina y se le encogió el corazón. 

    —¿No estarás en la fiesta? —preguntó con un hilo de voz. 

    Él respondió con una negación de cabeza, lenta y cautelosa sin dejar de observarla. 

    Una pequeña sensación de ansiedad comenzó a crearse en el estómago de Hina. Se le revolvió al pensar que estaría sola esa noche sin él.  

    —Hina… —susurró Sánchez, y extendió su brazo para agarrarla por la muñeca de uno de los suyos, obligándola suavemente a acercarse a él.  

    Ella seguía sumida en sus pensamientos y se dejó arrastrar, hasta que su cara casi rozaba la barbilla y el pecho de él. Pudo percibir su olor con toda claridad y la ansiedad en ella se hizo más grande. No quería levantar la vista y encontrarse con la suya, le pareció peligroso…, algo que pudiese desembocar en sentimientos que rehuía. 

    —No pasará nada, niña —siguió diciendo él suavemente mientras frotaba los brazos de Hina con ambas manos como gesto consolador—. Estarás con Robert y Gema, seguro que no te dejarán sola. Y vendrán los Ropper con su hija Sarah, ya la conoces y… 

    —Menudo consuelo. —Hina parecía un poco enfadada—. No es mala chica, lo sé, pero es una pijita de cuidado. 

    Sánchez soltó una suave risa y la estrechó de repente contra su pecho. Hina se sintió confundida y su primer impulso fue separarse, pero percibió el calor del cuerpo de su amigo y se dejó llevar por el abrazo aunque sin corresponderle. Simplemente se acomodó allí y se relajó. 

    —Te daré mi número de móvil, Hina, así si te encuentras mal en cualquier momento, podrás llamarme, ¿quieres? 

    —Vale. —Se separó de él lentamente y fue a por su bolso.  

    Sánchez echó de menos su aroma en cuanto se esfumó.  

    —Toma, escríbemelo aquí y ahora te hago una llamada perdida para que tengas el mío. —Hina le entregó su móvil y, sorprendentemente, se acercó mucho a él, tanto que Sánchez le rodeó la cintura con un brazo y ella recostó la cabeza en su hombro.  

    Él escribió su número y marcó.  

    Una vibración sorprendió a Hina a la altura de su cadera y levantó la cara hacía Sánchez, extrañada. Él sonrió y acarició la espalda de Hina con la mano que tenía en su cintura. 

    —Es mi móvil, tranquila, lo tengo en el bolsillo del vaquero. 

    Ella sonrió y volvió a recostarse en su hombro. Se sentía muy a gusto allí con su amigo. Pensaba en lo poco que le apetecía enfrentarse a la fiesta del fin de semana siguiente sin él. Era el contacto más cercano que tenía aparte de sus tíos. Cada vez más cercano… Las vibraciones cesaron. 

    Algo que dijo la televisión la sacó de su ensimismamiento, alertando sus sentidos. 

    «Según las últimas observaciones hechas por la NASA, se ha comprobado la existencia de agua en la Luna. Este hecho podría dar un cambio radical sobre las especulaciones de si existe vida o no en nuestro satélite. La NASA pretende volver a la Luna en proyectos que se extienden hasta el año 2025, siendo el tema económico el mayor inconveniente…». 

    Aquellas palabras arrastraron a Hina hacia un torbellino de sensaciones, entre las que el miedo se colocó en primer lugar. Abandonó de golpe la seguridad del abrazo y corrió a colocarse al lado de la televisión para seguir escuchando la noticia con atención. 

    Sánchez no entendió nada de aquel comportamiento y la observó curioso mientras bajaba sus brazos, ahora vacíos. Soltó el móvil de Hina en la encimera y escuchó lo que decían en las noticias.  

    «Mediante el impacto controlado de un satélite artificial en la superficie lunar, en la zona sur, lograron analizar una nube de polvo que contenía una cantidad de vapor de agua equivalente a noventa litros, cantidad suficiente para tenerla en consideración. Esto podría ser un paso importante para el establecimiento de asentamientos humanos en nuestro satélite, de aquí a diez años…». 

    Miró a Hina y observó su mirada aterrorizada. Estaba tensa completamente y parecía como si se fuera a romper en mil pedazos de un momento a otro. 

    —Hina, ¿qué ocurre? 

    Ella pegó un respingo y le miró, sus ojos empezaban a llenarse de lágrimas. Hina sentía que se ahogaba, ¡le faltaba el aire!, sintió náuseas, su estómago se contrajo con fuerza. Salió corriendo al baño dejando a su amigo estupefacto. 

    Se miró en el espejo pero, ¡no se veía!, sentía que algo se apoderaba de ella y la arrastraba, sentía desesperación y angustia de una manera tan fuerte que creía que iba a morir. Unas arcadas la hicieron doblarse sobre sí misma y cayó al suelo. El frescor de las baldosas en su cara la devolvió un momento a la realidad y fue capaz de pensar: «¡Solo es un ataque de ansiedad, no vas a morirte!, ¡reacciona!», pero no tenía fuerzas y se quedó allí tirada, esperando algo y no sabía el qué. 

    Sánchez corrió hacia el baño y encontró la puerta entornada pero no cerrada, intentó escuchar algo pero no oyó nada. 

    —¿Hina? ¿Estás bien? 

    Esperó una respuesta inmediata y al no recibirla, abrió la puerta de golpe y la encontró en el suelo. Se agachó hacia ella velozmente y apretó con fuerza una de sus manos. 

    —¡Hina! ¡Respóndeme! ¿Qué te ocurre? 

    Observó que tenía la mirada fija en alguna parte y no contestaba, asustándose cada vez más. Apartó el pelo del rostro de su amiga al darse cuenta de que estaba sudando y comprendió lo que ocurría. Acercó los labios a su oído y la susurró: 

    —Tranquila, estoy aquí, no estás sola… Háblame, esto pasará pronto. 

    Ella pestañeó con la mirada fija, como si tuviera un debate interior, pero Sánchez percibió que apretaba ligeramente sus dedos con los suyos. Suspiró aliviado: empezaba a reaccionar.  

    Las palabras de su amigo la devolvieron un poco a la realidad, pero aún no podía moverse, estaba paralizada, pero consiguió apretar su mano. Tenía un horrible hormigueo por todo el cuerpo y estaba empapada en sudor aunque empezaba a tener un terrible frío. Comenzó a temblar con fuerza. Notó que unos brazos la levantaban del suelo helado y cerró los ojos. El miedo había pasado. 

      

      

    





   



 13. Casi descubierta 

      

    Se despertó lentamente mientras notaba un intenso dolor por todos los músculos del cuerpo. Abrió los ojos y miró a su alrededor, confusa. No reconocía la estancia, pero era acogedora, estaba en una cama y en la mesilla de al lado había un par de velas encendidas. Olía a sándalo. Se incorporó un poco y se giró. En el otro lado de la cama descansaba Sánchez, dormido, y se quedó en calma. 

    No recordaba muy bien lo que había pasado, pero agradecía que estuviera él allí, a su lado. Debía ser su habitación, aunque nunca había estado en ella. Se tumbó cara a cara con él y le observó lentamente. Sentía ganas de tocarlo y acariciarle el rostro, pero entonces miró la ventana, ¡era de noche y estaba en casa de Sánchez! 

    El brinco que pegó en la cama hizo que él se despertase. 

    —Hina, ¿estás bien? 

    Ella le miró con ojos desesperados y él temió que volviera a repetirse la escena de la tarde. Se incorporó a su vez y enredó sus manos entre las de la chica, para tranquilizarla. Ella le respondió con un fuerte apretón. 

    —¡Es de noche! 

    —Sí, claro. —Él parecía divertido—. Has dormido varias horas. 

    —¡Pero debería estar en mi casa! 

    —Si eso es lo que te preocupa te llevaré ahora mismo. 

    —¡No! —Hina gritó fuera de sí. 

    Sánchez la miró muy contrariado, frunciendo el ceño. 

    —No me digas que ahora te da miedo la oscuridad. Sería lo último. Te pasas las noches allí sola. 

    Hina intentó controlarse, si seguía comportándose así, iba a descubrirse. Miró nerviosa la ventana, la Luna llena iluminaba la noche en el exterior. No podía arriesgarse siquiera a salir de la casa, él notaría enseguida el brillo azulado de su piel y tendría que dar demasiadas explicaciones. De hecho si se apagaban las velas que iluminaban la habitación, el intenso brillo lunar entraría por la ventana e inundaría la estancia, haciendo que su piel, aun sin recibir directamente los rayos, emitiera su destello de luz. Se encontraba muy débil, por lo que no podría hacer el gran esfuerzo de evitar que su piel brillara, no tenía energía suficiente.  

    Miró nerviosa las velas, con miedo a que se apagaran y vio que al lado había una pequeña lámpara de mesilla. Se apresuró a encenderla.  

    Sánchez no salía de su asombro, pero no dijo nada y esperó. Ella parecía debatirse entre un millar de pensamientos. 

    —¿Puedo quedarme aquí a dormir? —preguntó al fin ella con voz asustada. 

    Un leve sentimiento de gozo inundó al chico sin saber por qué. 

    —Claro —contestó de inmediato. 

    —¿Mis tíos saben que estoy aquí? 

    —Me parece que no, aunque he estado tentado de llamarlos después de lo que te ha pasado. Aunque al final decidí no preocuparlos. 

    Hina cerró los ojos y suspiró. 

    —Gracias. 

    —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué te has puesto así? 

    —No lo sé —contestó con voz temblorosa, y se tapó la cara con las manos, avergonzada y asustada. 

    —¿Ha sido por lo que te he dicho de la fiesta? 

    Hina sintió un retorcijón en el estómago de angustia, pero no era eso. Respondió con una negación sin apartar las manos de su rostro. 

    —¿Por la noticia de la Luna? —A él le parecía ilógico, pero era el único hecho que podía relacionar con aquello. 

    Ella se encogió aún más y al destaparse la cara, él pudo ver terror en sus ojos. Sujetó con suavidad la barbilla de Hina con una de sus manos obligándola a mirarle de cerca. 

    —No sé lo que pasa por esta cabecita, pero tranquila, ya ha pasado y estás bien. Si necesitas contarme algo, hazlo cuando te apetezca, yo te escucharé. 

    Un gran alivio inundó su cuerpo, no quería responder preguntas, aunque en su interior deseaba con todas sus fuerzas contárselo todo y no tener secretos para él. 

    Rompió una de sus barreras y le abrazó con fuerza. Sánchez muy sorprendido, la correspondió encantado, parecía tan frágil entre sus brazos… Sintió un deseo irrefrenable de protegerla a partir de ese instante. 

    —¿Tienes hambre? —dijo al notar que el abrazo era más prolongado de lo normal. 

    —Sí, estoy agotada. Me duele todo el cuerpo. —Ella se separó. 

    Sánchez se arrepintió de haber hablado, el abrazo había terminado debido a ello. 

    —Normal, has tenido un ataque muy fuerte, temblabas como una hoja, y después no has parado de moverte en sueños… 

    —¿Has estado aquí todo el rato? 

    Él afirmó con la cabeza. 

    —¿Cuánto tiempo has estado observándome? 

    —Un par de horas, y no solo te observaba a ti, he estado leyendo… Y Tsuki me ha hecho compañía un buen rato hasta que se ha ido fuera, y entonces me he dormido. 

    Ella se sintió un poco avergonzada, esperaba no haber hablado en sueños. 

    —¿He dicho algo mientras dormía? 

    —Bueno… —empezó a levantarse de la cama—. Algo. 

    —¿El qué? 

    Sánchez no quería decírselo, pero ya no sabía cómo salir de la situación, y tampoco quería mentirla. 

    —Decías palabras. —Fingió esforzarse por recordar—. Algo así como nuai o nubai…, algo así. —Hina se iba quedando paralizada por momentos—. Y hablabas cosas de la Luna, no te entendía bien. —Se puso al fin de pie con intención de no seguir hablando. 

    —¿Nada más? 

    —Nada más. —Sánchez rehuyó la mirada de su amiga y ella de inmediato supo que estaba mintiendo.  

    —Te conozco y sé que me estás mintiendo. 

    Él suspiró y miró al suelo, no quería decirle más.  

    —Decías un nombre. 

    —¿Cuál? 

    Apesadumbrado por tener que decir aquel nombre, por lo que repercutiría en ella y por lo mucho que le dolía a él ver que aún seguía entre sus pensamientos, escupió el nombre con algo de ira. 

    —Mark. 

    Hina notó que un agujero se abría en su pecho, frío y oscuro. Se abrazó las rodillas con intención de cerrarlo, pero la pena ya la había rodeado. Agachó la cabeza todo lo que pudo y aguantó la respiración sin saber por qué. 

    —Hina… —susurró Sánchez sentándose a su lado. 

    Pero ella no se movió ni un milímetro. Quería desaparecer. 

    A él no le gustaba nada verla así. Muy pocas veces habían hablado de él porque ella siempre acababa enmudeciendo y la tristeza la envolvía durante varios días, por eso había aprendido a evitar ese tema. La tía Gema le había contado algunos detalles más y, en resumidas cuentas, lo que sabía de Mark era que había sido un chico con el que Hina había tenido una relación corta pero muy intensa, que eran el uno para el otro y que al final, sin conocerse las causas, la abandonó y desapareció. Desde entonces ella no quería saber nada de relaciones, porque aquello le había dejado un vacío imposible de llenar y estaba convencida de que nadie más podría darle lo que Mark le dio. 

    Sánchez sentía un cariño muy especial por Hina, por eso lo ocurrido con Mark le dolía profundamente: una chica como ella no se merecía ese comportamiento. Además, había comprobado que no tenía ninguna posibilidad de conquistarla, y aunque hubiese querido ser algo más que un amigo para ella, jamás lo conseguiría.  

    Apoyó su mano en la nuca de Hina, resignado, y le acarició el pelo suavemente, hundiendo ligeramente los dedos entre sus oscuros mechones. Suspiró y al ver que ella seguía sin reaccionar, dijo: 

    —Voy a preparar unos sándwiches, ¿te parece bien? 

    Un ligero movimiento de cabeza de la muchacha hizo que se levantara y se fuera a la cocina. 

    Ella se quedó sola y, de repente, se sintió desolada, intentaba poner orden en su cabeza, porque los pensamientos eran torbellinos en su mente. 

    «¡Oh, Dios mío!, espero que en Nuray no se hayan ofendido por esta pequeña invasión, ¡enviarles un satélite! Seguro que ha sido la gota que ha colmado el vaso. Los hombres jamás volverán a la Luna, ya se encargarán ellos de que esto no ocurra. M…», ni siquiera en su mente quería decir su nombre por el daño que le provocaba, «…, me advirtió de que estaban bastante cansados de nuestras excentricidades y de tratar tan mal a la Tierra, que podrían tomar cartas en el asunto antes de que acabásemos con el planeta. Creo que esto apoyaría esa idea. ¿Qué pasará a partir de ahora?». 

     Suspiró profundamente intentando tranquilizarse, tenía que hacerlo por Sánchez, que estaba demasiado preocupado por ella y estaba allí apoyándola. 

    Separó las rodillas de su pecho y vio que ya no sentía tanto dolor, solo el vacío. Se obligó a ponerse de pie, se tambaleó un poco, pero mantuvo el equilibrio y, descalza, se fue a la cocina. 

      

    *** 

      

    Después de la mini cena se acomodaron en el sofá frente a la tele, con Tsuki, que hizo que estuvieran más juntos. Mientras charlaban, Hina terminó acomodando su cabeza en el regazo de Sánchez, tumbada en el sofá y con las piernas por encima de la perra. Todavía se sentía agotada. A veces perdía el hilo de la conversación porque miraba a la ventana y veía la claridad que había fuera. La Luna la llamaba a gritos y ella sabía que si pudiera darse un baño de sus rayos ahora, se recuperaría de inmediato. Pero no podía salir de la casa, tendría que esperar al día siguiente. 

    —¿Tienes sueño? —preguntó Sánchez en una de esas ausencias de su amiga. 

    —No —contestó sobresaltada—, bueno…, algo cansada. 

    Él sonrió.  

    —¿Quieres irte a la cama? Yo me dormiré aquí. 

    —¡Ni hablar! —exclamó—. Yo en el sofá y tú en tu cama. 

    —Anda, venga, déjalo. Sigamos hablando. No nos vamos a poner de acuerdo… Somos igual de cabezotas. 

    El primero en dormirse fue Sánchez a pesar de todo, e Hina con la cabeza en su regazo, pudo observarle con cuidado. Esta vez no pudo contenerse y lentamente le acarició el pómulo con el dorso del dedo índice y siguió la forma de su marcada mandíbula. Su barba cortita raspaba ligeramente, siempre la llevaba así, cortita, como si llevara una semana sin afeitarse, pero cuidada. Aumentaba más su atractivo… ¡Qué profundas sensaciones estaba empezando a provocarle! Él ronroneó suavemente y ella, sobresaltada, separó la mano. Pero él no se despertó y ella miró otra vez la ventana iluminada. 

    «Podría acercarme un momento, Sánchez está totalmente dormido». 

    Una lámpara de pie, situada al lado de la ventana, era lo único que iluminaba el salón. Bajó del sofá lentamente, muy lentamente, tanto que ni siquiera Tsuki se despertó. Se acercó al cristal y miró a Sánchez para cerciorarse de que seguía dormido. Él descansaba su cabeza en el respaldo del sofá y su cara miraba hacia el lado contrario. Aunque abriera los ojos, no la vería. Cogió el cable del interruptor de la lámpara y lo mantuvo en su mano. Miró por última vez a Sánchez y apagó la luz. Se pegó a la ventana y los rayos de la Luna cubrieron su cara y su pecho. De inmediato su piel comenzó a iluminarse con su propia luz azul e Hina comenzó a sentir su poder revitalizante. Arrastrada por la sensación, cerró los ojos y permaneció unos instantes así… Hasta que la voz de Sánchez la dejó petrificada. 

    —¿Hina? 

    Accionó de inmediato el interruptor que tenía entre sus manos, encendiendo la luz al instante. Salió de debajo de los rayos de Luna y le miró. Él la observaba con los ojos medio cerrados, pero incrédulos, como si no entendiera lo que acababa de ver. 

    Corrió hacia él y se arrodilló en el suelo juntó al sofá. Sonrió nerviosa mirándole fijamente, pretendiendo adivinar lo que pensaba su amigo. 

    Sánchez pestañeó varias veces intentando despertarse del todo y después se quedó clavado en sus ojos. Pudo ver que eran de un color gris plateado, como el mercurio…, no el gris de siempre. Frunció el ceño, extrañado.  

    Hina cerró los ojos al adivinar lo que él estaba viendo. Su iris tardaría unos instantes en volver a ser más normales. 

    Él agarró con ambas manos la cara de la chica, acercándola a la suya. 

    —Abre los ojos, por favor. 

    Ella no contestaba, no sabía qué hacer, tenía que ganar un poco más de tiempo. Pero él no la soltaba, con su cara tan cerca podía percibir su ansiedad claramente. 

    —Por favor… —insistió dulcemente Sánchez. 

    El momento había llegado, ya no podía ocultar más lo que era, él lo descubriría de inmediato y la echaría para siempre de su vida por ser un bicho raro, por no pertenecer a ningún mundo en concreto. Todo esto pasaba por la cabeza de Hina, pero decidió abrir los ojos, y lo hizo lentamente, nerviosa por la reacción que pudiese venir a continuación. 

    Sánchez observó cómo empezaban a moverse las espesas pestañas de Hina, que poco a poco se abrieron y dejaron al descubierto sus dos increíbles ojos con los mismos iris que creía haber visto solo unos instantes antes, plateados, fluidos, densos y brillantes, que de repente comenzaron a solidificarse y pasaron a ser los ojos de Hina, los de siempre, de un precioso gris. 

    Abrió la boca para decir algo, pero como le asaltaron tantas preguntas a la vez, la cerró y no dijo nada.  

    —Duerme, Sánchez, es muy tarde. 

    Él seguía sin poder hablar. Se limitó a permitir a Hina hacerse un hueco en el sofá junto a él y, como esto le complació, volvió a cerrar los ojos sin decir nada, volviendo a dormirse mientras se preguntaba si eran de verdad aquellos ojos que había visto y si no había sido una alucinación ver a Hina emanando una luz azul intensa bajo los rayos de la Luna. 

      

    





   



 14. Posible venganza 

      

    Cuando Sánchez despertó, Hina y Tsuki ya no estaban. Se había imaginado que eso era lo que iba a ocurrir. Hizo un repaso mental de todo lo que había pasado el día anterior, y aunque Hina le había preocupado con su ataque de ansiedad, terminó con una sonrisa en los labios.  

    De repente frunció el ceño intentando acordarse de algo que estaba más confuso en su memoria. Los ojos de Hina de un líquido denso y plateado y su piel azulada.  Recordó una y otra vez estas imágenes para buscar una explicación…, pero no la encontraba. Suspiró y decidió que lo habría soñado, porque no podía ser otra cosa. 

    Sin embargo, aquello volvió a su cabeza nada más ver a Hina que entraba por la puerta de la finca montada en Midnight y trayendo a Centauro por las bridas. Dejó lo que estaba haciendo y la observó mientras ella recorría la distancia que los separaba.  

    Hina le vio de repente, allí parado mirándola y esperando a que se acercara. Dudó entre saludarle sin detenerse o parar y darle los buenos días en condiciones. Tsuki ya se había abalanzado sobre él y se lo comía a lengüetazos mientras el chico la acariciaba. La escena tan tierna hizo que se detuviera a observarlos.  

    —Buenos días, Hina Levana, ¿cómo estás? Al despertarme esta mañana… 

    —¡Chhssstt! —Le interrumpió ella bruscamente poniendo su dedo índice frente los labios. 

    Él guardo silencio de inmediato. 

    —Buenos días, Sánchez —se sentía un poco insegura. No sabía exactamente lo que recordaba su amigo de lo sucedido a última hora, pero parecía comportarse de manera normal—. Estoy muy bien. 

    —Estupendo. —Él supuso que ella no quería que nadie se enterase de que habían pasado la noche juntos. Sintió algo de decepción—. ¿Quedamos a la hora del almuerzo y hablamos? 

    —Ok. 

    Sánchez se acercó al caballo de Hina, desató las riendas de Centauro y dijo: 

    —¿A las dos?, ¿en la mesa del eucalipto? 

    Y la miró fijamente a los ojos, estudiándolos.  

    Ella sabía lo que buscaba y dejó que lo siguiera haciendo para que se diera cuenta de que eran los de siempre. Se clavaron la mirada unos instantes, él atentamente, ella nerviosa bajo el influjo de aquellos ojos verdes tan profundos. Tuvo que apartar la vista de él, había visto preocupación en su mirada, algo que la inquietó.  

    —Esa hora está bien, parece una cita —bromeó para enfriar el ambiente.  

    Sánchez respondió con una sonrisa pero no dijo nada. Se apartó del caballo. 

    —Hasta las dos entonces. Yo me ocupo de llevar a Centauro a las cuadras. 

    —Gracias. Ciao! —Hina sonrió y espoleó a su yegua, dirigiéndose a la caseta de veterinaria, donde Alan la esperaba. 

    —¡Buenos días, preciosa! 

    —Buenos días, Alan. ¿Qué tenemos para hoy? 

    —Vienes con ganas de trabajar. —Miró su reloj y puso cara de sorpresa—. ¡Y llegas quince minutos antes! Estoy sorprendido, no se te han pegado las sábanas, peinadita, bien vestida… Así da gusto. 

    Ella tuvo que reírse. 

    —¡Qué tonterías tienes!, ¡como si viniera hecha una vagabunda! 

    Alan ladeó un poco la cabeza, simulando un quizás. 

    Ella se rio y miró la agenda del día. 

    —Me toca laboratorio. Mejor. Estoy un poco cansada para hacer trabajo de campo. 

    Se puso la bata blanca y comenzó a coger las muestras a analizar. 

    Cuando llevaba un rato enfrascada en su tarea, su mente comenzó a divagar: «He quedado con Sánchez, pero no sé lo que me va a decir, estoy convencida de que quiere preguntarme algo, porque no es habitual que comamos juntos. Parecía preocupado, ¿o algo enfadado? ¿Vería algo anoche? Seguro que se dio cuenta del color plata de mis ojos, fui una estúpida por haberme acercado tan rápido a él y haber olvidado que podía verlos. Fue una tontería acercarme a la ventana, ¿y si vio algo más…? No sé qué voy a hacer si me pregunta directamente, me conoce lo suficiente como para saber cuándo miento o le oculto algo. Me encantaría poder contárselo todo pero, ¿si me rechaza?, ¿si sale corriendo a contar a todo el mundo lo que soy? No tardarían en venir a por mí para estudiarme, sería horrible, pondría en peligro el secreto que esconde la Luna y los nurays me buscarían para… aniquilarme. ¡Oh, Sánchez!, ¿qué me vas a preguntar?». 

    Todo esto hizo que su estado de humor fuese empeorando, que unido al hecho de que no sabía lo que iba a pasar por la nueva intrusión en la Luna, consiguieron que volviera a sentirse tras una nube de tristeza. 

    Alan entró corriendo y sin decir nada encendió la televisión que había en el laboratorio. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Hina alarmándose de inmediato. 

    —Espera, espera —contestó él nervioso mientras buscaba las noticias. 

    En seguida imágenes de edificios destruidos y gente corriendo llena de polvo, inundó la pantalla. La voz del locutor explicaba lo sucedido algo alarmado:  

    «… Por lo que se ha podido comprobar, este no ha sido el único terremoto ocurrido en las últimas horas, también en la zona norte de la India, al norte de Japón, Turquía y Colombia. La cantidad de fallecidos aún no se conoce pero podríamos hablar de miles. Nadie se puede explicar el porqué de todos a la vez y de tan alta magnitud. Aquí en Los Ángeles podemos ver que gran parte de los edificios han quedado destrozados y hay cientos de desaparecidos…». 

    Hina observaba estupefacta la pantalla. Nunca se habían dado tantos terremotos a la vez. Una sospecha comenzó a cobrar vida en su cabeza: los nurays tenían algo que ver en todo esto. Habían comenzado la destrucción de la especie humana como Mark había vaticinado.  

    Notó cómo su piel se quedaba fría y empezó a temblar. Sentía que se iba a marear y se le hizo un nudo en la garganta. Dejó caer su cara entre las manos frías y respiró profundamente. 

    —Me salgo fuera —dijo de repente, y salió del laboratorio al aire libre, desesperada. 

    Intentó inspirar profundamente pero la presión en el pecho apenas se lo permitía. Tras varios intentos, al fin lo consiguió y percibió que la sangre volvía a su cara.  

    El tío Robert pasaba por allí a caballo y la vio en la puerta del laboratorio, algo encogida. Se preocupó por ella y se acercó. 

    —¿Qué te ocurre? 

    Ella le miró procurando sonreír, pero sabía que apenas lo conseguiría.  

    —Hola, Robert, me he mareado un poco, nada más. 

    Su tío bajó del caballo y se acercó a ella, ya que parecía que se fuera a desmayar de un momento a otro. 

    —Siéntate, Hina, tienes mala cara. 

    Ella dejó que él la agarrara pasando un brazo por sus hombros y la acercara a un banco de madera. Se sentó y al menos no tuvo que preocuparse de mantener el equilibrio. Su tío le puso la mano en la frente.  

    —Estás helada, pero estas sudando. Seguro que ha sido una bajada de tensión, ¿quieres algo? —Apartó los mechones de pelo que tapaban la cara agachada de la muchacha.  

    —Quizá un poco de agua. 

    En ese momento salió Alan de la caseta. Al ver la escena se preocupó, había visto a Hina salir corriendo sin explicar el porqué. 

    —¿Qué te ocurre? Hola, Robert. 

    —Hola, Alan. Debe haber sufrido una bajada de tensión. Voy a por un poco de agua. —Y entró en la caseta, asegurándose antes de que Hina era capaz de mantener el equilibrio sentada. 

    Alan se acercó a ella. 

    —¿Ha sido la noticia de los terremotos? —ella no contestó—. La verdad es que es bastante increíble y espantoso, puede herir la sensibilidad de cualquiera, y esas imágenes… 

    —Sí —respondió ella con un hilo de voz. «Imágenes horribles, pero estoy casi segura de conocer las causas, y lo peor es que esto no será lo más terrible que pase…», pensó. 

    Alan se acercó a ella y apoyó su mano en su hombro, con un gesto muy paternal de consuelo. Robert llegó con un vaso de agua que Hina cogió con una mano temblorosa. 

    —Deberías irte a la casa. Tu tía no está, pero allí puedes recostarte un rato y descansar. 

    —No, gracias, ya me encuentro mucho mejor. Creo que prefiero entretenerme con algo de trabajo. —Bebió. 

    —Lo que quieras, cariño, pero si te vuelves a encontrar mal, te vas para allá. 

    Ella le devolvió el vaso y le miró con una sonrisa. Parecía que el color volvía a su cara y Robert la sonrió a su vez, aliviado de ver a su sobrina algo mejor. 

      

    *** 

      

    Mientras seguía trabajando, ella no paraba de dar vueltas a todo lo sucedido, y casi se había olvidado de la conversación que iba a tener con Sánchez hasta que miró el reloj: las dos menos cuarto. Comenzó a ponerse un poco nerviosa mientras recogía las cosas y salía de la caseta. 

    Se iba acercando al eucalipto cuando Tsuki se unió a ella. Sánchez estaría allí cerca. Y así era: la esperaba sentado en una de las mesas que había allí para comer con los pies en uno de los bancos.  

    Se le veía muy pensativo, pero al verla acercarse, la recibió con una fugaz sonrisa. 

    —Hola, ¿qué tal estás? 

    —Bien, ya te ha contado mi tío, ¿no? No ha sido nada. 

    —¿Tu tío? ¿El qué? No lo he visto, ¿qué ha ocurrido? —Su voz mostraba preocupación y se levantó para aproximarse a ella, agarrarla del brazo suavemente y llevarla hasta la mesa. 

    —Tranquilo, de verdad estoy bien. Creo que ha sido una bajada de tensión, nada más. 

    —Vaya, entre lo de ayer y lo de hoy…, deberías cogerte unas vacaciones.  

    Su semblante se tornó aún más serio y se quedó mirándola a los ojos de nuevo. Ella se había sentado en la mesa y Sánchez se sentó a su lado, cerca. 

    Nerviosa, Hina miró hacia abajo y dijo lo primero que le vino a la cabeza. 

    —Creo que me ha impactado ver todos esos terremotos en la televisión esta mañana. 

    —Vas a tener que dejar de ver las noticias, no te dan nada más que disgustos. No entiendo por qué te afectan tanto. 

    Tenía razón, pero suponía que a partir de ahora las malas noticias se iban a multiplicar en los telediarios. No iba a poder evitar enterarse de aquellas cosas y temía que algún día les tocara a ellos. Aquello sí la aterró. Tragó saliva.  

    —No podré evitar ver las noticias. ¿Y si nos toca a nosotros? 

    Sánchez frunció el ceño. 

    —¿Por qué piensas esas cosas? No puedes ser tan negativa, debes procurar ser más positiva. Tu ataque de ansiedad de ayer es provocado por eso. 

    Hina le escuchaba, pero ella sabía que tarde o temprano… Pero no podía contarle nada. Enmudeció y se quedó sumida en sus horribles pensamientos. 

    —¿Dormiste bien? —preguntó él intentando distraerla—. Cuando me desperté ya no estabas. 

    —Yo dormí bien, creo que mejor que tú, porque te dejé poco espacio en el sofá. Cuando empezó a salir el sol, me fui. No quise despertarte, pero tenía que cambiarme de ropa para venir a trabajar. 

    —Ya —afirmó Sánchez. 

    Quedaron callados durante unos instantes. Ninguno sabía exactamente qué decir.  

    —¿No has traído comida? —preguntó él al ver que ella no traía ninguna bolsa—. Menos mal que te conozco y tengo para los dos. Anda, come, que te vendrá bien. 

    Rebuscó en su mochila y le tendió un sándwich. Hina lo cogió dibujando una leve sonrisa. Con todo aquello en su cabeza no tenía precisamente hambre.  

    Comieron los dos en silencio unos instantes, sentados uno al lado del otro. Ella tenía miedo de comenzar alguna conversación que pudiera ser comprometedora. 

    —¿Me dejas hacer una cosa? —preguntó él de repente. 

    Ella dejó de masticar y tragó. ¿Qué querría? 

    —Claro… 

    Sánchez soltó su bocadillo, se levantó, y se plantó delante de ella. Hina miraba sus pies, podía ver las botas camperas que él llevaba. 

    El chico agarró suavemente la barbilla de su amiga y con un leve empujoncito, intentó levantar la cara de Hina con cuidado hasta que sus caras estuvieron muy cerca, frente a frente. 

    A ella le temblaban las piernas. Suplicaba que él no se diera cuenta.  

    —Mírame a los ojos —susurró él. 

    Hina sintió el aliento cálido de Sánchez sobre su piel y miró su boca, tan de cerca que se percató de una pequeña cicatriz que tenía cerca del labio inferior en la que no se había fijado nunca, pero después no pudo evitar levantar la vista a sus ojos. Y allí se quedó clavada, observando el iris de los ojos que tenía tan próximos, de un color verde suave salpicado de motitas doradas… Eran fascinantes, hipnotizantes. 

    A su vez, Sánchez observaba con detenimiento los de Hina, con un cristalino iris de color gris acero con puntitos oscuros. Habría jurado… 

    —Anoche habría jurado que tus ojos eran distintos —soltó. 

    —¿Distintos? —pudo decir ella nerviosa. 

    —Sí —continuaban uno fijo en el otro—. Eran como si fuesen…, como la plata, brillantes, líquidos, como el mercurio…, no sé. 

    Sánchez estaba demasiado cerca y ella se estaba embriagando con su olor, con el calor de su piel, que era capaz de percibir. Con un gesto se deshizo de su mano y miró hacia abajo. Necesitaba una respuesta rápida. 

    —¿Como el mercurio? —Rio burlona y volvió a mirarle—. Sánchez, anoche estabas medio dormido, seguro que crees que lo viste. 

    Él parecía confuso. 

    —¿Y tu piel? 

    Ella tragó saliva y habló con voz temblorosa. 

    —¿Mi piel…? 

    —Brillaba con un color azulado. —Sánchez miraba a la nada, recordando la imagen. 

    —¡Ja, ja, ja! —Una risa nerviosa salió de la garganta de Hina—. ¿No será que lo has soñado y te despertaste de pronto, confundiendo la realidad con el sueño? 

    Él miró hacia su derecha, al horizonte, pensativo. 

    —Puede ser, es decir, debe ser. Lo que creo que vi es imposible. 

    Se apartó de ella y volvió a sentarse a su lado. 

    —Pero fue muy real —concluyó. 

    Hina suspiró silenciosamente. 

    —A veces los sueños pueden ser muy reales… 

      

      

    





   



 15. Distinta sangre 

      

    Los días siguientes, Hina tenía miedo de que en cualquier momento aparecieran nuevas noticias de catástrofes enormes. Imaginaba cosas tremendas que podrían ocurrir, casi imposibles, pero su cabeza no hacía nada más que recrearlas. Estaba en tensión constante. 

    Sánchez y ella se veían todos los días, pero siempre de manera fugaz por culpa del trabajo. Además, Hina, con su actitud distraída, no daba pie a que quedasen para estar juntos.  

    Él vivía preocupado por Hina, pero no quería ser pesado ni estar encima de ella. Prefirió darle espacio, aunque siempre alerta por si le necesitaba.  

    Así llegó el jueves, día que Sánchez se iba a Melbourne tal y como le había dicho el domingo. Por la tarde, después del trabajo, se pasó a verla por su casa. 

    Hacía un calor bochornoso. Hina tendía la ropa en camiseta de tirantes y pantalón corto. 

    —Hola, Hina Levana —saludó Sánchez que había dejado el caballo detrás de la casa y se había acercado sigilosamente. 

    Ella pegó un pequeño grito al oírle. Le había pillado por sorpresa y se había asustado. Con una mano agarrándose el pecho se giró para mirar a su amigo. Este se reía suavemente unos metros más allá. 

    —¡Te mato! —exclamó ella medio furiosa—. ¿Cómo me das estos sustos? 

    —Te has asustado tú sola, pensaba que me habrías oído. 

    —Estaba distraída, pensando. 

    —¿En qué? Si se puede saber, claro… 

    Ella no quería que él pensase que era una paranoica por estar obsesionada con los desastres que podrían ocurrir, así que hizo un gesto con la mano dando a entender que eran tonterías. 

    —Nada, absurdeces. 

    —A saber… 

    Hina continuó tendiendo la ropa. 

    —Yo que tú no la colgaba. 

    —¿Y eso? —preguntó ella sin mirarle. 

    —Creo que va a caer una buena tormenta, mira esas nubes de allí. 

    Miraron los dos el cielo. Por el sur se acercaban unas nubes muy oscuras, tenían el aspecto de venir cargadas de agua y de electricidad. 

    —Sí, tienen mala pinta, pero quizá no lo suelten aquí. 

    —Puede ser, ¿vamos a dar una vuelta? 

    Ella afirmó con la cabeza y se acercó a él. Ambos cogieron el sendero que llevaba al lago, con Tsuki pegada a sus talones. 

    —Me voy esta noche, ¿te acuerdas? —dijo Sánchez dulcemente, sabiendo que a ella no le hacía mucha gracia. 

    —Lo sé. —Hizo un gesto de desaprobación—. Ya me he hecho a la idea. 

    —Pero no te preocupes. Lo llevarás bien y además, si te aburres mucho, haces acto de presencia para que tus tíos estén contentos, estás una horita y luego te vas. Es fácil. 

    —Sí, sí, no te preocupes que no pasa nada. No es para tanto. 

    —Esa actitud me gusta, Hina. Aunque si te digo la verdad, a mí me da pena perderme la fiesta. 

    Ella se rio. No le creía. 

    —¡Venga ya! Estás mintiendo. 

    —En serio, para estar contigo y que nos riamos un montón, en cuanto te bebes una copa… —Sánchez disfrutó oyéndola reír. 

    Hina le dio un rápido codazo que él consiguió esquivar por los pelos. Pasó después su brazo por los hombros de la muchacha para darle un achuchón cariñoso. 

    —No seas tonta, lo que he dicho es cierto. Eres buena compañera de fiestas. 

    Ella, medio enfadada, intentó zafarse, pero no pudo. Forcejearon y al final, riéndose se abrazó a la cintura de su amigo. Descansó su cabeza sobre el musculoso pecho mientras se reía. Percibía su olor y le gustaba, olía muy bien, a recién duchado mezclado con su olor…  

    Sánchez también notaba el perfume característico de Hina. Inspiró profundamente, acarició el pelo de la muchacha y la besó dulcemente en lo alto de la cabeza. Pensó que estaba empezando a preocuparle la tremenda sensación de necesidad que tenía de ella, y más sabiendo que se negaría a cualquier acercamiento. 

    Al notar el beso de Sánchez, se despertó en ella un gozo inusual, aunque débil. Le había gustado, quizá algo más que gustar. Pero se asustó al darse cuenta de ello y se separó de él. Miró al cielo, a las nubes oscuras que se acercaban, para alejarse de la situación.  

    Él sonrió sin ganas al notar que ella se había apartado de él y también miró hacia arriba. 

    —Comienzan los relámpagos. —La oyó decir. 

    —Yo creo que se pondrá a llover de un momento a otro. 

    —Venga, lleguemos hasta el lago. Hace mucho calor —dijo ella empezando a correr. 

    —¡No va a hacer falta que te bañes, te vas a mojar ya mismo! —exclamó él siguiéndola. 

    Cuando llegaron a la orilla, todo el cielo estaba ya cubierto y los relámpagos eran más frecuentes. Se empezó a levantar una ligera brisa que pronto empezó a ser demasiado fuerte. 

    —¡Ay, ay! Voy a tener que darte la razón. Esta va a ser buena. 

    —Creo que es mejor que volvamos —concluyó él a la vez que buscaba a la perra con la mirada—. ¡Tsuki, vamos!  

    La perra dejó de olisquear y corrió hacia ellos de inmediato. 

     Cuando habían dado unos pasos, empezaron a caer las primeras gotas. 

    —¡Oh, oh! Al final nos mojamos, ¡corre! —Hina echó a correr rápidamente, dejando a Sánchez atrás.  

    Tsuki la siguió, poniéndose detrás de ella. En un tramo del sendero en el que era más estrecho, se metió entre sus piernas, haciendo que Hina tropezara inevitablemente. Esta intentó frenar el golpe con las manos, así que aterrizó sobre ellas y sobre las rodillas. Se quedó tirada bocabajo en el camino, un poco desorientada. Su perra se fue hacia ella y empezó a lamerle la cara pidiendo disculpas.  

    Ella comenzó a reírse, aunque sentía algo de dolor por el golpe. Se incorporó despacio hasta sentarse y siguió riéndose cada vez con más fuerza. Ahora llovía con más intensidad, por lo que las dos se estaban empapando.  

    Sánchez apareció de inmediato y se sorprendió al verla en el suelo. No la había visto caer por los árboles del bosque. Presuroso, se agachó para ver cómo estaba. Al verla reírse de aquella manera, sonrió, aunque seguía preocupado por si se había hecho algo. Recorría sus brazos buscando golpes o heridas, hasta que llegó a sus manos. Se había raspado todas las palmas y comenzaban a sangrar. Después vio una de sus rodillas. Al caer debía haberse clavado algo, porque tenía un corte limpio y algo más profundo que ya estaba sangrando. 

    —Pero… ¿por qué te ríes? ¡Mira cómo te has puesto! —exclamó nervioso. 

    —¡No es nada! —Hina apenas podía hablar por la risa. Recreaba la caída en su cabeza y más se reía. 

    Al final Sánchez tuvo que sonreír, al menos ella no estaba asustada, y que se riera quería decir que no eran más que arañazos. 

    —Vamos, levanta, nos estamos empapando y hay que curarte eso. 

    La lluvia había empezado a caer como si fuera una cortina de agua. Se había oscurecido el día, aunque todavía era por la tarde, dando al ambiente un tono sepia. Los truenos sonaban fuertes, acompañando los destellos de luz. La tenían justo encima. 

    Sánchez pasó uno de sus brazos por debajo de las rodillas de su amiga y el otro por detrás de los hombros, para alzarla y llevarla hasta la casa. Hina se revolvió. 

    —¡No! Ya voy andando sola… 

    —¡No seas tonta! —exclamó él arrugando el ceño. 

    Ella le miró con atención a través de la lluvia y dejó de reírse. Sánchez la miraba severo. No quiso llevarle la contraria y pasó sus brazos por el cuello del muchacho para no ser un peso muerto.  

    Entraron corriendo en casa y fueron directamente al baño, dejando todo empapado a su paso.  

    —¿Dónde tienes las gasas y el desinfectante? —preguntó él mientras la sentaba en el borde de la bañera. 

    —En ese armario —señaló Hina mientras miraba las heridas de sus manos. 

    Sánchez cogió lo necesario y se agachó hacia ella. El pelo le goteaba agua. 

    —Te has arañado un poquito, niña, y mira el corte de la pierna. Espero que no sea muy profundo. —Observó detenidamente las heridas y pareció extrañado.  

    Se levantó y encendió otro foco del espejo para iluminar mejor, volviendo a su posición. Se quitó el agua de las pestañas para tener una visión más clara. 

    —¿Hina? 

    —¿Qué pasa? —preguntó esta algo asustada al ver la cara de su amigo. 

    —Tu sangre…, tiene un color… 

    Una alarma se disparó en la cabeza de Hina: ¿podría ser su sangre distinta a la de los humanos? Nadie le había dicho nada sobre aquello, ni sus padres, ni… Mark. Se le arrugó el corazón. Intentó recordar alguna situación en la que su sangre hubiera hecho acto de presencia, pero allí siempre estaban sus padres, por tanto si era distinta no le habían dicho nada, para ellos era normal. 

    Miró las heridas más de cerca, la sangre de la pierna había empezado a caer por su piel. Las de sus manos goteaban un poco por las muñecas. Ella la veía normal, su color habitual. 

    —¿Qué color tiene, Sánchez? Es normal. 

    —Es como más oscura, ¿quizá granate tirando a morada…? 

    —No puede ser, debe ser la luz que hace que lo parezca. —Hina intentaba dar una explicación. 

    —No, no. —Él seguía empeñado—. La mía no se vería así. —Y diciendo esto, cogió una de las tijeras que había sobre el tocador y antes de que ella pudiera impedírselo, se pinchó en la yema del dedo meñique. En unos instantes su sangre comenzó a brotar de un color rojo brillante, muy distinto al de Hina. 

    Ella inmediatamente se dio cuenta de la diferencia y su corazón empezó a palpitar con rapidez, ¡Sánchez iba a descubrirla! ¡Tenía que inventar algo, y rápido! 

    Él la miraba asombrado, esperando una respuesta. La diferencia de color era palpable, pero él no le encontraba explicación. 

    —¡No me mires así, como si fuese un bicho raro! —exclamó ella nerviosa al no saber qué decir. 

    —Tranquila, Hina, no eres un bicho raro, joder. —Se quitó el pelo de la cara, pensativo—. Mira, yo no sé por qué es esto, pero alguna explicación habrá. ¿No te habías dado cuenta nunca?, ¿siempre ha sido así? 

    Ella titubeó, pero se esforzó por contestar algo coherente. 

    —No lo sé. Quizá no. O sí… —Suspiró al ver la absurda respuesta que había dado, estaba a punto de darle un ataque de nervios. 

    —Tranquila, nena, no pasa nada. Vamos a curarte, pero me tienes que prometer que irás a hacerte un análisis de sangre, para quedarnos tranquilos —dijo seriamente. Se puso una tirita en la pequeña herida que él mismo se había hecho para mostrar su sangre y así no manchar a Hina. 

    —Vale, lo haré… —mintió. Ahora entendía por qué sus padres nunca la llevaron a hacerse un chequeo médico. 

    —Bien. —Sánchez la miró y extendió su mano hacia ella para apartarle un mechón de pelo mojado que tenía pegado en la mejilla. Ella se puso tensa, pero al notar su mano en la piel, se relajó y disfrutó de aquel cálido roce. Se estaba quedando helada. Se mordió el labio inferior y miró al suelo.  

    —Vamos, gírate y mete las piernas en la bañera, que hay que limpiártelas —dijo él, y se dispuso a curar las heridas sin poner más objeciones. 

      

    *** 

      

    A la noche siguiente, sentada en el porche de su casa, Hina ya echaba de menos a su amigo. Se había dado cuenta de que ir a trabajar era menos emocionante sabiendo que aunque fuera de un lugar a otro por la finca, no se lo iba a encontrar en ningún sitio, como era lo habitual, siempre con su magnífica sonrisa, con alguna broma o con algún gesto cariñoso para ella. Todo era más aburrido sin él y con su falta comenzó a ser consciente de ello. 

    Entró a la cocina para buscar algo de comer y se le ocurrió que para distraerse podría ver una película. Encendió la televisión y las primeras imágenes que aparecieron, inundaron sus ojos dejándola paralizada. Riadas enormes arrastraban casas, tiraban árboles y embarraban todo lo que encontraban a su paso… 

    «… Los ríos se han desbordado en numerosas ciudades, destrozando barriadas enteras de casas y arrastrando coches que circulaban por las carreteras. El ejército se ha unido a las misiones de salvamento. Toda ayuda es poca. No se conoce el número de desaparecidos, pero viendo la devastación provocada, podrían ser miles. Las lluvias torrenciales han afectado a países como Perú, China, Brasil y Corea, siendo importantes, aunque de menor gravedad, en otras zonas del planeta…». 

    Hina apagó la televisión con rabia. Sintió que se mareaba y se sentó en el suelo, encogiéndose como una niña. Sabía que esto ocurriría y no había podido hacer nada para evitarlo. Se sentía estúpida y empezó a llorar desconsoladamente.  

    Tsuki se acercó a ella y le lamió la cara, pero Hina no tenía ganas de levantarse del suelo. Oyó su móvil en alguna parte: un mensaje, pero no quiso ir a buscarlo, todo le daba igual en aquellos instantes. Abrazó a su perra y las dos se fueron quedando dormidas. 

      

    *** 

      

    El sonido del móvil despertó a Hina. Se apresuró a levantarse y se dio cuenta de que seguía en el suelo. Se sentía desorientada y dolorida. Hizo un gran esfuerzo por ponerse en pie y se lanzó a por  el teléfono bajo la atenta mirada de Tsuki que estaba tumbada a su lado. 

    —Hina, ¿estabas dormida? ¿A qué hora vas a venir? —Era su tía Gema. 

    Le costó unos instantes aclarar su mente y darse cuenta del día que era: la fiesta. Se echó el pelo hacia atrás con desesperación y contestó. 

    —No sé… ¿Qué hora es? 

    —Cariño, son casi las once de la mañana. ¿Aún no te has levantado? ¿Estás bien? 

    Por un momento estuvo tentada de decir que se encontraba mal, alguna especie de gripe o resfriado…, pero cambió de idea: no quería decepcionar a sus tíos. De cualquier forma su intención era hacer acto de presencia solo durante un rato. 

    —Sí, sí…, es que estaba dormida, ayer me acosté tarde. Estaré allí cuando caiga un poco el calor. 

    —¿No quieres venir antes? 

    —No, gracias, tengo algunas cosas que hacer, no te preocupes. 

    —Vale, corazón. Cuando estés lista enviaré al chófer a buscarte, ¿te parece? 

    —¡Ah! Sí, yo te aviso. 

    Colgó.  

    Suspiró mientras se agarraba el pelo en una coleta. Las noticias de ayer… Sacudió la cabeza para no pensar.  

    Se acordó de Sánchez y miró el móvil que estaba a su lado. Lo cogió. Tenía un mensaje sin leer y recordó que antes de dormirse oyó que llegaba. Era de Sánchez y sonrió dulcemente por un instante. Lo leyó con cuidado y volvió a sonreír. 

    Dudó entre llamarle o mandarle un mensaje, pero pensó que si lo llamaba, notaría que no se encontraba bien. Era mejor enviar un mensaje. 

    «He dormido mucho, la verdad, aunque no sé si decirte que he descansado lo que debía. Tengo que empezar a prepararme ya. Deberías estar aquí. Beso». 

    Titubeó mucho en si poner la palabra «beso» o no. Creaba entre ellos una especie de intimidad que no sabía si les correspondía, pero sentía mucho cariño por él y al final la escribió. Quería que él lo supiera. Releyó el mensaje cerciorándose de que mostraba una actitud positiva y lo envió. No era la realidad, pero era lo mejor. 

      

    *** 

      

    El chófer fue a buscar a Hina a una hora que ella había calculado suficiente para llegar allí antes de que se fuera el sol. Estaba un poco preocupada por pasar la fiesta al aire libre y de noche. Sabía por experiencia que siempre había mucha iluminación y no tendría que andar escondiéndose, pero inevitablemente le quedaba esa pequeña inquietud. Tenía que evitar los sitios oscuros y mantenerse siempre bajo la luz de las farolas.  

    Con el crepúsculo, el elegante todoterreno que traía a Hina, atravesaba la verja de la finca. Ya había un montón de coches aparcados por todas partes, casi todos limusinas y coches de alta gama. La gente se estaba concentrando en el jardín delantero, donde habían colocado mesas alargadas con todo tipo de delicias culinarias y bebidas variadas. Gran cantidad de camareros iban de aquí para allá ofreciendo canapés y copas de champán.  

    Los hombres iban en su mayoría de esmoquin, y las mujeres, con sus vestidos de gala, adornaban la escena de colores dispares y brillantes. 

    Tal y como ella había imaginado, todo estaba muy iluminado. Habían encendido todas las farolas y habían colocado un entramado de cordones luminosos de un lado a otro.  

    Hina suspiró un momento. Tenía el estómago encogido. Se animó a sí misma y se acordó de Sánchez, deseaba con todas sus fuerzas que estuviera allí…, pero sabía que no estaba. 

    Avanzó por la alfombra morada que habían puesto en el césped, hasta la zona del cóctel mientras notaba que la gente la miraba. Pero ella solo buscaba dos caras: la de Robert o la de Gema.  

    Llevaba un vestido largo, rojo, palabra de honor, ceñido hasta las caderas. El color rojo estaba salpicado con piedrecitas brillantes de color plata, que iban desde menos abundantes en la parte de arriba a mayor cantidad en el borde inferior, que casi le cubría los pies. Los zapatos también eran rojos de tacón con strass. El pelo se lo había recogido en un moño alto y desenfadado con el flequillo girado hacia un lado. 

    —¡Hina, cariño! —exclamó una voz femenina al verla. 

    Ella de inmediato soltó una sonrisa y buscó con la mirada. 

    Su tía Gema se acercaba presurosa. 

    —¡Estás espléndida! —Agarró a Hina de una de sus manos y le hizo dar un giro completo—. ¡Fabulosa! Ya te dije que este vestido te quedaría magnífico. Acerté. 

    —Es cierto, —contestó ella— es precioso. Aunque no estoy acostumbrada a vestir así. 

    —No lo parece, corazón. —Y le dedicó una sonrisa muy tierna—. Ven, vamos a saludar a unas cuantas personas. Siempre que cuento algo de ti, todo el mundo quiere conocerte. 

    Hina aguantó la respiración y se dejó llevar por su tía hasta la muchedumbre. 

      

      

    





   



 16. Un mal presentimiento 

      

    El viernes, Sánchez no hacía nada más que pensar en su amiga. Se decía a sí mismo que era porque se sentía culpable por no acompañarla en la fiesta sabiendo que no era una situación agradable para ella, pero en el fondo sabía que había algo más. Su corazón se encogía un poco al no sentirla cerca. Pensó que le estaba cogiendo un cariño que iba más allá de la amistad y eso le atemorizaba por dentro, estaba casi seguro de que le rechazaría, aunque a veces viera en su mirada una intensidad que le envolvía y le llenaba de esperanza. 

    —¡Sánchez! —exclamó alguien a su lado—. ¿Estás aquí o no? 

      Se encontraba en la casa de su amigo Félix, también español, ayudándole con la mudanza. Había tenido que dejar el piso que tenía alquilado por problemas con la casera, aunque ya llevaba en él varios años, y todas sus cosas, incluidos muebles, los tenían que trasladar a otro piso en la misma ciudad. 

    —Perdona, tío —contestó—, ahora mismo estaba en otro sitio. —Cogió la cerveza que le tendía Félix. 

    —Llevas así desde que viniste, ¿me vas a contar lo que te pasa? 

    —Es complicado, no… 

    —¿Complicado? —Félix le mostró una sonrisa picarona—. ¿No tendrá que ver con chicas? 

    Sánchez sonrió suavemente y miró al suelo. Dio un sorbo a su cerveza y se sentó en un sofá envuelto en plástico, listo para su traslado. 

    —¡Lo sabía, tío! —continuó su amigo—. Conozco esa cara…, pero siempre me lo cuentas, ¿por qué esta vez no? 

    —No es como otras veces. —Sánchez se peinó el pelo hacia atrás con los dedos, como si el gesto pudiera aclararle las ideas—. Esta chica es… diferente. 

    —Y tú sientes algo diferente. —Su amigo quedó pensativo por un momento—. ¿No será…?, ¿es la chica con la que trabajas? La sobrina de tus jefes… 

    Sánchez se recostó un poco más en el sofá donde se encontraba y sonrió ligeramente, aunque con un matiz triste que inundó su mirada. 

    —¡Joder, tío! —dijo Félix—. Es algo complicado, pero, ¿cuál es el problema? ¿Ella tiene novio? —Sánchez negó con la cabeza—. ¿Es lesbiana?  

    Los dos rieron. 

    —No, no —interrumpió Sánchez—, simplemente es que creo que ella no querrá nada conmigo. 

    —¿Crees que no le gustas? 

    —En realidad no lo sé. —Se sentía muy confuso—. A veces creo que no, pero otras veces me mira de una manera…, que me hace pensar que sí. 

    —Seguro que sí, pero no entiendo porque no podéis aclararlo. —Félix comenzó a cerrar una caja con cinta americana. 

    —El problema está en su pasado —aclaró Sánchez—. Hubo un tío que le hizo mucho daño, sé que se acuerda de él y veo cómo se encoge de dolor, se acobarda. Debió de hacerle algo horrible para que esté así y pienso que rechaza totalmente tener algo con alguien. Ni conmigo ni con nadie. 

    —¡Eso es imposible! —Félix parecía algo indignado y miró a su amigo de frente, dejando lo que estaba haciendo—. No te niego que el chico aquel pudiera hacerle mucho daño, hay mucho imbécil por el mundo, pero de ahí a que ella no quiera volver a tener nada con nadie, es imposible. Tarde o temprano querrá estar con alguien y ese puedes ser tú. 

    Sánchez sonrió al escuchar a su amigo y esta vez se le iluminaron los ojos.  

    —Puede que tengas razón. Me gusta, es especial, frágil y fuerte a la vez, a veces tan necesitada de cariño y otras, tan independiente… Es simpática, agradable, dispuesta a ayudarte siempre. Y si la vieras, es increíblemente guapa. Tiene unos ojos impresionantes. 

    —Te pones tonto hablando de ella, pero la pregunta importante es: ¿está buena? —interrumpió Félix. 

    Sánchez se le quedó mirando y dibujó una sonrisa torcida en su boca. 

    —¡Joder, tío, cómo eres! 

    —¿Pero lo está? —insistió. 

    —Está muy buena, ¡sí! 

    Ambos empezaron a reírse.  

    Después Félix comenzó a apilar cajas que ya estaban cerradas. 

    —Creo que por hoy ya basta, voy a preparar algo de comer. Pon la tele un rato. Mañana nos tocará envolverla. 

    Sánchez cogió el mando y la encendió, zapeando por los canales hasta que se dio cuenta de que en muchos ponían lo mismo. Lo dejó en uno de ellos y escuchó. 

    «… Muchas personas han tenido que ser rescatadas de los árboles y de lo alto de los tejados, pero el resto fueron arrastradas por la riada. Los grupos de salvamento rastrean el lugar en barcazas en busca de supervivientes. Se han sacado coches del barro con familias enteras dentro. Estas escenas se repiten en distintas partes del planeta sin poder dar una explicación al hecho de que se hayan dado simultáneamente en lugares tan separados. China, Corea, Perú y Brasil, han sido los países más afectados, siendo Colombia, Italia y Grecia otras zonas gravemente perjudicadas…». 

    El horror se veía en las imágenes e inundó a Sánchez. Empezó a tener un terrible presentimiento. Se acordó de Hina y de lo mal que se había tomado la noticia de los terremotos días atrás. Si había escuchado esto, estaría también desolada.  

    Era algo terrible, pero no entendía por qué se lo tomaba tan a pecho, como si fuera la culpable.  

    Deseó estar allí con ella, seguramente necesitaría consuelo, últimamente estaba más sensible de lo normal. Cogió su móvil y lo sostuvo en la mano, pensativo. «¿La llamo? No, puede que esté dormida ya. Un mensaje mejor». 

    Necesitó dar muchas vueltas para saber qué poner en su mensaje. No quería ser muy frío, pero tampoco tan excesivamente cariñoso como para incomodarla. 

    «Hola, Hina Levana. Mañana es el gran día. Descansa para estar espléndida. Ya verás cómo lo pasarás bien. Nos vemos pronto. Besos». 

    Y en esos momentos, muchos kilómetros de allí, Hina escuchaba el sonido del móvil a lo lejos en su casa, pero estaba tan desolada con las noticias que acababa de escuchar en la televisión, que se negó a levantarse del suelo, donde se encontraba. 

    —Algo no anda bien, tío, te lo digo yo. —La voz de Félix sonó detrás de Sánchez—. Los terremotos el otro día y ahora las inundaciones, en tantas zonas del planeta a la vez… Huele mal. 

    —Puede que tengas razón. —Sánchez se giró y volvió a mirar las imágenes del televisor, petrificado—. Pero ya lo has oído, no hay ninguna explicación. 

      

    *** 

      

    Por la noche, Sánchez se durmió pensando en Hina. Aparte de echarla de menos, estaba preocupado por ella. Daba vueltas una y otra vez a la conversación que había tenido con Félix y no sabía a qué conclusión llegar. No había recibido respuesta a su mensaje y había estado tentado de mandarle otro o incluso llamarla, pero se obligó a sí mismo a pensar que ya estaría dormida y que probablemente no habría visto el que le había mandado.  

    Soñó, inevitablemente, con ella.  

    «La veía sentada en el borde del lago con los pies en el agua. Era de noche y solo la luz de la Luna iluminaba la escena. Él estaba escondido detrás de unos árboles. Hina miró hacia atrás y le vio, aunque estaba envuelto por oscuridad. Le llamó y él se acercó lentamente. Ella sonrió y le invitó a sentarse a su lado, le agarró de la mano y con la otra señaló la Luna llena. Sánchez se quedó absorto mirándola, era enorme, más grande de lo normal, pero poco a poco se dio cuenta de que lo que ocurría era que se estaba acercando a la Tierra. Miró alarmado a su amiga y se quedó perplejo al verle los ojos: eran del color de la plata, fluidos, como el mercurio, y su piel empezaba a brillar con una luz azulada cada vez más intensa. Notó una especie de descarga eléctrica en la mano que tenía unida a la de ella, pero no la soltó. Quiso levantarla y llevársela consigo pero ella empezó a llorar, con lágrimas densas, plateadas… Al final le siguió y corrieron. La Luna estaba cada vez más cerca, hasta que chocó con el borde del lago brutalmente levantando olas enormes que los perseguían. Cuando el agua los rodeó se abrazaron con fuerza. “No te vayas. Solo tú…”, oyó que ella le decía. No escuchó más y todo se volvió negro». 

    Despertó sobresaltado, angustiado y envuelto en sudor. Una idea llegó claramente a su cabeza: tenía que volver al lado de Hina. Algo en su interior le decía que lo necesitaba.  

    Miró la ventana y se dio cuenta de que empezaba a amanecer.  

    Se levantó de la cama dispuesto a preparar su macuto para irse, pero de repente se acordó de su amigo Félix que dormía en la habitación de al lado. No podía dejarle ahora en la estacada. Él siempre había estado ahí para él y ahora le correspondía devolverle el favor. Solo tenía ese fin de semana para hacer la mudanza y únicamente él podía ayudarle. Debía resolver eso antes de irse. 

    Se fue a la cocina, se preparó un café y empezó a meter cosas en cajas. Debían terminar a la hora de comer. Aquella noche tenía que estar en la finca, fuera como fuese. 

    Félix se levantó a los cinco minutos al oír que su amigo estaba haciendo ruido por la casa. Con ojos somnolientos apareció por la puerta del salón, donde estaba Sánchez, y se sorprendió al verle tan atareado a esas horas. 

    —Buenos días —dijo con voz ronca y restregándose la cara. 

    —Hola, Félix, menos mal que te has levantado, hay que terminar esto ya —contestó este cortando cinta americana con los dientes. 

    —¿Tanta prisa tienes? 

    —Sí, la tengo —replicó con voz severa—. Tenemos que acabarlo hoy. Tengo que volver. 

    Félix estudió en silencio las facciones de su amigo, parecía crispado y algo nervioso. 

    —¿Problemas? —preguntó. 

    Sánchez soltó la cinta y colocó ambas manos en las caderas, mirando el suelo. Parecía elegir cuidadosamente las palabras que quería decir. 

    —Pues aún no lo sé. Algo me dice que tengo que irme cuanto antes, Hina… —Guardó silencio porque no sabía qué más decir. Le costaba expresarse. Suponía que su amigo le iba a tomar por loco si le comentaba que había soñado con ella y que había sentido como si fuera a correr algún tipo de peligro. 

    —No te esfuerces por darme explicaciones, Sánchez, te va a salir humo por las orejas. Estás aquí para ayudarme y te lo agradezco un montón, por tanto no quiero ser un impedimento para que hagas lo que tengas que hacer. Déjalo, lo terminaré yo como pueda. 

    —No seas idiota. —Volvió a coger la cinta americana—. Necesitas mi ayuda, así que vístete y ponte en marcha. Metemos lo que queda en cajas y las llevamos al otro piso. Envuelve bien la televisión. Eso y los sofás será lo último que llevemos. Tendremos que hacer varios viajes. 

    Ambos se pusieron manos a la obra. 

    Sobre las once y media, Sánchez notó la vibración de su móvil en el bolsillo de sus vaqueros. Era un mensaje. Dejó la caja que tenía en las manos sobre el suelo y sacó el móvil rápidamente. Deseaba que fuera de Hina. Cuando vio el nombre de ella, una pequeña sonrisa de alivio se dibujó en sus labios. 

    «He dormido mucho, la verdad, aunque no sé si decirte que he descansado lo que debía. Tengo que empezar a prepararme ya. Deberías estar aquí. Beso». 

    Suspiró al terminar de leerlo. Pensó que aunque el mensaje mostraba una buena actitud, notaba un pequeño deje de tristeza. No sabía qué pensar. Quizá ella había intentado parecer positiva y en el fondo era todo lo contrario y lo hacía para no preocuparle. Estuvo tentado de escribirle otro mensaje, pero no; lo que tenía que hacer era irse cuanto antes. Seguía teniendo una mala sensación en la boca del estómago.  

    Cuando llegó la hora de la comida, Félix sacó unos sándwiches que había preparado al desayunar y unos refrescos, y se lo tendió a Sánchez. No habían parado en toda la mañana. 

    Sánchez hizo un descanso y se frotó los ojos. De repente le vino una imagen a la mente, el cuerpo de Hina brillando con luz azul. Se quedó pensativo y lo relacionó como parte del sueño, pero había algo más… Algo no encajaba… Su imagen era en el salón de su casa. Y entonces todo estuvo claro. ¡No era un sueño, lo había visto de verdad! Pero, ¡no podía ser, era irracional! Y aquellos ojos plateados… Había intentado engañarse a sí mismo siempre pensando que se lo había imaginado, pero ahora lo tenía claro, no había sido ni su imaginación ni un sueño. 

    Algo no estaba bien y debía averiguar lo que era. 

    Félix le observaba. 

    —¿Algo va mal? Tienes cara de haber visto un fantasma. 

    —Creo que algo no está bien allí, vamos a terminar esto ya porque tengo un mal presentimiento. 

      

      

    





   



 17. Una desagradable visita 

      

    Aquella noche Hina conoció a mucha gente. Caras nuevas la rodeaban por todas partes, haciéndole sentir el centro de atención. Pero su tía Gema no la soltaba de la mano y la llevaba de un grupo a otro hablando maravillas de ella. 

    —¡Buenas noches, Harry! Mira te presento a mi sobrina, Hina. 

    Un señor canoso la sonreía bajo su bigote extravagante. Le tendió la mano para saludarla. 

    —Encantado. Es un placer conocerla, Hina. Su tía Gema habla mucho de usted. 

    —Muchas gracias, igualmente. —Tuvo que contestar con la mejor de sus sonrisas, aunque no conseguía quitarse la timidez de encima. 

    —Este es un amigo mío que viene de Inglaterra, Alfred —continuó Harry—. Estaba muy interesado en conocerla. 

    Hina miró a Alfred que debía tener unos treinta y cinco años. La observaba con una media sonrisa y, al estrechar su mano, comprobó que estaba helada. La observaba con unos ojos pequeños y rasgados, de una manera penetrante, como si la estuviera estudiando. A ella le resultó una persona descortés y fría. 

    —Es un placer —dijo él al fin—. Me interesa mucho la cultura española y no quiero perder la oportunidad de hacerle algunas preguntas, si me lo permite. 

    Tras hablar, se borró en él su semblante desagradable, sustituyéndolo por otro más cortés. Hina decidió darle un voto de confianza. 

    —Cuando quiera, pero por favor, no me llame de usted.  

    —Entonces dentro de un rato la buscaré para… Perdón, te buscaré para que hablemos un poco. —Volvió a sonreír pero no se borró su aspecto frío. 

    Hina y Gema se disculparon para ir a comer algo. 

    —Era un poco extraño ese hombre, ¿no? —Se atrevió a preguntar Hina a su tía que bebía de una copa mientras miraba al gentío. 

    —¿Quién? —Centró su mirada en su sobrina. 

    —El inglés, ese que quería hablar conmigo. 

    —¿El amigo de Harry? —preguntó Gema—. Mmm… Un poco, pero muy guapo, ¿no te parece? 

    —¿Guapo? —Hina recordó aquellos ojos gélidos— Bueno, no está mal, pero eso es aparte. 

    —No te preocupes, aquí hay mucha gente. Si se te acerca y te incomoda, no tienes nada más que decir que vas a hablar con otra persona y ya está. De todas formas no pienso separarme de ti. —Agarró la mano de Hina y le dio un leve apretón para que se sintiera segura. 

    Al final Hina se vio envuelta por la celebración y cuando se dio cuenta, llevaba más tiempo allí de lo que tenía planeado. Pero no se encontraba mal, si su tía no estaba con ella, su tío Robert le hacía compañía. Se turnaban, y eso lo agradecía, aun sabiendo que suponía un esfuerzo para ambos. 

    En una de esas ocasiones, su tía Gema tuvo que ausentarse por un problema en la cocina y Robert se quedó con ella. 

    —¿Lo pasas bien, Hina? —preguntó de repente. 

    —Sí, Robert, estoy a gusto. La fiesta no está nada mal. 

    —Pues ya verás lo que ha preparado Gema para la tarta de cumpleaños. Va a ser apoteósico.  

    —Me lo imagino, le encantan estas cosas. —Ella puso los ojos en blanco. 

    Robert rio al ver su expresión y le pasó un brazo por los hombros. 

    —Cuando quieras irte me lo dices y el chófer te llevará a casa, no te preocupes. 

    —Gracias, ahora mismo estoy bien, de verdad. Además estoy pensando que quizá me quede a dormir aquí. 

    Alguien llamó a su tío desde lo lejos. 

    —¡Robert!, ¿puedes venir? Mira lo que tiene que contarnos Christopher. Tiene unas ideas sorprendentes. 

    Miró a Hina como si no supiese qué hacer. 

    —Ve, tío, no te preocupes, estaré bien. Ahora buscaré a tía. 

    Robert le dio un leve beso en la mejilla y prometió volver en un minuto. 

    Hina le observó mientras se unía al grupo que había requerido su presencia. Sonrió al ver lo bien que se lo pasaban. Echó otro sorbo de su champán y decidió que no quería beber más. Soltó la copa y miró hacia el cielo. La Luna se veía en lo alto, menguante, entre las luces de la fiesta, iluminando sus ojos. Un escalofrío recorrió su cuerpo al pensar en si se fuera la luz. «¡Uffff! No quiero ni imaginarlo». Se obligó a quitar ese pensamiento de su cabeza y decidió pensar en cosas más agradables: Sánchez saltó inmediatamente a su mente. Le echaba demasiado de menos, deseaba que estuviera allí con ella porque sabía que todo habría sido distinto. 

    —Una noche preciosa —dijo alguien detrás de ella. 

    Se giró con una sonrisa y por un instante pensó que podría ser Sánchez, pero al encontrarse con aquellos ojos fríos, un terror incómodo la invadió. No pudo decir nada, solo se quedó plantada delante de aquel hombre, inmóvil. 

    —La Luna menguante es una fase que me fascina. Es como el vaticinio de algo que se acaba… —continuó diciendo Alfred enigmáticamente mirando al cielo. 

    —Sí —contestó Hina de forma mecánica. Se le erizó el vello del cuerpo cuando él dirigió sus ojos hacia ella. Ciertamente sus facciones angulosas le daban un aspecto muy atractivo, pero había algo en él que despertaba en ella todas sus alarmas. Se apretaba las manos con fuerza, nerviosa. 

    —¿Podemos hablar? —inquirió él—. Tengo muchas cosas que preguntarte. 

    —¿Sobre qué? —Tragó saliva. Ella tenía muchos secretos. 

    —No te hagas la tonta, sabes de lo que te hablo. 

    Hina se horrorizó aún más. 

    —Hace un tiempo alguien vino a hacer un trabajo que, digamos de alguna manera…, por una extraña razón, no pudo concluir. 

    Hina creyó que se iba a desmayar, el nudo que se le hizo en la garganta casi no la dejaba respirar, empezaba a marearse. Se acordó de Mark y de lo que ocurrió aquella noche en la cala oscura. Por fin la habían encontrado. En ese momento pudo ver los ojos de aquel individuo claramente: eran de color acero. Quiso darse la vuelta para huir, pero él la sujetó fuertemente por el brazo a la vez que disimulaba para que nadie se diera cuenta.   

    Hina quería gritar, pero no le salía la voz. Miró desesperadamente a su alrededor, buscando ayuda. ¿Nadie se daba cuenta de lo que pasaba? Mientras, él seguía hablando con toda la tranquilidad del mundo. 

    —Tanta belleza dejó atontado al pobre Mark… ¡qué le harías! Pero ya pagó por lo que hizo. Yo no dudaré ni un instante, no te hagas ilusiones ni pretendas utilizar tus armas de «mujer», por llamarte de alguna manera, conmigo. 

    La mano que la sujetaba impidió que cayera al suelo, pero supo que su vida llegaba a su fin, nadie podría ayudarla. No sabía cómo acabaría con ella, pero podría ser allí mismo delante de todos, en un segundo y ya nadie podría hacer nada. Cerró los ojos y de repente oyó su nombre entre la penumbra. 

    —¡Hina! 

    Miró a su alrededor. Sarah, la hija de los Ropper, se acercaba a ella con una sonrisa extraña, como si no entendiera bien lo que Hina tenía que ver con aquel hombre que la agarraba del brazo. 

    Una luz de esperanza apareció frente a Hina. 

    —¿Te encuentras bien? —preguntó la chica al llegar a donde estaban ellos, se dirigió a Alfred—. ¿Está bien? Parece mareada. 

    Él soltó a Hina con desgana y dejó que Sarah la sujetara por los hombros. 

    —Creo que ha bebido demasiado y se ha mareado, la sujeté cuando iba a caerse —dijo con voz fría. 

    —Ya me ocupo yo de ella, gracias —contestó la chica. Aquel hombre no le gustaba nada. 

    Alfred se alejó en silencio. Hina no podía verle la cara, pero sabía que no se iba contento. 

    —Gracias, Sarah, estoy algo mareada —explicó cómo pudo. 

    La acompañó hasta un banco y la ayudó a sentarse. Se hizo sitio a su lado. 

    —¿Quieres algo? ¿Un poco de agua? 

    Hina estaba aliviada y enormemente agradecida. Miró a la chica, había sido su salvadora.  

    —Te lo agradezco de veras —dijo con una sonrisa. 

    —Mmm…, se te ve mejor —sonrió también la muchacha. 

    Con la mirada, Hina hizo un barrido de toda la fiesta pero no vio a Alfred por ningún sitio. Tenía que escapar de allí. En su casa estaría segura, o al menos eso pensaba. 

    —Sarah, puedes… 

    —Lo que quieras, Hina. 

    —¿Puedes traerme un poco de agua? —suplicó de manera inocente. 

    —Por supuesto, cariño. No te muevas de aquí, estaré de vuelta en un plis plas. 

    En cuanto la chica se alejó unos metros, Hina sacó fuerzas de flaqueza y echó a correr en dirección a los límites del jardín. Se metió entre unos matorrales para que nadie pudiera verla sobre todo porque las luces artificiales ya no la iluminaban y comenzaba a emitir su luz azul. Se quitó los tacones y continuó corriendo a la mayor velocidad que pudo. Sabía dónde había una pequeña puerta en la verja por donde salir y continuó por el sendero que llevaba a su casa.  

    Cuando se encontró a bastante distancia de la fiesta como para que no la vieran, se paró a coger aire. La oscuridad la envolvía, pero no importaba, ella veía perfectamente el camino y con paso firme y el vestido recogido, se dirigió hacia su casa. 

    Sabía que en diez minutos estaría allí y no era capaz de mirar atrás por si veía algo que no le gustaba. Miraba solo hacia delante. Oyó un ruido y frenó en seco aguzando el oído. Volvió a oírlo. Era alguien que la llamaba a lo lejos. Imaginó a aquel ser mirándola con aquellos ojos y se estremeció. Presa del pánico echó a correr de nuevo. 

    Cuando ya quedaba poco para llegar, casi podía ver la casa, se dio cuenta de que no tenía muy claro si allí estaría a salvo, por lo que se desvió al lago intentando encontrar un sitio donde esconderse.  

    —¡Hina! —alguien gritó. 

    «¡Dios mío! Cada vez está más cerca». 

    Observó a su alrededor agazapada detrás de un árbol y vio a alguien corriendo por el sendero. Estaba claro que no era Alfred, no brillaba con el característico tono azul. Tenía que ser humano, era un hombre. Pero, ¿quién? ¿Sería su tío? 

    De repente reconoció la figura, la voz, esa complexión, corte de pelo… Y le vio claramente: era Sánchez. Su cuerpo se llenó de felicidad y de alivio. 

    —¡Sánchez! —exclamó con toda la potencia que le permitieron sus pulmones encogidos por el miedo. 

    Salió corriendo en su dirección, en su busca, le necesitaba. Cuando dio unos pasos cayó en la cuenta de algo: su piel estaba azul, ¿cómo iba a dejarse ver así? Se frenó tan de golpe que resbaló y dio con los huesos en la tierra, quedándose así tirada y debatiéndose entre levantarse o no.  

    Pero Sánchez la había oído y se dirigió hacia donde creía que había llegado el sonido, mientras seguía llamando a Hina. 

    Esta sabía que la iba a encontrar, faltaban pocos segundos para que su amigo descubriera su secreto, ¡y no iba a poder evitarlo! Concentró toda su energía en aplacar la luz que emanaba su cuerpo hasta conseguirlo, aunque debía mantenerse concentrada y no tendría energía suficiente para hacerlo durante demasiado tiempo. Rezó para que pudiese conseguirlo hasta llegar a casa. 

    Sánchez se agachó de inmediato al verla. 

    —¡Hina! ¿Qué haces aquí en el suelo? ¿Por qué te has ido tan de repente de la fiesta? Me ha dicho Sarah… 

    Ella, con todos sus sentidos concentrados en mantener su piel apagada, se limitó a mirar su rostro, tan cerca del suyo, y le puso un dedo en los labios haciéndole entender que callara.  

    —Te llevo a casa, vale. 

    Hina cerró los ojos y notó cómo él la levantaba del suelo y la llevaba en brazos, No quería moverse o perdería más energía de la necesaria. Sánchez, nervioso, no podía parar de hablar. 

    —Están pasando cosas muy raras, nena, no soporto ver cómo te afectan. ¿Estás bien? Ya llegamos a casa. He estado pensando mucho en ti estos dos días al no estar contigo. Eres algo extraña… 

    Al escuchar estas palabras, ella se retorció internamente de dolor. Parecía como si él la estuviera rechazando.  

    Él continuaba hablando. 

    —… Pero sé que no me importa. He visto cosas raras en ti, cosas que aún no me creo. A lo mejor estoy loco, pero creo que lo que he visto es cierto aunque no comprendo la razón. Hina, reacciona, me estas asustando. 

    Ella no quería ni moverse. Estaba al límite y no controlaría su brillo ni un minuto más.  

    Al ver que su amiga no abría los ojos ni decía nada, ni se movía, Sánchez se arrodilló y la sentó en el suelo. Estaba muy preocupado. 

    —Niña, por favor, dime algo, abre los ojos. Me aterra que te pueda pasar algo —acariciaba dulcemente su cara en un intento de que ella reaccionara—. Te necesito, necesito que estés a mi lado cada día. —Si ella no abría los ojos, él estaba seguro de que se haría añicos de un momento a otro. 

    A Hina se le habían roto todos los esquemas. Él había dicho que la necesitaba, de igual manera que ella lo necesitaba a él. La revelación hizo que abriera los ojos, no solo los de su corazón, sino también los suyos propios, mostrando a Sánchez su iris plateado brillando en la oscuridad. Observó la reacción de Sánchez temiendo que él la soltara de golpe, pero solo pudo ver alivio en su rostro y una sonrisa de esperanza. 

    —Hola —dijo él dulcemente—, me alegra ver que al fin me muestras esos espléndidos ojos. 

    Ella sonrió ligeramente, se sentía muy débil.  

    Sánchez la atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza. Hina apenas pudo corresponderle. Un ligero movimiento de su brazo con intención de rodearle, hizo que perdiera toda su concentración y su piel comenzó a iluminarse.  

    Él tenía el rostro enterrado en el cuello de Hina, con los ojos cerrados, y cuando los abrió no comprendía lo que ocurría. Una ligera tonalidad azul los envolvía. Se incorporó un poco para mirar su cara, a pocos centímetros. Ella le observaba con ojos llenos de temor, esperando algo. Sánchez recorrió con la mirada cada centímetro de su cara, asombrado y maravillado. Sonrió, no le importaba el porqué de aquello, solo le importaba que era ella. 

    Aquella sonrisa liberó a Hina de toda tensión. Suspiró aliviada y sus ojos se llenaron de lágrimas. Sánchez no había salido corriendo, no la había abandonado allí. Permanecía en sus brazos y la miraba con cariño. 

    —Hina —susurró—, me alegro de verte. No llores, no pienso irme. 

    Acercó sus labios a su frente y al rozar la piel, sintió una especie de descarga eléctrica. Sonrió sin separar los labios y la besó en la frente. 

    Algo estalló dentro del corazón de Hina como si se hubiera liberado de una coraza. Comenzó a palpitarle con rapidez, sintiéndose aún más viva. Intentó rodearle con sus brazos, quería decirle muchas cosas, pero no tenía fuerzas.  

    Él la estrechó contra su cuerpo y se levantó del suelo, llevándola hasta su casa. 

    Tsuki estaba esperándolos en el porche y los recibió con alegría, pero parecía intuir que algo raro pasaba. 

    Cuando la tumbó en la cama, encendió la luz de la mesilla, lo que hizo que el brillo de la piel de Hina se volviera invisible. 

    Sánchez sonrió. 

    —Así que este era el truco… 

    Se sentó en un pequeño sillón que estaba al lado de la cama para que Hina se acomodara bien. Guardó silencio y la observó mientras ella miraba alrededor. Suponía que ella diría algo y que estaba buscando las palabras. Mientras, acariciaba la cabeza de la perra que se sentó al lado del sofá. 

    A su vez, Hina esperaba que él dijera algo, ella no sabía que decir. Se sentía entre aliviada y avergonzada. Era la primera persona humana que había descubierto su secreto, y aunque muchas veces había ensayado lo que diría en un caso como este, ahora no le llegaban las palabras a la mente. Decidió que lo mejor era preguntar. 

    —¿No…, no vas a preguntarme nada…? 

    —No, Hina —dijo él con determinación—. Cuando quieras hablar de esto, lo haremos, pero cuando tú quieras, y sobre todo cuando descanses. Te veo agotada. 

    —Lo estoy, de veras. 

    Le miró y sonrió débilmente. Entonces se percató de que él vestía un traje. Llevaba una chaqueta y pantalón negros con camisa blanca. La corbata negra estrecha la llevaba floja y ladeada, dándole un aspecto muy seductor. Se había engominado y peinado el pelo hacia atrás, pero sus rebeldes ondas se habían soltado y le caían a los lados del rostro. 

    —¿Has ido a la fiesta? Pero, ¿no estabas en Melbourne? No entiendo… —Cogió aire, apenas podía hablar de lo débil que se sentía. 

    —Sí, he estado en la fiesta —sonrió de medio lado—. Cuando llegué del viaje, ya había empezado. Entré por la puerta trasera de la casa y fui directo a cambiarme de ropa para ver si te veía. Te estuve buscando, pregunté a tus tíos y me dijeron que hacía cinco minutos habías estado con ellos, pero que habías desaparecido. Sarah me vio y me preguntó por ti, me dijo que te habías mareado y que cuando volvió de buscarte un vaso de agua, no estabas en el banco donde te había dejado. Me imaginé que te habías venido a casa, pero el chófer no sabía nada de ti, así que me vine andando. Me pareció un gesto desesperado que te vinieras andando de noche, a oscuras, que algo gordo te tenía que haber pasado para hacerlo, pero tú eres así de impulsiva, así que… 

    —Cómo me conoces… 

    —Cada vez más. 

    —Desde luego más que nadie —Hina suspiró. 

    —Pues me alegro de eso. —Sánchez realmente estaba complacido. Pero continuó con la explicación—. También Sarah me dijo que te había visto con un hombre que te agarraba del brazo y que tenías una cara muy rara, como aterrada. Ella dio por hecho que era por el mareo, pero el tío le resultó extraño. Ahora que sé lo que sé de ti, creo que realmente tiene que ver con todo esto. ¿Me equivoco? 

    —No, no te equivocas —Hina contestó con resignación y un gesto de temor se dibujó en su cara. 

    Sánchez se percató de ello y se inclinó hacia delante en su asiento para estar más cerca de ella. 

    —¿Viene a por ti? ¿Es peligroso? 

    Ella se tapó la cara con una mano. El miedo la atenazaba y empezaron a pasar pensamientos oscuros por su mente. Si él volvía, si la encontraba, ¿dónde estaba? ¿Podría aparecer en cualquier momento? 

    Notó que Sánchez le tocaba la mano para retirársela de la cara. Volvieron a sentir la descarga eléctrica, aunque más débil. 

    —¡Vaya! Creo que tendré que acostumbrarme a esto —dijo él, pero no la soltó. 

    —No sé por qué ahora sentimos esto al tocarnos, debemos haber entrado en una especie de sincronía… Pero no te preocupes, poco a poco lo iremos notando menos. Cuanto más nos rocemos, antes desaparecerá.  

    —Mmmm… No me des ideas que voy a tener que pasarme el día sobándote. 

    Ambos sonrieron. Hasta que Hina volvió a acordarse del tipo aquel. 

    —No te preocupes Hina, me quedaré contigo el tiempo que haga falta, siempre, si es necesario. Te vas a hartar de mí. 

    Hina pensó que eso no sería posible, no se cansaba de estar con él, lo había descubierto hacía poco, pero no lo expresó en voz alta. Demasiados secretos desvelados en una noche. 

    —Un momento —dijo él de repente mientras empezaba a buscarse algo en los bolsillos—, voy a llamar a tus tíos y decir que estoy contigo, porque creo que se han quedado algo preocupados. —Sacó el móvil y marcó. 

    Ella afirmó con la cabeza y cerró los ojos. Tsuki se subió a la cama de un brinco y se tumbó al lado de Hina que empezó a acariciarla. Era un gesto que tranquilizaba a ambas. 

    —Robert, soy Sánchez… Sí, estoy con ella, no os preocupéis. —La repentina salida de Hina de la fiesta parecía que sí había dejado a sus tíos intranquilos y él intentaba calmarlos—. Me la encontré sentada en un banco. 

    Robert parecía que estaba al tanto de la versión de Sarah. 

    —Sí, me lo dijo Sarah, estaba un poco mareada así que nos vinimos a casa dando un paseo. Le ha venido bien tomar el fresco. 

    Su tío debía preguntar cómo se encontraba ella. 

    —Está bien, cansada, bajada de tensión quizá… ¿Sola? Bueno, si no os…, vale, me quedo con ella. —Sánchez sonrió y le guiñó un ojo. 

    Pero de repente frunció el ceño al escuchar lo que le decían. 

    —¿Alfred? 

    Hina abrió los ojos de par en par al escuchar aquel nombre. Inmediatamente se puso a temblar y se incorporó en la cama como un resorte. Al verla, Sánchez se levantó del sillón y se sentó a su lado en la cama, pasándole el brazo por los hombros, apretándola con fuerza mientras seguía con el teléfono en el oído. 

    —Puedes decirle que está bien, que no está sola —enfatizó estas últimas palabras para que a Robert no se le olvidaran—. Muy bien, se lo diré. Ahora está medio dormida. Hasta mañana. 

    Colgó el móvil y lo soltó encima de la cama con descuido. Abrazó a Hina con fuerza porque ella continuaba temblando. Acercó sus labios al oído de la chica y susurró: 

    —Tranquila, estoy contigo. No te va a pasar nada. No va a venir nadie. 

    —¿Qué te ha dicho? ¿Qué quiere ese hombre? —preguntó nerviosa. 

    —Le contó a tu tío que te habías mareado y le ha dicho que si sabía algo de ti que se lo dijera, que se había quedado preocupado —contestó, y apretó las mandíbulas con rabia. 

    —¡Lo que quiere es saber dónde estoy para venir a por mí! —Hina empezaba a ponerse histérica. 

    —Pero ahora sabe que no estás sola. Me quedo contigo. Tus tíos me lo han pedido. 

    —¿Mi tío te lo ha pedido? —Eso la distrajo. 

    — Sí, me ha dicho que no me separe de ti, que no te deje sola. Y yo cumpliré la promesa. 

    Eso le hizo sentir más tranquila. 

    —Por cierto, hoy voy a pasar por alto lo de preguntarte porqué brillas por la noche, aunque me muero por saberlo. Pero prefiero dejarlo para mañana y así me lo explicas mejor, que se te ve realmente agotada. Venga, acuéstate y duérmete. 

    —Mañana te lo explicaré todo, pero tengo que decirte que nadie más lo sabe… 

    Hina notó que su cuerpo se aflojaba y dejó que él la tumbara y le acomodara la almohada. 

    —Una cosa más, estás preciosa con ese vestido. Es una pena que no haya llegado antes. 

    Ella sonrió y cerró los ojos. Su vestido debía estar roto y sucio, pero no tenía fuerzas para quitárselo. Solo quería descansar.  

    Sánchez se levantó para ir a sentarse al sillón y dormir allí, sin embargo, la mano de Hina se apoderó de la suya, impidiendo que se alejara. 

    —No, túmbate aquí conmigo —dijo ella en un suspiro. 

    Él, sin poner ninguna objeción al respecto, se quitó la chaqueta, la corbata, los zapatos y los calcetines, y se tumbó a su lado, de costado, hacia ella. Inmediatamente, Hina se acurrucó de espaldas en el hueco que hacía su cuerpo. Sánchez la recibió con ternura y, pasándole el brazo por encima, la apretó contra su pecho. Tsuki se acomodó a los pies de ambos. 

    Sintiendo la respiración acompasada de su amigo, Hina se quedó dormida. 

      

    





   



 18. Compartir un secreto 

      

    Cuando Hina despertó no se acordaba de lo que había ocurrido la noche anterior, pero notó que alguien estaba en la habitación con ella y comenzó a recordar lo sucedido. Por un momento se le encogió el corazón, pero entonces se dio cuenta de que Sánchez ya conocía su secreto y ya no tendría que ocultarle nada. 

    Se dio la vuelta y se quedaron de frente. Él se había quitado la camisa y apoyaba el codo en la almohada, sujetándose la cabeza. Sonreía. Aquella sonrisa la llenó de gozo. Era guapo, realmente guapo, y estaba impresionante con el torso desnudo y sus pantalones de traje. 

    —Buenos días —dijo ella. 

    —Buenos días, ¿has dormido bien?  

    —La verdad es que sí, del tirón. 

    —Lo necesitabas.  

    —Lo sé, ayer me quedé derrotada. No sabes lo que agota contener mi… —Por instinto, ella calló lo que iba a decir sobre su secreto. 

    —¿Tu qué? Mmmm… Aún te cuesta contarme las cosas. 

    Hina guardó silencio. Para que la comprendiera tenía que contarle todo, aunque le daba un poco de miedo su rechazo. 

    Sánchez vio duda en sus ojos. Ansiaba con todas sus fuerzas que ella pudiera confiar en él. Sabía que ella era algo realmente fuera de lo común, que lo que ocultaba podía cambiar su visión de las cosas, pero a pesar de todo esto, estaría con ella fuera lo que fuese. La conocía y sabía que era una bella persona, nada podría cambiar esa opinión. 

    Ella abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar.  

    Sánchez se rio y la agarró dulcemente de la barbilla. 

    —¿Sabes que por las noches tienes un color de ojos impresionante? Y no digamos el brillo de tu piel, la envidia de cualquier chica. Podrías ponerlo de moda. 

    —Mi piel… ¿bonita? —Hina recordó la imagen de su madre iluminada por la Luna. Para ella era preciosa. Nunca pensó que a alguien pudiera gustarle de igual manera. 

    —Sí, alucinante. ¿De dónde lo has sacado? —intentaba ponérselo fácil. 

    Ella suspiró y se tocó el pelo, nerviosa. Al fin se decidió. 

    —Herencia de mi madre. 

    —¿Tu madre? Pensaba que era una peculiaridad tuya. —Sánchez empezaba a comprender que aquello era de gran magnitud. 

    —Lo que yo soy… Soy así porque… —suspiró, era complicado de explicar. Se incorporó en la cama y se quedó sentada mirando a Sánchez.  

    Él la observaba con sus intensos ojos, esperando lo que ella tuviera que decir. 

    —Cuando te cuente todo esto espero que no salgas corriendo. Soy lo que soy y siempre lo he guardado en secreto. Solo mis padres lo sabían y debido a que mi madre era como yo… Bueno, como yo exactamente, no. Nunca he conocido a nadie exactamente como yo. 

    Sánchez la cogió de la mano. 

    —Seas lo que seas, para mí eres Hina Levana. Sé que eres buena persona, eres un encanto. Lo que me cuentes ahora no saldrá de esta habitación y no influirá en el concepto que tengo de ti.   

    Ella sintió que se emocionaba.   

    —Espero que así sea —dijo—. Ahora escucha. Es muy difícil contar algo que he estado ocultando toda mi vida. 

    Sánchez afirmó con la cabeza, sonrió y permaneció en silencio. 

    —Yo nací como soy, con esas… peculiaridades que viste anoche. Mi iris se vuelve plateado y denso, y mi piel comienza a brillar con luz propia. También puedo ver perfectamente en la oscuridad, digamos que lo veo todo como de día, pero en tonalidades azules. 

    Sánchez abrió más los ojos, sorprendido, pero no dijo nada para no interrumpirla. 

    —Todo esto se debe al influjo de la Luna. Estar bajo su luz, o aunque no me dé directamente, hace que ocurra. Cuando hay luz artificial o existe algún otro foco de luz, como el otro día las velas, no es perceptible el brillo de mi piel, se notan ligeramente los ojos, pero apenas. A mi madre le pasaba lo mismo, pero ya te he dicho que ella y yo no éramos iguales. Mi padre era una persona normal, es decir, era humano, sin embargo, mi madre… —Hina cerró la boca bruscamente. Era difícil, soltó el aire de golpe y miró sus manos, nerviosa. Cogió fuerzas para continuar—. Mi madre nació…, digamos que viene… —Sánchez le apretó las manos dándole ánimos para que siguiera. Ella le miró a los ojos, que la observaban ansiosos—. Ella procede de la Luna —dijo de repente, y esperó la reacción de su amigo. 

    Él no comprendió en un principio. Aquellas palabras le sonaron tan increíbles que le costó entenderlas. Desvió la mirada hacia la pared y frunció el ceño, poniendo en orden su cabeza.  

    —¿La Luna, Luna? —preguntó, y señaló hacia el cielo—. ¿El satélite? 

    Ella sonrió tímidamente. 

    —Sí, la Luna, esa que brilla en el cielo de noche. 

    Sánchez se incorporó hasta sentarse en la cama y se puso las manos sobre sus muslos. Volvió a mirar a la pared, después a Tsuki, que seguía tumbada en la cama y le miraba con ojos tranquilos, como afirmando lo que ella decía. Por último miró a Hina. 

    —Pero no puede ser… —Era lógico, a Sánchez aquella revelación le costaba asumirla. 

    Ella se quedó un poco bloqueada. ¿Él no la creía? ¿Pensaría que era una mentira? ¿Creería que estaba loca? Se sintió un poco decepcionada y ese sentimiento se reflejó en su rostro. Sánchez lo notó, vio cómo ella se encogía. La abrazó de pronto temiendo que fuera a salir corriendo. 

    —Hina, no… Perdona, pero tienes que entender que es algo muy difícil de asimilar. Siempre se piensa que hay algo ahí fuera, lo que pasa es que descubrirlo así de pronto… —Acercó sus labios para hablarla al oído—. Pero te creo, te creo. Sé lo que he visto y confío en tus palabras. No lo dudes ni un momento. Me da igual que seas de la Luna, de Marte o de la galaxia más lejana, estás aquí y eres real, y sobre todo eres tú. —La apretó con fuerza y apoyó sus labios en el hueco de debajo de su mandíbula, bajo la oreja, dejando allí un suave beso. 

    Ella sintió un dulce cosquilleo y su pecho se hinchó de alegría. Ese era Sánchez y sabía que él la creía y no saldría corriendo. Se borró su decepción. 

    Sánchez se separó de ella y dejó sus manos en los hombros de Hina. 

    —Continúa, por favor. 

    Ella cogió una de sus manos y empezó a juguetear con sus dedos, grandes y fuertes, mientras pensaba en cómo continuar. 

    —Mi madre llegó aquí, a la Tierra, en uno de los múltiples viajes que ellos hacían para investigar las costumbres humanas. Conoció a mi padre y se enamoraron. Ella le contó su secreto, pero a él no le importó. Poco después nací yo, por eso soy una mezcla. Ellos nos llaman híbridos o mestizos. —Inmediatamente se acordó de Mark y enmudeció. Se le hizo un nudo en la garganta. 

    —¿Mestizos? ¿Híbridos? Eso suena bastante despectivo. ¿Y quiénes son ellos? 

    —Lo es. —Hina tragó saliva—. Para ellos somos indeseables, una aberración para su especie, y buscan nuestra destrucción. Ellos son los que habitan la Luna. 

    —¿El hombre de anoche…? —comenzó a decir él—, ¿era uno de ellos?, ¿de los que vienen de…? —Y señaló el cielo. 

    Hina bajó la cabeza y acarició a Tsuki entre las orejas. 

    —Sí. Él procede de la Luna y vino a por mí. —Un escalofrío recorrió su cuerpo—. Y me temo que seguirá empeñado en encontrarme. 

    —¿Nunca antes había venido a por ti? ¿Te persigue desde hace mucho tiempo? 

    —No, es la primera vez que lo veo, pero antes otro de ellos dio conmigo. —La imagen de Mark apareció claramente en su cabeza con sus ojos llenos de ira, mirándola con odio. Sintió una punzada en el corazón—. Eso ocurrió en España. Supongo que no estoy a salvo en ningún sitio. 

    Sánchez acarició la cara de Hina suavemente. 

    —¿En España? ¿Cómo…? ¿Quién…? 

    —Conocí a un chico unas vacaciones —empezó a contar ella—, y descubrí que él era como mi madre, bueno él me descubrió primero a mí y pensó que yo era como él. —Sus latidos comenzaron a acelerarse y su voz temblaba, le costaba hablar de aquello. 

    —Tranquila, Hina. Si no quieres continuar, lo entenderé, supongo que te han ocurrido cosas difíciles de explicar. —Él seguía tocando el rostro de su amiga. 

    Ella suspiró profundamente a la vez que cerraba los ojos. Estaba cogiendo fuerzas. 

    —Al descubrir que yo era una mestiza, quiso matarme. 

    Sánchez se puso rígido de rabia, apretó las mandíbulas al imaginarse la situación en la que se había encontrado ella. 

    —Pero no lo hizo, desapareció. 

    Sánchez se relajó un poco. 

    —¿Desapareció sin más? —preguntó confuso—. ¿No lo volviste a ver? 

    Ella negó con la cabeza mientras le miraba fijamente a los ojos. 

    —¿Quién era? 

    —Mark —contestó ella secamente. 

    Sánchez notó que un escalofrío le recorría el cuerpo. Era la rabia que sentía e intentó mantener la calma. Inevitablemente ahora comprendía muchas cosas. 

    Hina ya no pudo más y las lágrimas empezaron a recorrer su rostro.  

    Él la atrajo hacia sí y la acunó entre sus brazos. No sabía qué decir, así que, mientras la besaba en la frente, esperó a que se calmase. 

    Entre tanto cariño, Hina se sentía segura, y sin darse cuenta se quedó dormida de nuevo. 

      

    *** 

      

    Al despertar estaba sola, aunque oía ruidos en la cocina. Se puso alerta de forma innata; podría ser Sánchez, pero, ¿y si no lo era? Respiró tranquila cuando oyó decir: 

    —Tsuki, no me mires con esa cara que este es nuestro desayuno, ¡a ti ya te he dado el tuyo! 

    Se fijó en lo que tenía puesto y vio que aún llevaba el vestido de fiesta. Se levantó y se cambió. No sabía qué harían hoy, así que se puso un short de sport negro, una camiseta de tirantes roja y unas chanclas.  

    Cuando llegó a la cocina, Sánchez estaba de espaldas haciendo zumo de naranja. Llevaba la camisa blanca del traje por fuera de los pantalones y el pelo alborotado en sus típicas ondas. Ella sonrió al verle. Su sola presencia le hacía sentirse feliz. 

    Su perra enseguida la vio y se lanzó a por ella para darle la bienvenida. Ella se agachó y recibió múltiples lametazos por todas partes. 

    —¡Vale, vale, nena! ¡No va a hacer falta que me lave la cara! —exclamaba entre risas. 

    Cuando se incorporó, él la miraba con ojos sonrientes. 

    —Buenos días, Hina Levana, ¿descansaste bien? 

    —Hoy ya me has dado los buenos días dos veces, va a parecer que soy una dormilona… —apuntó ella con una sonrisa. 

    —Para nada, lo necesitabas. —Se giró para volver a lo que estaba haciendo—. Mira, he hecho zumo de naranja, tostadas y café. ¿Te parece bien? 

    —Mmmm… ¡Me parece perfecto! —exclamó ella entusiasmada acercándose a él. 

    Le observó mientras untaba la mantequilla. 

    —Toma, mirona, ponlas en un plato y llévalo a la mesa. 

    Hina le dio un fugaz beso en la mejilla e hizo lo que él le había dicho. 

    Mientras desayunaban, ya más tranquila, le estuvo contando más cosas de la Luna. Le dijo que ellos la llamaban Nuray, que llevaban muchos años de incógnito entre los humanos para estudiarlos, biológica y psíquicamente. El cómo hacían los viajes llenó de curiosidad a Sánchez, pero ella tuvo que reconocer que no tenía ni idea. Nadie se lo había contado nunca y jamás se le había ocurrido preguntar. También le contó lo poco que sabía de los nurays. 

    —Por lo que sé son gente muy extraña. No muestran sus sentimientos como nosotros, podíamos calificarlos como personas frías, ya me entiendes. La nostalgia, la amistad, el odio, el cariño, el amor… El apego entre ellos no es muy fuerte.  

    —¿Y si muere alguno de…, digamos su familia? —preguntó Sánchez. 

    —Lo ven como algo que tiene que pasar, lo echan un poco de menos pero no es igual que nosotros. 

    —¿No se enamoran? 

    Cuando hizo esa pregunta él pensó que había metido la pata y el gesto que hizo Hina con la cara se lo confirmó. Se había olvidado por un momento de que Mark era uno de ellos. Según lo que sabía, Hina y él se habían enamorado, pero luego él desapareció. Otra pregunta vino a su cabeza: ¿Realmente el chico se enamoró o solo utilizó a Hina? Aquello le llenó aún más de rabia.  

    —Perdona, Hina, no debía haber hecho ese comentario, no me he dado cuenta… 

    Ella levantó la mano para interrumpirle. Su gesto seguía siendo sombrío, pero al fin decidió hablar. 

    —Conocí a Mark en Benidorm. Él me encontró a mí y su error fue creer que ambos éramos iguales, pero no era así: él era puro y yo una mestiza. Para cuando lo descubrió, ya habíamos hecho planes de irnos juntos, ya… habíamos hecho cosas juntos que yo no había hecho con nadie. —Hina miró hacia abajo y soltó el aire con fuerza. 

    Sánchez dedujo a qué se refería y sintió mucha ira. Aquel personaje había abusado de la inocencia de Hina, pero prefirió no decir nada y seguir escuchando. 

    —Cuando descubrió lo que era yo en realidad, casi me escupe en la cara. Su obligación era matarme, pero no lo hizo. No sé por qué. Solo sé que me dejó vivir y desapareció. 

    Ella no podía continuar hablando. Miraba su plato en silencio. 

    Él supuso que todo aquello era lo que hacía que Hina siempre hubiese estado rodeada de esa sensación de tristeza y pesar. No era para menos. Se sintió impotente por no poder ayudarla. 

    —Bueno, pero estás aquí, tienes una vida estupenda y te quedan muchas cosas por hacer —dijo intentando animarla. La observó con cuidado. 

    Hina se levantó de repente y se restregó la cara con las manos. Suspiró y miró con una sonrisa amarga a Sánchez. 

    —Voy a darme una ducha, me ayudará a despejarme. 

    —Perfecto —contestó él—. Yo termino de desayunar. 

    Fue a la habitación y cogió muda limpia, se metió en el baño y, como de costumbre, dejó la puerta abierta. 

    Él sonrió a la vez que suspiraba. 

    —¡Niña! —exclamó—. ¡Hazme el favor de cerrar la puerta! ¡No juegues con fuego! —Intentaba dar un toque alegre al ambiente tan tenso. 

    —¡Gracioso! —respondió ella desde allí—. ¡No creo que se te ocurra! ¡Estoy muy enfadada ahora mismo! 

    Pero dio un golpecito a la puerta y se cerró un poco más, aunque no lo consiguió del todo. 

    Sánchez rio para sí y siguió desayunando, concentrándose en pensar en todo lo que había descubierto. Para sorpresa suya, saber lo que era Hina no le suponía ningún cambio en su actitud hacia ella, más bien se sentía privilegiado por conocerla, por ser su amigo, por ser él a quien había elegido para contarle todo aquello.  

    De hecho sus sentimientos hacia ella habían aumentado y tenía una creciente necesidad de estar con ella y de protegerla. Se hizo esquemas mentales de cómo estar con ella el mayor tiempo posible, no debía dejarla sola mientras no tuvieran controlado al Alfred ese. Mark no parecía una amenaza, ya que en todo ese tiempo no había vuelto a aparecer y porque había tenido la ocasión de acabar con Hina y no lo había hecho. ¿Cuál sería la razón? 

     Pensó que quizá se había enamorado de ella, eso no era difícil. Por un momento se torturó imaginándose a los dos haciendo el amor… Sacudió la cabeza para deshacerse de esa imagen. No tenía sentido pensar en eso ahora. De repente sintió la necesidad de besarla, ¿se habría enamorado de ella o solo era un cariño especial? No, notaba que sus hormonas se revolucionaban al pensar en ella, en besarla.  

    Miró la puerta del baño y escuchó el agua de la ducha. Otra vez voló su imaginación y notó que su corazón empezaba a palpitar más deprisa: tuvo que reconocer que la deseaba, que la quería, que la necesitaba. 

    *** 

      

    Fuera hacía un día precioso y decidieron ir al rancho para que Sánchez pudiera ducharse y quitarse la ropa de la fiesta. 

    Hina iba a caballo y él caminando mientras Tsuki olisqueaba por todas partes, hasta que llegaron a la casa de Sánchez. 

    —Yo llevaré a Midnight a las cuadras, Tsuki, tú conmigo —dijo él. 

    Hina miró la gran casa de sus tíos y su semblante se ensombreció. Él la agarró por la cintura. 

    —No tengas miedo, mira, tu tía está en el salón, se la ve desde aquí. ¿Quieres que vaya contigo? 

    —Mejor no, no puedes estar pegado a mí todo el rato. 

    Él la estrechó contra sí y enterró su cara en el pelo de Hina. 

    —Si es necesario… —dijo sonriendo. 

    Ella le miró con ojos tiernos, a pocos centímetros de su cara. Le apartó un mechón de pelo y dijo: 

    —Eres un cielo —se giró, se deshizo del brazo de Sánchez y se fue alejando—. Nos vemos ahora. 

      

    





   



 19. Vacaciones 

      

    El día transcurrió tranquilo.  

    Hina comió con sus tíos y durante la comida no paraban de preguntarle qué tal se encontraba. Realmente estaban preocupados por ella. 

    —Deberías cogerte unos días libres, Hina —dijo su tío mientras pelaba una naranja—. Desde hace unas semanas no te encuentras bien.  

    —Es cierto, cariño —apoyó Gema—. De hecho deberías venirte aquí por una temporada. Me preocupa que estés allí sola y con esos mareos. ¿Quieres que vayamos al médico? 

    —¡No! —exclamó ella—. Es normal que os preocupéis, pero de verdad que no me ocurre nada. Quizá esté un poco cansada, pero nada más.  

    —Pues no trabajes esta semana, te vendrá bien —Robert insistía. 

    —Eso no —soltó Hina—. Es mejor que esté ocupada. Os prometo no hacer nada que suponga mucho esfuerzo, pero no quiero pasarme el día mirando las musarañas. 

    —Hablaré con Alan para que no te encargue mucho trabajo si no quieres cogerte días libres. 

    —De verdad que no, estoy bien. He descansado mucho esta noche. 

    —Entonces, ¿Sánchez se portó bien? —El tío Robert habló con un gesto burlón. 

    Hina le miró y notó que se sonrojaba poco a poco.  

    —¡Claro que se portó bien! —exclamó en un tono agudo, nerviosa. Y se metió en la boca un trozo del pastel para distraerse. 

    Su tía se rio. 

    —Tranquila, cariño —dijo—. Si nosotros le pedimos que se quedara contigo es porque confiamos en él. De todas formas, sois mayorcitos para hacer lo que queráis. 

    Ella se puso aún más colorada. 

    Robert rio al ver la cara de su sobrina. 

    —No sabes lo encantada que está tu tía con la idea de que Sánchez y tú… —comenzó a decir, pero volvió a soltar una carcajada al ver el gesto que puso Hina. 

    —Dejemos el tema —dijo Gema con una sonrisa—. No queremos avergonzarte. 

    Hina suspiró y tuvo que esperar unos minutos hasta que su cara dejó de arder. Le costaba mucho hablar de eso. Todo el rato había estado pensando en Sánchez, en dónde estaría, en porqué no había venido todavía. ¡Le echaba de menos! Estaba deseando que apareciera por la puerta, poder estar con él y sentirse segura. Negó inconscientemente con la cabeza, ¿se estaba pillando por él? 

    Sus tíos la vieron, se miraron y sonrieron, pero no dijeron nada y continuaron comiendo el postre en silencio. 

      

    *** 

      

    A la hora de la siesta, Hina se disculpó y dijo que iba a echarse un rato en su habitación de arriba. Una vez allí, no podía dormirse, no paraba de pensar en el personaje siniestro de la noche anterior. Después se estuvo acordando de Mark y esperó a que su pecho se encogiera con el dolor habitual, pero no fue así, fue mucho más leve, y aquello la sorprendió.  

    Quizá el haber hablado de él con Sánchez la había liberado. Como siempre, su salvador. Pero tenía que reconocer que solo llevaban unas horas separados y ya estaba deseando verle. Había llegado el momento de reconocerlo: le gustaba. Imaginó su cara, sus ojos, su pelo, su cuerpo… ¿Cómo sería un beso suyo? Al empezar a recrearlo en su cabeza sintió que las hormonas se revolucionaban y su corazón comenzó a palpitar con más fuerza.  

    Se tapó la cara con la almohada y empezó a reírse. ¡Estaba feliz! Creía que el sentir algo así otra vez por alguien sería algo doloroso, pero no era así, estaba contenta.  

    Se dejó arrastrar por aquella sensación y cogió su móvil. 

    «Ya que sabes mi secreto debería vigilarte para que no se lo cuentes a nadie. Además, necesito un guardaespaldas. ¿Estás disponible?». 

    Soltó una risa traviesa e intentó imaginar qué opinaría Sánchez del mensaje. Se sonrojó un poco aunque estaba sola y notó que el calor inundaba sus mejillas. A los pocos segundos, el móvil vibró. 

    «Disponible para todo lo que quieras. Me gusta la idea de ser tu guardaespaldas. Le diré a tu tío que me suba el sueldo. ¿Serás capaz de compartir tu casa conmigo?». 

    «¿Mi casa?». Evidentemente si quería que Sánchez la protegiera, tenía que estar con ella constantemente, en especial por las noches. Un escalofrío recorrió su columna vertebral y arrugó el ceño. Creyó percibir que en su cuerpo estaba despertando el deseo.  

    Quiso ser más traviesa. 

    «Creo que sí, puedes dormir en la cama de Tsuki, es cómoda y confortable. Ella no la usa porque duerme en la mía. No le digas nada a mi tío. Yo te pagaré como pueda. Tus servicios empiezan ya». 

    Sonrió para sí misma. Sus hormonas estaban como locas, se sentía como una chiquilla y hacía mucho desde la última vez que eso le ocurría. Miró por la ventana mientras esperaba una respuesta de Sánchez. 

    A los pocos minutos oyó voces en el salón y, al reconocer la de Sánchez, pegó un brinco de la cama. No se lo pensó dos veces y salió escaleras abajo deseando encontrarse con él. Cuando bajó por las escaleras al salón, le vio hablando con su tía que estaba de espaldas. Allí estaba, con sus vaqueros y una camiseta azul oscura de manga corta, de frente a la escalera. Fue como si él percibiera su presencia, porque levantó los ojos y, al verla, le dedicó una dulce sonrisa.  

    Gema se dio la vuelta y sonrió al ver a Hina al pie de la escalera. Para su gozo, percibía la atracción que había entre ellos por primera vez claramente. 

    —Ya te has levantado —dijo—. Voy a por… unas cosas a la cocina, para que te las lleves. 

    Se quedaron solos y seguían mirándose intensamente, sin moverse. Tras unos instantes, Sánchez dio unos pasos hacia ella y la agarró de la mano. 

    —¿Bien? —preguntó. 

    —Estupendamente. 

    —Te noto diferente… —Él arrugó el ceño como si estuviera estudiándole el semblante—. ¿Más tranquila, quizá? 

    —Más contenta. —Le rectificó ella. 

    —Me alegro mucho de verte así. ¿Quieres ir a tu casa? Yo te llevo, es mi nuevo trabajo. —La miró, travieso. 

    Ella soltó una carcajada y contestó: 

    —Por favor. 

      

    *** 

      

    El sol se ponía cuando ellos se encontraban descansando en el porche de la casa de Hina, cada uno sentado en una tumbona. Ella estaba nerviosa, pronto sería de noche y, aunque Sánchez ya lo sabía todo, le daba apuro que la viera a oscuras. Sentía como si fuera a estar desnuda delante de él. 

    —Pronto anochecerá —informó Sánchez. 

    —Lo sé —contestó ella con un hilo de voz. 

    Eso hizo que él la mirase extrañado. 

    —¿Estás preocupada? Sabes que no voy a dejarte sola. Intentaremos que tus tíos no se enteren. 

    —Eso no es problema, Sánchez —dijo ella mirando el horizonte. 

    —¿Tus tíos? ¿Por qué? 

    —Ellos están encantados con la idea de que estés conmigo. 

    —Lo dices un poco contrariada, ¿no? —apuntó él. 

    —No… —Le miró con una sonrisa—. Lo que pasa es que me da un poco de vergüenza. 

    —¿El qué? —Sánchez parecía hacerse el tonto. 

    —¡No te hagas el idiota! —exclamó ella a la vez que le daba un manotazo suave en el brazo—. Sabes perfectamente lo que piensan mis tíos de que tú y yo estemos siempre juntos. 

    —No, no lo sé. Explícamelo. —Puso sonrisa picarona. 

    Hina sabía que él conocía la respuesta pero prefirió darle el placer de contárselo. 

    —Si tú y yo… Bueno, que si fuésemos pareja, ellos serían felices. 

    Él soltó una suave carcajada. Algo había percibido al respecto. 

    —Bueno, mejor, menos problemas. Pero ¿tú qué opinas? 

    Ella notó que se le empezaban a subir los colores. Sus ideas empezaron a mezclarse, no sabía si la pregunta era que qué opinaba de que a sus tíos les pareciera bien, o qué opinaba de que fueran pareja.  

    Entre conjeturas pasaron unos minutos de silencio que Sánchez respetó con paciencia. Miró al cielo y se dio cuenta de que había oscurecido. Cuando volvió a mirarla, sus ojos comenzaron a percibir el brillo que Hina, poco a poco, iba emanando y ya no pudo apartar la mirada de ella. Estaba hipnotizado. 

    Ella observó una de sus manos y se dio cuenta. Entonces le miró: Sánchez la observaba asombrado, atentamente, y se sintió algo confusa. Era un paso muy grande mostrarse tal y como era. 

    De improviso, Sánchez se levantó de su sitio y se agachó enfrente de ella, observando toda su piel detenidamente. Levantó una de sus manos y tocó el brazo de Hina, sutilmente. Al primer contacto notó un pequeño calambre, pero no se sobresaltó, sino que acarició la piel suave, despacio. Después miró la cara de Hina. Sus ojos le llamaron la atención, se incorporó un poco para poder mirarlos de cerca, minuciosamente. Le parecieron alucinantes. Ella no pudo aguantar más la mirada y bajó la vista, haciendo que sus párpados los taparan.  

    Sánchez la agarró de la barbilla y la obligó ligeramente a levantar la cara, y sus ojos volvieron a encontrarse. Sintió una necesidad casi irrefrenable de recorrer toda su piel con las manos, de besarla, de estrecharla contra su cuerpo dejando que el deseo se apoderase de ambos. 

    —No puedo describir lo increíble que te ves ahora. —La voz de Sánchez era un susurro casi imperceptible. 

    Hina percibió su aliento cálido cerca de ella y se estremeció. No sabía qué hacer ni qué decir, así que dejó que él siguiera estudiándola. Poco a poco empezó a dejar de sentirse incómoda y a notar que el cuerpo de Sánchez la llamaba a gritos. Deseó que la tocara, que la besara… 

    Él sintió que salía del hechizo lentamente y su cabeza volvió a razonar. Si se dejaba llevar podría encontrarse con el rechazo de Hina y no quería que eso sucediera, no estaba seguro de los sentimientos y deseos de su amiga. Debía esperar aunque le resultase hasta doloroso. Tocó ligeramente la punta de la nariz de Hina con un dedo, sintiendo una especie de hormigueo, y se incorporó conteniendo un jadeo. 

    —Me imagino que tiene que haber sido difícil ocultar esto toda tu vida. Debes haber lidiado con situaciones muy comprometedoras. 

    —¡No te puedes hacer ni la menor idea! —exclamó ella apenada. Notó frío al no sentir el cuerpo de Sánchez tan cerca—. Mmmm… Solo lo sabían mis padres, por lo que ahora, solo lo sabes tú. 

    —Eso me agrada mucho, aunque más bien te descubriera, y no me lo contaras de forma espontánea. —Volvió a sentarse en su tumbona. 

    Ella movió su mano para tocar el brazo de Sánchez, pero se echó para atrás. Sonrió para que él la viera. 

    —Si te sirve de algo —dijo suavemente—, deseaba contártelo hace mucho. Eres a la única persona que se me había pasado por la cabeza decírselo. No sé muy bien porqué… 

    —No lo estropees. —Le interrumpió él, burlón—. Lo que has dicho me llena de satisfacción. 

    Sánchez intentaba controlar su respiración. Sentía el corazón palpitar con intensidad y se aceleraba cuando miraba a Hina. Se preguntaba si aquello era efecto de alguna fuerza sobrenatural que ella irradiaba o si simplemente era que al final se había enamorado locamente. Supuso que el hecho de que ella siempre hubiese mostrado auténtica negación por tener una relación, hacía que le atrajera aún más.  

    Se produjo un silencio entre los dos, aunque se notaba cierta electricidad en el ambiente.  

    Hina notaba que su cuerpo se llenaba de energía y cerró los ojos dejando que la sensación la meciera, pero había algo más… Estaba inquieta, deseaba algo, sentía un escalofrío por todo el cuerpo. Intentó entablar conversación para distraerse. 

    —Hoy es Luna menguante, ya verás cuando sea Luna llena. 

    —¿Qué ocurrirá? —preguntó él intentando también encontrar una distracción a sus confusos pensamientos. 

    —Aumenta la intensidad de mi piel y noto muchísima más energía entrando en mí, es mucho más placentero —susurró dulcemente cerrando los ojos al recordar la sensación. 

    El tono de voz de Hina estremeció a Sánchez, que tuvo que controlar otro jadeo. Se lo estaba poniendo difícil. Aquel tono de voz había sonado de lo más sensual. Estaba a punto de romper todas sus barreras. 

    —Ya lo veré —contestó con esfuerzo. 

    Ella se entristeció. Recordó que la estaban buscando y que no tenía ni idea de si estaba a salvo o no. Temía que en cualquier momento apareciese ese Alfred y la atacase, o lo que es peor, que para poder matarla a ella tuviera también que acabar con Sánchez y aquello consiguió que se le formara un nudo en la garganta. Aquello era peligroso para ella, pero ahora había involucrado a una de las personas que más quería.  

    Notó que se le revolvía el estómago y echó el cuerpo hacia delante, sujetándose la cabeza con ambas manos. 

    —¡Hina! —exclamó Sánchez preocupado, a la vez que se levantaba y se arrodillaba ante ella—. ¿Qué te ocurre? 

    Ella buscó a tientas las manos de su amigo, desesperada. Cuando las encontró, las agarró con fuerza. 

    —Haces que me olvide de todo lo malo… —dijo con la voz entrecortada—, pero no debemos ignorar que alguien me está buscando, ese ser… ¡Para matarme! 

    —No lo conseguirá —exclamó él—. Estás conmigo. 

    —Pero eso hace que me preocupe aún más. ¿Y si te mata a ti también? ¡No me lo perdonaría jamás! ¡Deberías irte y protegerte!  

    —¿Por qué te culpas a ti? Estoy aquí porque quiero, necesito protegerte. —Agarró la cara de Hina con ambas manos para que le mirara—. Si algo te ocurre… —No podía continuar. 

    —No debería implicarte, Sánchez. —Ella le puso una de sus manos en la mejilla—. Al fin y al cabo yo no soy de este mundo, no pertenezco a ninguno. 

    —¡No te permito que digas eso! —Los ojos de Sánchez se endurecieron—. Eso no es cierto. Formas parte de mi mundo. 

    Ella pudo ver la ansiedad en sus ojos frustrados. Algo encajó de repente dentro de ella, en su mente: debía luchar por su vida y debía luchar por estar con él. La vida comenzaba a tomar un camino y no podía permitir que nadie viniera a arrebatársela. Puso sus brazos alrededor del cuello de Sánchez y le abrazó con fuerza. 

    Él respondió abrazándola por la cintura. La obligó a ponerse de pie y su abrazo se hizo más estrecho. Sus cuerpos se juntaron y se consolaron el uno al otro, meciéndose. Ambos corazones palpitaban con fuerza.  

    Hina apoyó la cabeza en el hombro del chico, dejando que su camiseta secara sus lágrimas. Sánchez enredó sus dedos entre el cabello de Hina y la besó en el pelo.  

    —No quiero que vuelvas a pensar así nunca más —dijo él en un susurro—. Si estoy aquí contigo es porque quiero. Voy a cuidarte porque es lo que deseo.  

    Hina suspiró, no podía evitar sentir seguridad tras escuchar aquellas palabras. 

    Permanecieron así unos minutos, relajándose, intentando calmar sus respiraciones y sus corazones. Conformándose con ese abrazo sin saber que cada uno de ellos deseaba algo más del otro.  

    Fue Sánchez quien rompió aquel silencio. 

    —Entremos dentro, es mejor que… Bueno, que andemos con cuidado.  

    Ella levantó la cabeza para mirarle la cara. Sánchez le retiró el pelo que cubría la suya como una maraña mojada con lágrimas. Hina se estiró un poco y suavemente le dejó un beso en el borde de su fuerte mandíbula. Se deshizo lentamente de su abrazo, con desgana, y se dirigió a la puerta.  

    Tsuki, que había estado todo el rato tumbada, observándolos con sus ojos color miel, se levantó de inmediato y la siguió, lamiéndole la mano al llegar a su lado. Hina entró en casa y sin encender las luces, pues no le hacía falta, se perdió en las penumbras de su interior. 

    Sánchez observó su cuerpo iluminado perdiéndose en las sombras. Reaccionó cuando dejó de verlo, entró en la casa y cerró la puerta con llave. A tientas llegó hasta la habitación de Hina comprobando que ya se había tumbado en la cama echa un ovillo, iluminando suavemente la estancia. Sonrió cuando ella le miró. 

    —Fascinante, contigo no necesitamos encender las luces —dijo intentado animarla. 

    —No bromees —contestó ella con un hilo de voz. 

    —No bromeo, es cierto. Anda, duerme, yo estaré en el sofá. 

    Hina se incorporó un poco al oír estas palabras. 

    —Ni se te ocurra, quédate conmigo. 

    No hizo falta que insistiera: Sánchez se quitó las botas y se tumbó a su lado, bocarriba y ella puso la cabeza en su musculoso pecho. Él estaba encantado y la abrazó con fuerza para reconfortarla. A la vez se preparó para pasar una noche de tortura para su cuerpo y mente. Intentó controlar su respiración y su corazón, cerrando los ojos para dormirse. Lo último que percibió fue un dulce beso que Hina le dio en el pecho, sobre la camiseta. 

      

    *** 

      

    Cuando se despidieron al día siguiente para ir cada uno a su puesto de trabajo, notaron que les costaba hacerlo. Un vínculo muy especial había crecido entre los dos y ambos se habían dado cuenta. 

    —Buenos días, Alan —dijo ella al verle en la caseta. 

    —Buenos días, guapa. Ven aquí, quiero hablar contigo. 

    Ella se acercó con una sonrisa, mirándole con curiosidad. 

    —Dime. 

    —He estado hablando con Robert, ¿estás bien de verdad? 

    —Sí, en serio —dijo ella intentado parecer convincente. 

    —De todas formas, creo que deberías cogerte unas vacaciones. Hace mucho que no te vas a ningún sitio. —Se puso pensativo—. De hecho creo que desde que estás aquí no te las has cogido nunca y eso es inadmisible, así que te obligo a que lo hagas. 

    Hina abrió la boca para protestar, pero Alan levantó la mano para que guardara silencio. 

    —No digas nada, está decidido. 

    Y se alejó de ella para que no añadiera más. Entró en otra sala y la dejó sola. 

    «¿Vacaciones? ¿Y qué voy a hacer todo el día? Sánchez trabajando y yo…». 

    El miedo le atenazó el cuerpo. Se veía todo el día escondida en casa de sus tíos para no sentirse sola, para que Alfred no viniera a por ella. 

    Alan asomó la cabeza por la puerta para hacer una aclaración: 

    —Por cierto, los días libres empiezan hoy. Ya te estás largando. —Y desapareció de nuevo. 

    Hina apretó los puños y quiso replicarle, pero no pudo; sabía que en realidad era porque se preocupaban por su salud. Se dio la vuelta y cogió el picaporte de la puerta que daba al exterior. 

    —¡Adiós, Alan! —exclamó—. Pero no creas que me vas a perder mucho de vista. 

    —¡Adiós, que lo pases bien! ¡No quiero verte por aquí! 

    Salió algo furiosa y una vez fuera, no sabía dónde ir. Automáticamente fue hacia la casa para ver si encontraba a su tía. 

    La encontró en la cocina leyendo unas recetas. Al verla entrar, dejó lo que tenía entre manos y fue a darle un abrazo. 

    —Hola, cariño. 

    —Hola, tía —contestó ella en un tono neutro. 

    —¿Qué ocurre? Estás enfadada, ¿verdad? No deberías, es por tu bien. 

    —Lo sé, pero no sé lo que voy a hacer durante todo el día, estoy acostumbrada a estar ocupada con el trabajo y ahora… 

    —Te ahogas en un vaso de agua —dijo Gema cogiéndola de la mano—. Mira, lo que tienes que hacer es pensar en todo aquello que no puedes hacer porque no tienes tiempo nunca, y hacerlo ahora. Relájate, lee, pinta, cocina… 

    Hina la miró extrañada. 

    —¿Cocinar? Sabes que no se me da nada bien… 

    —Pues ahora puedes aprender. Pero deberías empezar por relajarte un poco y cogerte un buen libro para entretenerte. Vete al jardín, date un baño en la piscina… 

    Ella comenzaba a afirmar levemente con la cabeza. Lo cierto es que se le abría un abanico de posibilidades. Decidió coger un libro e irse a las tumbonas del jardín. Allí se sentiría segura. 

      

    *** 

      

    Se relajó tanto, que cuando llevaba pocas páginas del libro, se quedó dormida. 

    Notó que algo fresco le tocaba la mano y se despertó sobresaltada incorporándose. Se encontró con la gran cara de Tsuki a su lado, lamiéndola, y se relajó. La acarició con cariño y le dedicó dulces palabras. Percibió que había alguien observándola detrás de ella y giró la cabeza, encontrándose a Sánchez con una amplia sonrisa, de pie y cruzado de brazos. 

    —¿Haciendo pellas en el trabajo? —preguntó burlón. 

    —¡No! —contestó molesta—. Obligadas vacaciones. 

    Él se movió para ponerse frente a ella. 

    —¿Y qué vas a hacer? 

    —No tengo ni idea —contestó pensativa—. Lo iré viendo sobre la marcha, pero lo cierto es que me da un poco de miedo quedarme sola en mi casa. Me da vergüenza reconocerlo. 

    —Pues no debería darte —dijo él muy serio—. La situación no es nada normal y no sabemos por dónde anda el tipo ese, ni si sigue con las mismas intenciones. 

    Un escalofrío de miedo le recorrió el cuerpo y le encogió el estómago. Sánchez pareció percibirlo y se sentó en la tumbona más cercana, de lado. 

    —Lo mejor es que le despistes. Deberías irte de aquí, hacer un viaje… A lo mejor le cuesta seguirte la pista. 

    La ansiedad se apoderó de su cuerpo. 

    —¿Irme? ¿Dónde? —Hina retorció las manos, nerviosa—. ¿Sola? 

    —Mira, en una situación normal te veo totalmente capaz… —empezó a decir Sánchez—, pero en un caso como este creo que deberías ir con alguien. 

    —¿Con quién? —preguntó desesperada—. Tú tienes que trabajar, y mi tía… A lo mejor ella… 

    —No sé, piensa en alguien, pero si no lo encuentras y no tienes nadie mejor con quien irte, quizá… —Él interrumpió su frase para mirarla de reojo e intentar disimular una sonrisa. 

    Ella le miraba atentamente, esperando que terminara de hablar. 

    —…Quizá te parezca bien que yo vaya contigo. 

    Una sonrisa iluminó la cara de la muchacha, pero inmediatamente después se convirtió en un gesto incrédulo. 

    —¿Y el trabajo? —preguntó lentamente. 

    Sánchez se restregó la nuca con la mano. 

    —No sé, pero debo tener un enchufe muy grande en esta casa. Me han dado vacaciones. 

    Hina no pudo reprimir un grito de júbilo y se levantó de un brinco de su asiento para ir a dar un abrazo a Sánchez. Este abrió sus brazos para recibirla y la sentó en su regazo.  

    —Me alegro de que te lo tomes así —dijo—. Pensaba que podrías mandarme a la mierda, ¿no estás harta de mí? 

    —¡Qué tonto eres! —contestó ella, y pegó su mejilla a la de Sánchez. Percibió su olor agradable y cerró los ojos. Le encantaba cómo olía. 

    Él le acarició el pelo, enredando sus dedos entre los mechones. Su corazón había brincado de alegría al ver la reacción de su amiga. Pensó en lo cerca que estaba de ella, ambas caras pegadas. Si giraba un poco su cabeza se encontraría con sus labios y… Intentó ocupar su mente con otra cosa. 

    —¿Dónde te apetece que vayamos? —preguntó. 

    —Me da igual, cualquier sitio me parecerá perfecto. 

    —Bueno, me he adelantado un poco y, para empezar, podríamos ir a Melbourne. Hablé con un amigo que vive allí y nos deja un apartamento que tiene en la ciudad. 

    Hina separó su cara para mirarle de frente sin quitarle los brazos del cuello. 

    —Si no te parece mal —añadió Sánchez—, es solo una sugerencia. 

    —Genial, nunca he estado allí. ¿Cuándo nos vamos? 

    —El sábado —respondió él—. Yo tengo que trabajar hasta el viernes. Tenemos un asunto pendiente con los caballos que no podemos retrasar. 

    —Muy bien. —Hina miró al suelo un momento y se preguntó qué haría ella sin él los cuatro días que faltaban para el sábado. 

    Sánchez notó algo de preocupación en ese gesto e intentó animarla. 

    —¿Tú que harás? —preguntó ladeando la cabeza para verla de perfil—. ¿Dormirás aquí o en tu casa? 

    —Pues… —titubeó—. No lo había pensado. Estar sola allí no me hace mucha gracia. 

    —¿Por miedo? 

    Hina soltó el aire con fuerza, algo avergonzada. 

    —Algo así. 

    Él se extrañó de que ella no hubiese bromeado aún con la idea de que él pudiese ir a protegerla por las noches. Supuso que ella pensaba que no lo haría, pero no quiso molestarse por esa idea. 

    —Si quieres puedo hacerte compañía… —dijo suavemente, y ella levantó sus ojos hacia él de inmediato—. Como guardaespaldas, por supuesto. Para eso me querías contratar, ¿no? —Sonrió ampliamente al ver la expresión aliviada de Hina. 

    Ella volvió a abrazarse a él como una niña ilusionada, pero después se dio cuenta de que su reacción podría dar a entender que estaba entusiasmadísima con la idea de que durmieran juntos y podía llevar a conclusiones erróneas… «¿O no?», pensó. Estaba confusa, pero sacudió levemente la cabeza y, soltándole, se recompuso. Sonrió con timidez e intentó dar un tono serio a sus palabras. 

    —Por supuesto, Sánchez, como guardaespaldas. 

    Y una vez dicho esto, ambos sabían que dormirían en la misma cama y eso les emocionaba. Pero ninguno quiso reconocerlo en voz alta. 

      

    *** 

      

    Sánchez iba a trabajar por las mañanas acompañado de Hina. Él no le permitía quedarse sola todo el día en la cabaña, aunque estuviese con Tsuki, así que ella se pasaba el día con su tía, la cual estaba encantada, o leyendo, bañándose en la piscina, arreglando el jardín, pintando… Un montón de cosas que llevaba mucho tiempo sin hacer. 

    Terminada la jornada de Sánchez, se iban juntos de regreso a la cabaña, hacían la cena juntos, la devoraban, veían la televisión o descansaban en el porche hasta que llegaba la hora de dormir. Entonces ambos adquirían cierta rigidez en su comportamiento. Sobre todo Sánchez que tenía muy claro lo que le gustaría que ocurriera si ella se lo permitiera, mientras que Hina intentaba averiguar qué era lo que sentía hacia él y qué era lo que quería. Aún notaba una herida en su corazón y eso le producía mucha inseguridad. 

    Sánchez dormía intentando no acercarse mucho a ella, pero Hina sin embargo, en cuanto caía en los brazos de Morfeo, solía enroscarse sin darse cuenta sobre él, convirtiendo las noches del muchacho en una auténtica tortura. No porque no le gustase sentirla cerca, sino porque quería más y no le quedaba más remedio que conformarse con eso.  

    En más de una ocasión estuvo a punto de mandarlo todo a la mierda y besarla mientras dormía, imaginando que ella se despertaba y respondía a su beso con fervor, convirtiendo la noche en un momento interminable de placer. Pero no podía hacerlo, no sin saber con claridad si Hina estaba curada de su pasado, o si ella quería que él la ayudara a superarlo. Por tanto se conformaba con su olor, tocar su pelo y acariciar su piel, aunque todo aquello fuera un martirio para él... 

      

      

    





   



 20. Nuevos sitios, nuevas experiencias 

      

    Todo olía a nuevo en el apartamento de Melbourne. Según había contado Sánchez, aquel ático impresionante pertenecía a un amigo suyo que hacía poco que lo había comprado. 

    Hina descorrió las cortinas de paneles que tapaban el ventanal y se quedó asombrada. Una extraordinaria vista de la ciudad se mostraba ante ella. Las luces de las calles comenzaban a encenderse, adornando cada rincón.  

    Sánchez soltó las maletas y se acercó a ella, mirando también a través del grueso cristal. 

    —Maravilloso, ¿verdad? 

    —Cierto. Desde esta altura se ve todo. 

    —Este ático ha debido costarle bastante, la vida aquí es cara, pero él se lo puede permitir. Se lo ha sabido montar muy bien y ha tenido mucha suerte en la vida. 

    Hina siguió con la mirada perdida unos instantes y él tiró un  poco de ella para que se girase.  

    —Ven, vamos a ver el resto de la casa. 

    El salón era muy amplio, con enormes sofás de cuero blanco. Los muebles eran modulares, de color blanco también, y con formas rectas. El color gris oscuro de las paredes contrastaba con todo lo que ocupaba la estancia. La decoración, todo en estilo moderno, no dejaba escapar ningún detalle. Pasaron a la cocina que tenía un estilo muy parecido, muy amplia, en color verde hierba y azulejos negros. Tenía dos baños de lo más innovadores, uno de ellos con jacuzzi y una ducha enorme que impresionó a Hina; el otro también con bañera y ducha, pero más comunes. 

    —Me estoy quedando perpleja, ¿pero qué clase de amigos tienes? ¡Madre mía! 

    La habitación principal no se quedaba atrás. Las paredes eran de un color granate oscuro, menos en la que sostenía el cabecero de la cama, que era de color marfil. La cama, enorme y blanca, estaba decorada con cojines a juego. A su lado había dos mesillas pequeñas y frente a la ventana, un diván en cuero negro cubierto con una acogedora manta de pieles. Otra habitación, algo más pequeña, estaba al lado de esta, pintada en colores azulados, con una cama de matrimonio de tamaño más convencional de madera grisácea y una alta cómoda del mismo color. 

    Toda la casa estaba magníficamente iluminada por los grandiosos ventanales que tenía.  

    —También tiene una terraza enorme. Ven. 

    Fueron al salón y al lado del gran ventanal, tapada por una cortina, se encontraba la puerta a la terraza exterior. Salieron y Sánchez le dio a un interruptor. Inmediatamente se encendieron unas farolas de luz tenue que estaban repartidas por allí. Había macetones enormes llenos de plantas verdes y frondosas. Una gran mesa de madera oscura se encontraba en el centro de la estancia, rodeada por sillas.  

    Hina se quedó maravillada al ver una fuente que imitaba una cascada: salía desde el tejado y caía escurriendo por la pared, que imitaba las rocas y pedruscos de una catarata, rodeada de plantas, cayendo en un pequeño estanque de piedra iluminado desde el interior del agua. A su lado había un elegante balancín de forja con un cómodo sillón para varias personas. 

    La terraza hacía forma de «ele» y torcieron silenciosamente la esquina. Allí había una impresionante piscina que dejó a Hina perpleja. Estaba al lado de la habitación granate y había varias tumbonas alrededor.  

    —Es como estar en un hotel de cinco estrellas —dijo ella maravillada—. ¿Cuánto tiempo podemos quedarnos? 

    —Todo el que queramos, Hina. 

    Permanecieron un rato en la terraza mirando la ciudad apoyados en la barandilla. Aquel ático tenía un ambiente muy especial, relajante, romántico: llenaba de paz. 

    Hina suspiró y volvió al salón con Sánchez a su espalda.  

    Las maletas seguían allí en medio. 

    —Llevémoslas a la habitación, me gustaría colocar mis cosas —sugirió Hina. 

    —Ocupa tú la grande —dijo él. 

    Hina entonces se dio cuenta de que esa noche no dormiría con él, no tenía excusa para hacerlo. 

    —Está bien —respondió en tono resignado.  

    Sánchez cogió su maleta antes que ella y esta le observó llevársela hasta la habitación granate. 

    —Un momento —dijo de repente—. Antes de hacer nada voy a llamar a mis tíos. Quiero que sepan que hemos llegado bien. —Sacó el móvil del bolso—. Además quiero saber cómo está Tsuki. —Hizo un mohín de desagrado con la boca. 

    —Sabes perfectamente que estará muy bien con tus tíos. Ya la conocen y la adoran. ¿Con quién va estar mejor que con ellos? 

    —Lo sé, lo sé… —contestó ella ladeando la cabeza—, pero no lo puedo evitar. 

    Salió en dirección al salón a la vez que pegaba el móvil a su oreja. 

    Sánchez se fue a la otra habitación y comenzó a colocar sus cosas.  

    En casa de Hina dormían juntos porque allí solo había una cama, pero en aquel apartamento no tenía excusa para dormir con ella. Aunque lo habría preferido: le gustaba verla dormir, ver cómo sus ojos se abrían poco a poco al despertarse, la sonrisa que le dedicaba cada mañana al verle a su lado…, y su olor. Se acurrucaba mientras dormían y aspiraba su olor que le llenaba el pecho de anhelo.  

    Él, por su parte, seguía controlando sus impulsos de abrazarla con fuerza y besarla con pasión. Había decidido que si eso iba a ocurrir era porque ella tomara la iniciativa. A veces se le hacía cuesta arriba, pero lo que más deseaba era estar con ella y se sentía muy bien tal y como estaban. No quería estropearlo. 

    Cuando fue a buscarla, la encontró de rodillas en el suelo, descalza, metiendo ropa en un cajón del amplio armario. Se apoyó en el quicio de la puerta y sonrió. 

    Ella le miró y le devolvió la sonrisa. 

    —Me queda poco, no te preocupes. 

    —Ya es de noche. ¿Qué te apetece que hagamos? 

    Dejó lo que estaba haciendo y se quedó pensativa. 

    —Podemos salir a dar una vuelta. 

    Sánchez frunció el ceño, extrañado. Se acercó a Hina y se sentó en el suelo, a su lado. 

    —¿De noche? ¿No pasará nada? 

    Hina le miró con expresión resuelta. 

    —¡No creerás que he estado todas las noches de mi vida encerrada en mi casa! Siempre he intentado llevar una vida lo más normal posible, evitando ciertas situaciones. En España salía todos los fines de semana con mis amigas, a veces incluso hasta el amanecer. 

    —¿Y lo de tu piel? ¿Cómo…? 

    —Solamente tengo que tener cuidado de no meterme en calles oscuras, evitar zonas sin luz… ya me entiendes. Mientras haya farolas no tengo problema. 

    —Vaya. —Una idea maliciosa cruzó la mente del muchacho—. Y cuando querías irte a intimar con un chico, ¿qué hacías? 

    Ella le echó una mirada asesina, pero al ver la cara de pícaro que tenía su amigo, la suavizó. Le dio un cachete en la pierna y le miró interrogativamente. 

    —Eso no es asunto tuyo —dijo. 

    Sánchez quiso haberse mordido la lengua, pero pronto vio que Hina le miraba de reojo y levantaba la comisura de sus labios reprimiendo una sonrisa. 

    —No debería decirte estas cosas, Sánchez, pero bueno. —Buscó las palabras adecuadas y volvió a hablar—. Si me iba con un chico no lo hacía a un lugar oscuro, en todo caso, en la discoteca, ya sabes… Quizá un banco en un parque. Pero nunca quedándonos a oscuras. La verdad es que me buscaba la manera de… Bueno, eso. 

    Él se quedó pensativo. Otra idea vino a su mente, pero no sabía si decirla en voz alta. 

    —Entonces nunca has pasado la noche con un chico, ¿no? —preguntó algo apurado. 

    Hina comenzó a doblar una camiseta y se tomó un tiempo para contestar. Sánchez estaba equivocado. Aparte de con él, Hina había pasado otras noches con una única persona. Suspiró recordando aquella situación. 

    Él la notó contrariada y sintió que había metido la pata. Pensó que seguramente Mark tenía algo que ver con todo eso. 

    —Perdona, Hina, creo que he metido la pata. No me respondas, por favor. 

    Ella guardó silencio, prefería no convertir sus pensamientos en palabras. 

    Sánchez le colocó la mano en el hombro. 

    —Venga, termina y arréglate. Salimos a cenar. 

    Ella pensó de repente en Alfred y en si la estaría siguiendo. 

    —No pasará nada, ¿verdad? 

    —¿Por qué? 

    Hina suspiró profundamente. 

    —Por el tipo que me está buscando. ¿Y si sabe que estamos aquí? No sabemos si nos estará acechando en algún lado. De verdad, me da pavor. 

    Él se acercó más a ella. 

    —Escúchame, tienes razón, no tenemos ni idea de si ese…, ser, sabe dónde estamos, pero no podemos escondernos eternamente. Además, si lo piensas bien, el otro día demostró que cuando estás rodeada de gente no tiene intención de hacerte nada, supongo que no quiere llamar la atención. Creo que estaremos más a salvo entre la gente que solos aquí dentro. 

    Acarició su mejilla con el dorso de los dedos y se levantó, dejando sola a Hina, que se sumió en sus pensamientos.  

    En la ducha, bajo el chorro del agua caliente, ella seguía pensando. Tenía razón en que el tal Alfred se había contenido delante de Sarah Ropper en la fiesta y había guardado las formas ante su tío. 

    Además tenía ganas de distraerse un poco y salir con Sánchez, hacer algo distinto con él. Se dio cuenta de que ahora su mundo giraba en torno a él. Y estaba feliz. Solo la sombra de aquel hombre, que no sabía si aún la perseguía, le atemorizaba por dentro. Estaba confusa por si el estar tan enganchada a su amigo era por el miedo que tenía o por lo que sentía por él. Se estaba portando muy bien con ella y sobre todo apreciaba el respeto que le mostraba: no invadía su espacio, al menos no el psíquico, porque el físico sí, pero a ella le encantaba y se había acostumbrado a sus muestras de cariño y a su cercanía y si se viese privada de ellas, las echaría en falta.  

    Había dormido ya varias noches con él y esta noche dormiría sola. Al pensarlo sintió un poco de ansiedad. Le gustaba despertarse y ver que estaba a su lado, acurrucarse al calor de su cuerpo y sentirse acompañada. Pero, ¿tendría alguna intención más con ella? ¿Ansiaría dar un paso más en su relación? Su mirada decía muchas cosas y sus gestos a veces también, sin embargo, nunca había dado ningún paso que le pareciera a ella una intrusión o un exceso, por lo que estaba hecha un lío. Ella misma tenía un embrollo en su cabeza sobre lo que en realidad quería de él. Cerró los ojos y decidió dejar de pensar en todo aquello, lo que tuviera que pasar, pasaría. Aunque percibía que sus propias puertas… no estaban cerradas. 

      

    *** 

      

    Hina irrumpió en el salón como una exhalación porque sabía que Sánchez la esperaba desde hacía un rato. 

    Él se había sentado en el sofá y veía distraído el noticiario en la pantalla plana. Apagó la televisión nada más verla, no quería que viese las malas noticias que sucedían por el mundo. La observó mientras se ponía los pendientes frente a un espejo. Vestía unos vaqueros oscuros estrechos que le marcaban perfectamente la figura, una camiseta de hombreras de tela ligera y suave que enmarcaba su cuerpo discretamente, de color rojo con un escote pronunciado. Los zapatos negros de tacón y plataforma estilizaban más su figura. Tragó saliva cuando ella le miró con una preciosa sonrisa. 

    —Cuando quieras —dijo ella alegremente.  

    Su mirada era más profunda, se había maquillado los ojos de un tono muy oscuro, haciendo que su color gris resaltara más. 

    Sánchez no contestó, se había quedado sin habla. Se levantó en silencio evitando mirarla.  

    —¡Wow, Sánchez! ¡Qué guapo! 

    Se había puesto unos jeans oscuros y una camisa de manga larga, blanca, por dentro del vaquero y entallada en la cintura, lo que le marcaba más sus anchas espaldas. 

    —Gracias. Tú estás…, impresionante. 

    —Gracias. —Sonrió ampliamente e hizo un pequeño giro.  

    En el ascensor, cada uno se puso en una esquina. Era como si les diese miedo acercarse el uno al otro. Aunque no se miraban, sentían la presencia del otro fuertemente, tanto que daba vértigo. El perfume de Hina invadió la nariz de Sánchez y él tuvo que reprimir sus ganas de abrazarla y besarla. 

    El frescor de la calle les despejó la mente y volvieron a comportarse de manera normal. Charlaban tranquilamente. Hina se sentía un poco extraña andando por la calle, y aún más al lado de él, ya que siempre habían estado en el rancho. Se agarró a su brazo para sentirle más cerca. Parecía que estaba en otro mundo. 

    Ambos miraban con atención en todas direcciones, disimulando, no debían olvidar que aquel tipo podría estar en cualquier parte. Pero no podían evitar bajar la guardia de vez en cuando. Estaban disfrutando de toda esa nueva situación. 

    Sánchez pudo darse cuenta de que bajo la luz de la ciudad, el brillo de Hina no se notaba y se quedó un poco más tranquilo. 

    Durante la cena Hina le contó más cosas de su extraña vida. Estuvo tentada varias veces de contarle lo del nuevo descubrimiento de agua en la Luna y las consecuencias que estaba acarreando, pero no quería preocuparle más, ya tendría tiempo de contárselo, y además empezaba a pensar que estaba equivocada, porque no había vuelto a ocurrir nada desde hacía días que hiciese sospechar.  

    Sánchez conocía la ciudad y después de picar algo, la llevó a una discoteca en la que había estado en otras ocasiones. Cuando entraron, las luces eran más tenues y él la miró con preocupación, pero se dio cuenta de que las luces ultravioletas que hacían resaltar la ropa clara, los ojos, la cara, la piel…, hacían que no se notase. Ella le sonrió para darle tranquilidad porque sabía que él estaba preocupado.  

    —No te preocupes, esto ya estaba pensado, casi todas las discotecas tienen luces negras de este tipo. Si no, no vendría. 

    Le agarró de la mano y se mezclaron con el gentío. 

    La música estaba tan alta que tenían que chillarse al oído, «So am I» de Ava Max sonaba a todo volumen, pero eso a Hina le resultaba divertido. Le recordaba a tantas y tantas noches fantásticas de su vida.  

    Fueron a una barra a pedir una copa y mientras esperaban, Hina se fundió con el ambiente. Cerró los ojos y dejó que la canción que acababa de empezar, «How bad do you want it» de Sevyn Streeter, inundara cada rincón de su cuerpo. Comenzó a ondearse lentamente, disfrutando de la sensación.  

    —Lo haces muy bien —susurró Sánchez a su oído apartándola un poco el pelo. 

    El aliento cálido de su voz acarició el cuello de Hina e hizo que se estremeciera de pies a cabeza. Abrió los ojos y se dio la vuelta para mirarle. 

    —Y aún no me has visto dejarme llevar —contestó. 

    —Seguro que eres de las que baila increíble, de esas que todo el mundo mira embobado. 

    —Mmmm…, pues no lo sé, yo simplemente bailo y no me fijo mucho en si me observan o no. 

    —Ya te lo diré luego. Ya hay quien no te quita el ojo de encima. 

    Ella sonrió divertida y miró a su alrededor, pero no consiguió ver a nadie que la mirara. 

    —Estás mintiendo —dijo riéndose. 

    —No, es en serio. Y es lógico. Por más que te miro no sé si eres la chica en botas de agua, pantalones manchados de barro y bata blanca que suelo ver todos los días —explicó Sánchez mirándola de arriba abajo. 

    Hina sonrió complacida. 

    —Y yo no sé dónde está el vaquero ese que conozco, siempre lleno de polvo de pies a cabeza —se burló. 

    Se miró a sí mismo, y dijo: 

    —Yo tampoco. 

    Rieron a la vez.  

    Observaron el local unos instantes. En algunas zonas, la gente se dedicaba a charlar como podían con las copas en la mano, y en el centro, en una pista enorme, otros bailaban al ritmo de la música. 

    Sánchez miró a su derecha y vio una cara conocida. Enseguida lo reconoció: era Gerard, un amigo suyo que vivía allí y que, en esos momentos, levantaba efusivamente la mano y le llamaba.  Sánchez le hizo un gesto para que se acercara. 

    —Voy a presentarte a un amigo mío, vive aquí en la ciudad —explicó a Hina al oído. 

    Ella afirmó con la cabeza y miró en la dirección que él indicaba. 

    Gerard llegó acompañado de dos personas, un chico y una chica. Sánchez saludó efusivamente a los chicos y dio un par de besos a la chica. 

    Presentó a Hina como «una buena amiga» y ella dio un beso a cada uno. 

    Gerard llevaba el pelo un poco largo, castaño y liso, con un corte bastante pijo, con el típico flequillo forzadamente peinado hacia un lado. Vestía unos vaqueros anchos, camisa blanca a cuadros de líneas grises y rosas, y unas botas Panamá Jack. El otro chico se llamaba Tim, vestido en la misma línea que Gerard, pero con el pelo más corto y rubio. La chica era muy guapa, con facciones muy finas y delicadas. Su pelo era muy rubio y lo llevaba corto en la nuca y con un flequillo largo. Su vestido era negro con dibujos en color rojo, palabra de honor y bastante corto. Sus zapatos, unos stilettos rojos. 

    —¿Qué haces por aquí? —preguntó Gerard a Sánchez dándole una palmada en la espalda—. ¿Por qué no me has avisado? 

    —Pensaba hacerlo —contestó este—. Hemos llegado solo hace unas horas. Iba a llamarte uno de estos días. 

    —¿Y a qué habéis venido? 

    —Hina no conocía esta ciudad, tenemos unos días libres y decidí traerla para enseñarle Melbourne. 

    —¿No os habréis hospedado en un hotel? —preguntó Gerard levantando una mano. 

    —No, no, estamos en casa de Mike, bueno, en el apartamento nuevo que se ha comprado. 

    —Ah, vale. Si no, os podíais haber quedado en mi casa, ya sabes. 

    —Tranquilo, Mike no está y por eso me lo ha dejado. Está en Estados Unidos por trabajo. 

    —Mejor, así estáis los dos solos —insinuó Gerard, y señaló a Hina. 

    Esta no se estaba enterando de la conversación por culpa de la música. Había cogido las primeras frases, pero ahora había perdido el hilo. 

    —Gerard…, ya te he dicho que somos amigos —respondió tranquilamente Sánchez. 

    —¡Venga, hombre! ¿A quién quieres engañar? ¡Tim, escucha! Dice que solo son amigos. 

    —¿Sin derecho a roce? —preguntó Tim. 

    Sánchez únicamente negó con la cabeza. 

    —Que desperdicio, amigo —dijo Tim—. Si me das tu permiso, intento ligar yo con ella, porque tu amiga está tremenda. 

    Sánchez no sabía si darle un puñetazo en la cara o reírse, pero optó por lo segundo porque en el fondo la historia sonaba un poco absurda y tenía razón: Hina era una belleza. 

    —Estoy de acuerdo contigo, pero mejor déjala tranquila. 

    —Eso es que estás intentando ligártela tú —interrumpió Gerard. 

    —¡Pero qué idiotas sois! Nos conocemos desde hace un año y no hemos tenido ninguna intención de… 

    —Te conozco, Sánchez, y lo siento, estás mintiendo, lo sé. Pero tú a lo tuyo, yo no me voy a meter por medio. ¿Y tú, Tim? 

    —Paso, tío. Aunque lo niegue, seguro que terminarán teniendo algo. 

    Sánchez los agarró de la nuca a cada uno, en broma, y los hizo doblarse hacia delante, entre risas. En el fondo algo de razón tenían. 

    Al ver esto, Hina y la chica, que se llamaba Brooke, empezaron a reírse.  

    —¿Qué estarán diciendo? —gritó Hina para que Brooke la oyese. 

    —Seguro que hablan de chicas y no me extrañaría que fuese de ti. 

    Hina puso cara interrogativa, pero luego siguió riéndose al verlos forcejear un poco más.  

    —No les hagas caso, ¿te apetece venir a bailar? —preguntó Brooke. 

    Ella afirmó con la cabeza, lo estaba deseando. Brooke le quitó el vaso de la mano y dando un golpecito a Sánchez en la espalda, se lo dio. Él lo cogió de forma instintiva y se las quedó mirando perplejo mientras se mezclaban con la gente de la pista. No le apetecía mucho que Hina se alejara de él. Debido a las circunstancias, se preocupaba por ella. 

    Continuó charlando con sus dos amigos, pero de vez en cuando se estiraba y las observaba entre las cabezas de las personas de la pista.  

    —Te preocupas demasiado por ella, ¿no? —preguntó Tim al ver que Sánchez no seguía el hilo de las conversaciones porque miraba para otro lado todo el rato. 

    Sánchez se encogió de hombros. 

    —Supongo, no lo ha pasado muy bien últimamente. Ha estado muy estresada y por eso nos cogimos las vacaciones. 

    —Te gusta mucho, te lo noto en la cara, tío —apostilló Gerard. 

    No supo qué contestar a eso. Para él estaba claro, pero procuraba que no se le notara. Supuso que sus amigos, al conocerle, podrían averiguarlo. Quizá era demasiado evidente e Hina también se había percatado de ello. 

    De repente vio que un hombre estaba con las chicas y ellas habían dejado de bailar. Sánchez se puso alerta y se movió un poco para tener mejor visión.  

    Sí, el hombre hablaba con ellas y había puesto el brazo sobre los hombros de Hina. Sin pensarlo dos veces soltó las copas en el primer sitio que vio y salió disparado en su dirección.  

    Mientras se hacía hueco entre la gente a base de empujones, rogaba que aquel hombre no fuera el ser que estaba buscándola. La veía entre la gente según andaba, ¡aún tenía tiempo de protegerla! Cuando llegó a su lado, empujó al tipo bruscamente, haciendo que se separase de Hina. Interpuso su cuerpo entre ambos y la agarró del brazo obligándola a permanecer detrás de él.  

    Miró al desconocido con furia.  

    —¡Déjala en paz! ¡Ni se te ocurra tocarla! 

    El hombre se le quedó mirando incrédulo pero desafiante.  

    Sánchez notó que Hina tiraba de él. 

    —¡Sánchez! 

    La gente empezó a hacer un pequeño círculo a su alrededor, aquello podía acabar en pelea y no querían verse envueltos. 

    Aquel tipo se le encaró. Dio un paso hacía Sánchez, el cual respondió dando otro a su vez. 

    —¿Quién eres tú para decirme lo que tengo que hacer? —exclamó el desconocido apretando los puños lleno de rabia. 

    —¡No vas a llevártela! ¡Lárgate! —Le agarró del cuello de la camisa de un movimiento rápido que pilló desprevenido a aquel hombre. 

    Hina temblaba detrás de él. Aún no comprendía lo que sucedía… 

    «¡Debe haber pensado que este hombre es Alfred! ¡No!». 

    Tiró de él con más fuerza. Le agarró del hombro y le forzó a que se girara. Él tenía el cuerpo totalmente tenso y no consiguió que se diera la vuelta, era como un muro de piedra. 

    Ante tal insistencia, Sánchez se obligó apartar la mirada del desconocido y mirar a Hina un segundo. Sus ojos eran duros y estaban llenos de ira. Una expresión oscura cruzaba su rostro.  

    A ella le costó reconocer que aquel era su amigo. Titubeó un instante, aquella expresión era intimidante, pero era él, era Sánchez, no podía temerle. Le agarró de la cara para evitar que volviera a girarla. 

    —No es él, no es Alfred. —Y le clavó sus intensos ojos para que sus palabras fueran totalmente convincentes. 

    Él arrugó una ceja intentando comprender. Su rostro se suavizó solo un segundo. 

    —No es él —repitió ella.  

    Sánchez volvió a mirar a aquel tipo y lo soltó despacio. 

    —¿Entonces? —preguntó mirando de nuevo a Hina. 

    —Solo se ha acercado a presentarse, nada más. Tranquilo. 

    Observó a Sánchez con detenimiento, continuaba mirando a aquel hombre como si fuese una presa y él un depredador. Realmente se le veía enojado y dispuesto a lo que fuese. Si hubiese sido Alfred habría sido la forma correcta de actuar, pero no lo era, solo era un pobre borracho intentando ligarse a una chica. 

    Sánchez se acercó al tipo y este dio un paso atrás. 

    —Deja de molestarla, ella no es para ti —dijo serena pero seriamente, sin quitarle la vista de encima. 

    —No me jodas, tío. —En la voz se notó que iba un poco ebrio—. No estaba haciendo nada. Eres un gilipollas. —Quizá el alcohol era el causante de su efímera valentía.  

    Sánchez dio otro paso más hacia él, aún más furioso. 

    —Solo te lo diré una vez más… ¡Desaparece! —rugió. 

    El tipo le miró con temor, acababa de darse cuenta de que se estaba enfrentando a alguien que no dudaría en partirle la cara. Sin más, se dio la vuelta y se largó bajo la atenta mirada de Sánchez. Este se giró hacia Hina y la miró con atención. La vio atemorizada y comprobó que ella le miraba con cierto recelo, pero él no podía evitar continuar enojado. 

    —Tienes que tener más cuidado, no permitas que se te acerquen así —dijo aproximándose a ella. 

    —Ya me lo estaba quitando de encima… —contestó ella queriendo restarle importancia. 

    —Ya lo creo —dijo él con ironía—, ¡pero si tenía sus manos encima de ti! 

    Decir aquello asqueó aún más a Sánchez. No podía soportar que aquel baboso la hubiera tocado. 

    —Es igual, olvídalo —respondió ella. No quería que la conversación siguiera por ahí. Él solamente había querido protegerla creyendo que era el ser que la buscaba, así que disculparía aquel tono. Miró hacia el suelo. 

    —Hina, perdóname. —Sánchez la empujó ligeramente de la barbilla para que le mirase—. Pero tienes que tener más cuidado. Casi se me sale el corazón por la boca cuando he visto a ese tío agarrándote. ¡Joder, creí que era el jodido Alfred! —Un gesto de desagrado atravesó la cara del muchacho. 

    —Lo sé, y lo comprendo. —Ahora ella se sentía responsable de haber provocado aquella situación.  

    —Procura evitar que cualquiera se te acerque de esta manera, al menos debido a las circunstancias en las que nos encontramos. 

    Ella sabía que él tenía razón. Se puso de puntillas y abrazó a Sánchez. 

    —Perdóname —susurró, y dejó un suave beso en su mejilla. 

    Volvieron a mirarse y él sonrió ligeramente. Toda la ira que había llenado su cuerpo se había esfumado en un instante gracias a ese beso. Ella estaba a salvo y estaba entre sus brazos, lo demás daba igual. 

    —No tienes que pedir perdón. Pero anda, vente conmigo, o al menos no te alejes tanto de mí. 

    Se dirigió fuera de la pista tirando de la mano de Hina y volviendo al lugar donde se encontraban antes. Brooke los siguió.  

    Toparon de frente con Gerard y Tim que, al ver que podía haber pelea, habían empezado acercarse a Sánchez por si los necesitaba. 

    —Llegáis tarde, no ha pasado nada —dijo Sánchez al verlos. 

    —Algo de lo que me alegro —apuntó Gerard—. ¿Todo bien? 

    —Ahora sí —respondió. Todavía no era capaz de sonreír, aún notaba la adrenalina recorriendo sus venas. 

    —Relájate, tío —dijo Tim—, pesados como estos hay en todas partes. 

    —Lo sé, lo sé… 

    Sánchez entendía aquello pero no podía explicarle que su temor era mayor porque Hina estaba realmente en peligro. Había creído que era Alfred que venía a por ella y se había vuelto ciego de ira. Aquella sensación le recordó a sus años de adolescente rebelde. Sin embargo, al saber que no era el tipo que quería matarla, la rabia no le había abandonado; tenía grabada en su mente la imagen del tío borracho poniendo las manos encima a Hina. Rugió en su interior y cerró los ojos para borrar esa imagen. Celos. No podía negar que lo eran, pero no tenía derecho: ella no era suya. 

    Notó un roce suave en la mano. Era Hina, la cual cogió su mano y le miró a los ojos. 

    —Tranquilo, ya ha pasado, te agradezco lo que has hecho —sonrió tímidamente—. Eres un buen guardaespaldas, recuerda que trabajas para mí. 

    Sánchez se llevó su mano a la boca y la besó. 

    —Siento haber actuado como un cavernícola —dijo rozando la piel de Hina con sus labios—. Cuando le he visto encima de ti…, he temido por tu vida. —Frunció el ceño. 

    —Lo entiendo, no te martirices más, en serio. —Se acercó más a él y este apoyó su frente contra la de ella. 

    Se sentía más calmado, pero sus pulsaciones ahora estaban desbocadas por tener a Hina tan cerca… 

    —Voy a pedir algo. Otra ronda, ¿no? —interrumpió Tim. 

    Sánchez le miró y sonrió a la vez que afirmaba con la cabeza. 

    Se separaron y Brooke llamó la atención de Hina, separándola un poco de él para poder hablar con ella aparte. 

    —¡Madre mía! ¡Vaya escena! —exclamó—. ¡Ha sido trepidante! 

    —Un poco desagradable, diría yo. 

    —Pero, ¡joder! ¡Sánchez ha estado increíble! ¡Ha estado imponente! 

    —Sí, aunque bueno, aquel tío solo era un pobre infeliz. 

    —Era un baboso con las manos largas. Si no hubiese aparecido Sánchez seguramente se habría puesto muy pesado. 

    —Nosotras habríamos sido capaces de quitárnoslo de encima. 

    —Yo no estoy muy segura, pero ha valido la pena solo por ver a Sánchez así. —Brooke se abanicó la cara con una mano en un gesto exagerado—. ¡A mí me ha puesto como una moto! ¿A ti no?  

    Hina soltó una carcajada. Pensó que era cierto, ver a su amigo con esa actitud tan protectora, tan masculina…, era sumamente atrayente. Pero tampoco le gustaba que los hombres resolvieran los problemas a golpes; estaba totalmente en contra de la violencia. Jamás había imaginado a Sánchez en esa situación, le parecía una persona mucha más sensata como para recurrir a eso, pero tenía que reconocerlo, había sido de lo más sugerente. 

    Miró a Sánchez y se dio cuenta que ahora había cambiado algo en su percepción sobre él. Ahora sabía que no solo era un chico simpático, agradable y educado, ahora sabía que había más fuerza dentro de él, más temperamento. Eso la sedujo. Le miró con deseo, no pudo evitarlo, y él percibió esa mirada. Levantó sus ojos hacia ella. Hina se sintió turbada y miró hacia otro lado.  

    Aquello despertó la curiosidad de Sánchez. Nunca la había visto hacer eso. Grabó en su memoria que debía averiguar lo que ocurría, pero en otro momento. 

    Hina continuó hablando con Brooke. Parecía que ambas se habían caído bien y charlaban animadamente. Brooke estaba entusiasmada con que Hina fuera española y la bombardeaba a preguntas sobre España. 

    Una copa tras otra, la noche se fue animando y cuando Hina quiso ir al servicio con Brooke, se acercó a Sánchez para decírselo, por evitar que se preocupase por ella si no la veía. 

    —Está aquí al lado, no te preocupes. —Hina señaló la puerta del baño de las chicas que se veía desde donde estaban. 

    —Vale, siento tener que controlarte así, pero supongo que lo entiendes. 

    Hina pestañeó de forma sugerente y sonrió con malicia.  

    —Lo comprendo, solo quieres protegerme. 

    Y se alejó hacía el servicio tirando de Brooke. Estaba empezando a notar los efectos del alcohol: aquel movimiento de pestañas hacia su amigo no había sido normal. 

    —Se me está subiendo a la cabeza —dijo riendo a su amiga—. ¡Como no bebo nunca! 

    —¿No sales los fines de semana? —preguntó la otra. 

    —¡¿Yo?! —la exclamación fue algo exagerada—. ¡Nunca! ¿En el rancho? Como no me monte mi propia discoteca e invite a los caballos y las vacas… 

    Las dos se reían ruidosamente mientras se retocaban en el espejo. 

    —Bueno, mientras estés con Sánchez, puede ser algo más divertido, ¡al menos podrás bailar con alguien! —Seguían riéndose—. ¡O algo más! 

    Hina puso su dedo índice delante de los labios en un gesto que indicaba que se callara, y miró a los lados cómicamente. 

    —¡Chssst! Que no te oiga. Nosotros solo somos amigos… —susurró. 

    —¡Venga, no me engañes! 

    —En serio. 

    —¿Aún no te has comido a ese bombón? —preguntó Brooke con los ojos como platos. 

    Hina negó con la cabeza exageradamente. 

    —¿Y a qué estás esperando? —chilló la otra—. ¡Si yo fuera tú, iba ahora mismo allí y le cogía de la cintura, le agarraba del pelo y le mordía en esa boca tan sensual que tiene! ¿No te has fijado en sus labios? 

    Hina se destornillaba de risa. Sabía perfectamente cómo eran los labios de Sánchez, se los sabía de memoria, hasta la cicatriz que tenía cerca del labio inferior. Se puso en cuclillas y se agarró la barriga de lo mucho que le dolía de reír. Definitivamente estaba borracha y la otra no se quedaba atrás. 

    —¡No te rías!, ¡no te rías! —exclamaba sin cesar agachándose para estar a la altura de Hina— ¿Nos apostamos algo? Vamos para allá y lo haces. ¡Nos apostamos una cena! 

    —¡No, no, no! —dijo Hina mientras la otra tiraba de su brazo para ponerla de pie. 

    —¿Qué pasa? ¿Es que no te gusta? 

    Su cabeza alcoholizada se paralizó un momento con la pregunta y, como todos los borrachos, soltó la verdad. 

    —¿Estás de broma? ¡Me encanta! ¡Ahora mismo haría todo lo que me has dicho y más! 

    Se tapó la boca en un gesto instintivo: la verdad la había sorprendido a ella misma. Ahí lo tenía, la verdad pura y dura. Puso cara de sorpresa y Brooke la miró también sorprendida. 

    —¿Y a qué esperas? —preguntó. 

    —No sé —solo pudo contestar. 

    —Vaya, ya sé, no sabes si él… —comenzó a decir la rubia. 

    —Puede ser, soy un poquito complicada, ¿sabes? —explicó como pudo. 

    —¡Qué va! A mí me pareces genial. 

    Hina se encogió de hombros y empezó a reírse de nuevo. 

    Brooke la rodeó con un brazo y la habló al oído en actitud confidente. 

    —Tracemos un plan —dijo—. Tú te acercas y te pones a bailar a su lado así como…, sugerente, digamos.  

    —No me líes, no me líes, no me líes… 

    —¡Escúchame! Yo lo sabré con solo ver cómo te mira. 

    —Me dará vergüenza, o peor, empezaré a partirme de risa. No me va a salir. 

    —¡Chssst! ¡No seas tonta! Venga, vamos. —Y tiró de ella en dirección a la puerta del servicio—. ¡Espera! 

    Volvieron atrás mientras Hina la miraba con curiosidad. Brooke enredó en su bolso y sacó un pintalabios rojo. 

    —Unos labios sugerentes te ayudarán bastante a…, ya sabes, usar tus armas de mujer. 

    Hina dejó que se los pintase no sin varias intentonas, ya que no paraba de reírse. 

    —Estás loca, no voy a poder —dijo al final, y se dejó arrastrar hasta donde estaban los chicos. 

    Ellos hablaban entre sí con las copas en la mano, Gerard y Tim moviéndose un poquito al ritmo de la música mientras que Sánchez permanecía quieto como una roca. Miraba nervioso hacia los baños y sonrió ligeramente para sí mismo cuando las vio salir de ellos. 

    Brooke e Hina llegaron como un torbellino, riéndose, y los chicos sonrieron al verlas. Sánchez puso la mano en el hombro de Hina para llamar su atención y ella se giró divertida. 

    —¿Lo pasas bien? 

    —Muy bien, Brooke es muy divertida. 

    Sánchez sonrió y le tocó la punta de la nariz con el dedo. 

    —Estás un poco tocadita, no deberías beber más. 

    —Estoy bien, de verdad, con un puntillo simplemente… —Aunque sabía que su amigo tenía razón. 

    Él la agarró de la barbilla y se la acarició hasta la punta. Hina tragó saliva. 

    Comenzó a sonar una canción muy sugerente, «Cookie» de R. Kelly. 

    —¡Esta canción es la bomba! —se le oyó gritar a Brooke, y de inmediato sus manos se agarraron a la cintura de Hina, haciendo que se volviera y se pusiera a bailar con ella, con un movimiento insinuante, lento y suave. Ambas se miraban a la cara y se reían. 

    —¡Joder, esta canción no puede ser más explícita, escucha la letra! —Tim acercó su cara a la de Sánchez para que él le oyera. 

    Él se mordió el labio, ver a Hina moviéndose de aquella manera torturaba todo su ser. No podía quitarle los ojos de encima. Intentó concentrarse en la letra de la canción, pero lo que estaba escuchando no le ayudaba nada a serenarse. 

    De repente Hina se volvió hacia él y le miró de una forma que le hizo estremecerse. En unos segundos la tenía pegada a él, moviéndose despacio, de manera incitante, haciendo que se sintiera enardecido y que, sin querer, su cara se inclinase hacia ella, acercándose peligrosamente a sus labios. Por un momento creyó oír solamente la respiración de Hina acariciando su boca. La canción acabó y ella se detuvo, esfumándose la extraña energía que se había formado entre ellos.  

    Sánchez se pasó la mano por el pelo, echando para atrás los mechones que caían sobre su frente. Quería despejar su mente. Suspiró y observó a Hina, aún muy pegada a su cuerpo pero con mirada esquiva. Dio un paso hacia atrás. 

    —Voy a por otra copa, ¿quieres algo? —consiguió decir algo atontado. 

    —Yo sí quiero otra copa —escuchó decir a Gerard riéndose—. Algo que nos refresque… 

    Dejó de clavar los ojos en ella y miró a los demás. Todos afirmaron con la cabeza y él se fue a la barra más cercana aunque ella ni siquiera le hubiese contestado. Desde allí podía verla con solo girar la cabeza, lamentando haber tenido que separarse de su cuerpo. 

    Brooke vio irse a Sánchez y habló a Hina al oído. 

    —Mira, este chico está loco por ti. Parece mentira que lo estés dudando… Te habría comido aquí ahora mismo. Acabo de ver saltar chispas entre vosotros. 

    Hina también había notado la magia, pero no había sido capaz de dar rienda suelta a las sensaciones que en ese momento había tenido en su interior. 

    —Mírale, te está observando. 

    Sánchez las veía de lejos, se giró hacia la barra y se distrajo estudiando las botellas de alcohol que tenía delante. Suspiró, necesitaba unos segundos a solas para calmar su cuerpo. Hina era demasiado sugerente y le estaba poniendo a cien. Había empezado a empalmarse con ella tan cerca y por eso había tenido que poner distancia entre ellos. 

    Se sorprendió al notar que dos manos se posaban en su cintura y le iban abrazando por detrás. Al fijarse en ellas, enseguida supo que era Hina y sonrió encantado. Agarró una de las manos con un gesto cariñoso y sintió que ella se apretaba contra su espalda, como si necesitase su calor. 

    —¿Qué haces? —le preguntó ella al oído. 

    El cálido susurro erizó la piel de Sánchez. Aquello era demasiado. 

    —Pidiendo una copa. 

    —Pide otra para mí. 

    —No, no, no. —Él afianzó la respuesta con un movimiento de cabeza—. Me parece que tú ya estás un poco… 

    —Venga, la última… —gimoteó. 

    Al muchacho se le aflojaban las piernas. 

    Sintió que una de las manos subía por su pecho y se metía por la abertura de arriba de su camisa, acariciando su piel. De repente tuvo mucho calor. Se giró de golpe y se quedaron frente a frente, ella con todo su peso apoyado en él. Se miraron profundamente a los ojos por un instante, el deseo se palpaba en el ambiente. 

    Sánchez cogió un mechón de pelo de Hina y se lo puso detrás de la oreja. Pensó que era preciosa. 

    —¿Qué quieres, Hina? —su voz se fue apagando. 

    Ella mostró una sonrisa maliciosa, pero recuperó la cordura y miró hacia abajo, separándose unos centímetros de él. 

    —Solo quiero mi última copa.  

    Volvieron a quedarse en silencio mirándose mutuamente. Si hubiesen podido, se habrían metido en la mente del otro para saber qué pensaba cada uno. 

    —Pídeme otra cosa, para eso no me vas a convencer. 

    Ella frunció un poco el ceño y él se giró poco a poco para llamar al camarero. Hina permaneció detrás de él, pero volvió a rodearle por la cintura y pegarse a su espalda. Le encantaba su aroma y su calor.  

    Cuando se acercó el camarero, Sánchez pidió cuatro copas y un refresco de limón para Hina. Pero mientras esperaban, se puso a mirar distraído hacia la gente de la pista, momento que Hina aprovechó para acercarse al camarero y pedirle que añadiera refresco a su Martini. Sánchez no se dio cuenta, pagó las copas y cogió tres de ellas mientras que Hina cogió la suya junto con la de Brooke. 

    Aquella copa ciertamente fue la última, pero suficiente para que Hina perdiera el poco miedo que tenía y se dejase llevar por sus impulsos. Bailaba encantada con Brooke olvidando todo lo que había a su alrededor, hasta que se encontraba con los ojos de Sánchez y corría a su lado, intentando que bailase con ella.  

    Sánchez estaba demasiado turbado y al límite de su control como para dejarse llevar por completo, y cuando ella se le acercaba y tocaba su cuerpo con manos incitantes, cerraba los ojos y se dejaba hacer sin apenas moverse. Sabía que Hina estaba un poco borracha y no le gustaba la idea de dejarse arrastrar y que ella al día siguiente se despertase sin acordarse de nada, o peor, que se detestase por haber hecho algo de lo que pudiera arrepentirse. Pero había momentos en los que ambos ardían y notaban el asfixiante sabor del deseo.  

    De pronto Sánchez sospechó que lo que Hina bebía no era un refresco y la agarró de la muñeca. 

    —¿Qué bebes? —preguntó seriamente quitándola el vaso de la mano; se lo acercó a la nariz y lo olió. Indudablemente aquello contenía alcohol.  

    Hina sonrió maliciosamente. 

    —No te rías, a mí no me hace gracia —fue lo que dijo él en respuesta a aquella sonrisa—. No te convenía beber más. ¿Cuándo la has pedido? —Intentaba recordar algún momento en que ella pudiera haberse escapado de su atención. 

    —Antes, contigo… —Hina percibió la severidad de sus palabras. 

    Él estaba confuso.  

    —Yo te pedí un refresco. 

    —Ya, pero le pedí al camarero que lo cambiara. 

    Él la miró perplejo, estaba un poco enfadado. 

    —No deberías haberlo hecho. Estabas bastante bebida ya.  

    —¡Sánchez, un día es un día! —se rio para quitarle importancia al asunto, aunque en el fondo de su cabeza, tras la neblina que había producido el alcohol, sabía que tenía razón. 

    Su amigo la miraba con aire severo. Nunca la había mirado así y no le gustó. No le gustó que él se enfadara por su culpa. Tuvo un momento de lucidez, miró la copa que aún tenía en la mano: quedaba algo menos de la mitad y él seguía mirándola muy serio. Aquella copa no merecía que se abriera una grieta entre ellos y sobre todo porque sabía que lo hacía por su bien y que tenía razón, no debería beber más.  

    Algo tambaleante se acercó a la primera repisa que vio y allí la dejó. 

    Cuando volvió a mirar a su amigo, una media sonrisa empezaba a dibujarse en su rostro. Ella sonrió también y, envalentonada por su embriaguez, se acercó mucho a él, pegando su cuerpo al suyo. Levantó una mano y acarició el rostro de Sánchez, despacio, hasta que posó su dedo pulgar en aquellos labios, presionando levemente. Él los abrió un poco y, muy suavemente, besó aquel dedo. Aquello encendió a Hina y cerró los ojos dejándose arrastrar por el deseo. Sin embargo, sintió un mareo debido a su estado de embriaguez y tuvo que agarrarse a Sánchez, el cual consiguió sujetarla de un brazo. 

    —¿Estás bien? Hina… 

    Ella respiró un par de veces y levantó la cara hacia él. 

    —Sí… Odio tener que darte la razón, pero la tienes. He bebido demasiado. 

    Él frunció el ceño algo enojado, pero suspiró al ver que ella estaba bien. Bien, para el estado en el que se encontraba. 

    —Eres una cabezona, te lo había dicho. En fin. ¿Puedes sujetarte? Voy a por una botella de agua para ti. Espera, mejor se la pediré a Tim. 

      

    *** 

      

    Empezaba a amanecer cuando salieron de la discoteca. Brooke e Hina iban agarradas del brazo, riéndose exageradamente de alguna tontería, y los chicos hablaban de sus cosas. 

    —Llámame un día de estos y quedamos otra vez —le dijo Gerard a Sánchez. 

    —Sí, no te preocupes, te lo prometo. Nos quedaremos algunos días por aquí. 

    —Cuida de ella… —El otro apuntó a Hina—. Es una chica genial, pero creo que hoy ha bebido una copa de más. 

    —Se lo está pasando bomba —dijo Tim—, eso no es malo. Brooke también ha bebido lo suyo, nos toca llevarla a casa. Por cierto, a ver si la próxima vez que nos veamos me dices que Hina es «tu amiga con derecho a roce». 

    Sánchez le dio un golpe en la espalda. 

    —Pero tío —siguió diciendo Tim—, la chica está loca por ti, estás ciego si no lo ves. 

    —Vale, tendré en cuenta tus últimas palabras —dijo Sánchez intentando no sonreír. 

    Cuando se quedaron solos, Sánchez agarró a Hina de la cintura para que le fuese más fácil andar en su situación y con esos tacones, pero ella no paraba de parlotear, gesticular y reírse. Él se reía con ella por las cosas que decía, pero deseaba llegar al apartamento y que se acostara, después no iba a estar tan chistosa, sino más bien resacosa. Decidió coger un taxi. 

    Dentro, ella pareció calmarse y empezó a notar el sueño. Se acurrucó bajo el brazo de su amigo y cerró los ojos. Casi se había dormido cuando llegaron, pero fue capaz de salir del coche y llegar al ascensor. Se abrazó a Sánchez y apoyó la cabeza en su pecho. No podía despegarse de él. Aquel pecho musculoso y ese aroma tan masculino la embriagaba más aún de lo que estaba. 

    —Será mejor que te vayas a la cama —dijo él—, necesitas dormir. 

    —Cierto, me lo he pasado muy bien, pero había olvidado lo agotador que es. 

    —Venga, vamos. —La empujó ligeramente y ella caminó hacia la habitación con él delante, agarrada a la manga de su camisa como una niña. 

    —Vale, llévame donde quieras. 

    Él empezó a abrirle la cama y ella le miraba sonriendo mientras se quitaba los zapatos. «¡Qué alivio!», pensó. Bostezó y empezó a desabrocharse los vaqueros. 

    —Eres un cielo —dijo. 

    Sánchez la miró y se asombró un poco al ver que se quitaba los pantalones y se quedaba en braguitas, negras y finitas. Aquello era demasiado para él, pero no movió ni un músculo. Ella estaba a lo suyo y se quitó la camiseta, quedándose en ropa interior. 

    Él reaccionó y se acercó a ella. 

    —Ya es suficiente, nena, ya te puedes acostar. 

    Ella se abrazó a él y le besó en la barbilla. 

    Sánchez tenía que acabar con aquello en ese instante o no sabía si podría ser lo suficientemente fuerte como para frenarlo. La cogió por la cintura para llevarla a la cama, pero ella enroscó sus piernas alrededor de su cuerpo. 

    Él suspiró y miró a Hina a los ojos. 

    —Hina, no me lo pongas más difícil. No soy de piedra. 

    Una sonrisa pícara asomó a la cara de la muchacha.  

    —Yo tampoco lo soy…  

    Él se dejó caer en la cama y se quedó sentado con Hina encima sin saber qué hacer ni qué decir. Hina le miraba de manera lasciva y casi flaqueó, sobre todo cuando ella le agarró la cara entre ambas manos y fue metiendo los dedos entre su pelo, agarrándoselo con fuerza hacia atrás.  

    —Dios, eres guapísimo —susurró embriagada. 

    Sánchez en ese momento consiguió reaccionar y darse cuenta de que los actos de esa noche serían responsabilidad suya porque Hina no estaba actuando por ella misma, sino por efecto del alcohol, o al menos eso creía él. 

    Se giró sobre sí mismo arrastrando a Hina con él haciendo que ella quedase tumbada en la cama boca arriba, y él encima. 

    —¡Wow, Sánchez! 

    Se rio un momento y después le miró ardientemente. Volvió a enredar sus manos en el cabello de Sánchez y después se agarró con fuerza a su espalda, por debajo de la camisa, intentando acortar distancias. 

    —Hina, hoy voy a hacer algo por ti y por mí. No es un rechazo, solo un aplazamiento, pero quiero que entiendas que tengo que irme. Deseo que nuestro momento especial sea de otro modo y que podamos disfrutarlo los dos por igual. 

    —¿No estás disfrutando? —la voz de Hina sonaba cada vez más ebria. 

    —Mucho, niña, pero… —Miró hacia otro lado y se levantó de la cama—. Mañana hablaremos de todo esto y entenderás lo que ocurre. Quiero poder mirarte mañana a la cara pensando que nosotros podemos tener un comienzo, pero un buen comienzo para los dos. Así no puedo. 

    Hina se le quedó mirando en silencio. En su cabeza bullían los pensamientos y se sintió muy confusa. ¿La estaba rechazando? ¿No le gustaba?  

    Sánchez pudo ver esa confusión en sus ojos. 

    —Venga, duérmete. Mañana lo verás todo más claro. 

    Ella reaccionó y en silencio colocó la cabeza en la almohada, dejando que él la arropara con la sábana. Lo último que percibió antes de dormirse, fue el silencio después de que Sánchez corriera las cortinas y cerrara la puerta tras de sí. 

      

    





   



 21. Día de resaca 

      

    Al intentar abrir los ojos sintió un agudo dolor de cabeza. Frunció el ceño y se restregó la frente con las manos. Se sentía tan agotada que pensó en no levantarse de la cama en todo el día.  

    En su cabeza bullían ideas confusas y tuvo que concentrarse mucho para ponerlas en orden. Se dio cuenta de que tenía lagunas en su memoria. Allí estaban los efectos del alcohol, una resaca horrible y el no recordar ciertas cosas… 

    Se incorporó un poco y se dobló sobre sí misma apoyando la cabeza entre las manos. 

    Recordaba haber salido del apartamento, la cena, el paseo, la discoteca, los amigos de Sánchez. Acordarse de los nombres de cada uno, ya le resultaba más difícil. 

    Se estiró como pudo y comprobó que le dolía todo el cuerpo. ¿Cómo acabó la noche? No sabía cómo habían vuelto a casa. ¿Habría pasado algo extraño? ¿Qué hora era? ¿Dónde estaba Sánchez? Todas estas preguntas solamente podían ser contestadas si se levantaba de la cama y se las hacía a él directamente. Hizo un esfuerzo sobrehumano para salir de entre las sábanas, pero lo consiguió.  

    Al mirarse, vio que solo estaba en sujetador y braguitas. Eso no era muy común en ella, solía usar pijama y sobre todo, odiaba dormir con sujetador. Se puso lo primero que encontró, unos pantalones cortos y una camiseta, y salió de la habitación. Se fue directa al baño con los ojos entrecerrados para lavarse un poco la cara y desmaquillarse lo mínimo. Debía tener un aspecto horrible…  

    Después de pensar que había hecho un trabajo mínimamente aceptable, se fue al salón. La luz que entraba por los ventanales la cegó de pronto. Tuvo que ponerse las manos en los ojos hasta que se acostumbró, y al quitarla vio a Sánchez sentado en el sofá mirándola con una cara divertida. 

    —No te rías, guapo. No te haces una idea de cómo me duele la cabeza —rumió, y se arrastró al sofá. Se sentó a su lado con un gemido. 

    —Me lo imaginaba, por eso no te he despertado. 

    Él vestía solo un pantalón gris de lino, descalzo, y olía a recién duchado. Todavía tenía el pelo mojado.  

    —¿Y qué hora es? 

    —Las tres de la tarde. 

    —¡Vaya! Habré dormido un montón. ¿A qué hora volvimos? —preguntó restregándose la frente de nuevo. 

    —No lo sé muy bien, pero ya era de día. —Sánchez empezó a sospechar que Hina no debía acordarse de muchas de las cosas que ocurrieron la noche anterior y por un lado lo prefería. Se sentía orgulloso de sí mismo por no haber caído en la tentadora propuesta de la muchacha. Si le hubiese hecho caso, ahora seguramente ella no se acordaría de nada y se habría sentido avergonzada al recordárselo. 

    —¡De día! ¿Qué hicimos tantas horas? ¿Y qué pasó con tus amigos? ¡Ufff! —suspiró profundamente y se tapó la cara con las manos—. Creo que bebí más de la cuenta. 

    —Intenté evitarlo, pero me la jugaste y te bebiste una copa de más.  

    —Creo que esto no es consecuencia de pasarme con una copa, quizá tomé dos o tres de más… —Ella parecía resignada. 

    Él se rio con ganas y la miró. 

    —¿Te duele mucho la cabeza? 

    Hina se limitó a afirmar con un gesto. 

    —Voy a por una pastilla, para que se te quite cuanto antes. —Acarició su pelo con cuidado y se levantó para ir a la cocina. 

    Ella le observó y se fijó en cómo se contraían los músculos de su fuerte espalda. Vio que en uno de sus omoplatos tenía unos pequeños arañazos paralelos. Su mente no le dio importancia, pero quedó registrado en su memoria.  

    Sánchez volvió con la pastilla y un vaso de agua, y ella, al verla, se dio cuenta de la tremenda sed que tenía. 

    —¡Agua! ¡Sí, gracias! —Se tomó la pastilla sin rechistar y apuró el vaso hasta que estuvo vacío. Suspiró de nuevo y echó la cabeza para atrás. 

    —Túmbate otro rato, te vendrá bien. 

    —Debería, pero si me vuelvo a meter en la cama, me dormiré otro montón de horas. 

    —Pues túmbate al menos en el sofá —insistió él. 

    —Vale, pero siéntate conmigo. 

    Él se dio la vuelta para sentarse, e Hina volvió a fijarse en los arañazos de la espalda. Le pasó los dedos por encima. Eran bastante recientes. 

    —¿Cómo te has hecho esto? 

    —¿El qué? 

    —Tienes unos arañazos aquí. 

    Sánchez se levantó y fue a mirarse en el espejo que había en el salón. Estudió como pudo su espalda y los vio. Enseguida supo de qué eran: debía habérselos hecho Hina en el pequeño forcejeo que tuvieron cuando fue a acostarla. Le había agarrado con ganas, pero dudó en si contárselo o no. No sabía cómo reaccionaría al descubrir lo que había intentado hacer la noche anterior. 

    —No lo sé… —disimuló Sánchez. 

    —¡Cómo es posible que no lo sepas! —exclamó ella. 

    Él se encogió de hombros y volvió a sentarse intentando quitarle importancia. 

    —Debió de ser anoche, son recientes. —Hina seguía intentando sacar más información a su amigo y volvió a mirarlos de cerca. 

    Pero Sánchez seguía guardando silencio. 

    Eso hizo pensar a la muchacha. Cada vez tenía más claro que eran arañazos de uñas, pero, ¿de quién? Ella no podía ser, no recordaba ninguna situación… ¿Podría haber sido otra chica? Con las lagunas mentales que tenía, él podría haber desaparecido unos instantes con otra… ¿Con su amiga, con Brooke? Había conseguido acordarse del nombre. ¿Sánchez se habría liado con ella…, o con otra? Solo de pensarlo le dolía el alma. Su cara se entristeció, pero él no la miraba, parecía avergonzado, o al menos eso pensó ella. 

    Hina no podía quedarse con la duda. 

    —¿Estuviste con una chica anoche? —preguntó con un poco de miedo. 

    —¿Cómo? —Giró la cabeza para mirarla. Sonreía, pero sus ojos mostraban perplejidad. 

    La sonrisa la desconcertó aún más. ¿Cómo podía tomárselo tan a la ligera? 

    —Son arañazos, eso no se puede negar —insistió Hina—, pero no recuerdo con quién, ni en qué momento te fuiste con una chica. 

    —No te puedes acordar de eso porque no ocurrió —contestó Sánchez algo más serio. 

    Ella estaba confusa. Se estaba devanando los sesos para conseguir recordar algo. 

    —De verdad, Hina, estuve contigo todo el rato. Los únicos momentos en que nos separamos fueron cuando ibas al baño con Brooke o iba yo al de chicos. En serio. 

    Empezó a ponerse cabizbaja y se agarró la cabeza con las manos. ¡Era horrible no poder acordarse! 

    Sánchez alcanzó su cara y la obligó a que le mirase a los ojos. 

    —Te estoy diciendo la verdad. Créeme. 

    Dudó unos instantes, pero aquellos ojos verdosos realmente no mentían. 

    —Vale, pues entonces ayúdame a eliminar estas lagunas que tengo en la memoria. 

    Él le soltó la cara y afirmó con la cabeza. Preguntase lo que preguntase, le diría la verdad. Era absurdo crear confusión entre ellos. 

    —¿Qué hice anoche? 

    —Mmmm… Esa pregunta es poco concreta. Bailar, bailar y bailar. Bueno, y beber también. —Sánchez curvó un poco la comisura de los labios en una breve sonrisa. 

    —¿Bailar contigo? 

    —La mayor parte de la noche bailaste con Brooke, os compenetrabais muy bien. Creo que habéis hecho buenas migas. 

    Ella puso cara de confusión intentando montar el rompecabezas. Sí, recordaba a Brooke con alegría, por lo que debieron pasarlo bien juntas. 

    —También bailabas conmigo de vez en cuando. Fue muy… interesante. 

    —De algo me acuerdo. 

    —Cuando nos fuimos de la discoteca era casi de día, pero andabas a trompicones, así que cogimos un taxi. 

    —¡Sí! Eso lo recuerdo…, levemente. 

    Sánchez sonrió. 

    —Casi te dormiste, pero al final conseguiste llegar andando por ti misma al apartamento. Te metiste en la cama y te acostaste. 

    Hina frunció el ceño. No estaba conforme con aquel resumen, algo no encajaba. 

    —¿Y los arañazos? ¿Cuándo…? —preguntó entrecerrando los ojos.  

    Sánchez pestañeó, eligió la mejor manera de contárselo y cogió aire. 

    —Escucha, Hina, —Al oír su nombre, ella se irguió un instante, como preparándose para algo—, anoche ibas un poco perjudicada. Llegó un momento en el que estabas muy divertida y no parabas de bailar y de reír. Brooke y tú lo pasasteis muy bien juntas. Yo no quise darte la última copa, pero tú conseguiste hacerte con una. Debí haber estado más pendiente de ti.  

    —Tú no tienes la culpa. Yo soy la única responsable de lo que bebo. 

    —Bueno, tienes razón. Cuando te pegaste a mí y me metiste la mano por la camisa… La verdad es que conseguiste despistarme un poco. —Él empezó a reírse. 

    Hina sintió que se le subían un poco los colores. ¡Le había metido la mano por la camisa! Estaba claro que el alcohol tenía mucho que ver. 

    —¿Fue cuando te arañé? —preguntó con voz temblorosa. 

    —No, me la metiste por el pecho… 

    —¿Entonces…? —Ella seguía confusa y avergonzada. Aún había más. 

    —Deja que termine —interrumpió Sánchez—. Cuando llegamos aquí quise ayudarte a meterte en la cama. Tú estabas bastante desinhibida y te desnudaste delante de mí… 

    Hina creyó que sus mejillas iban a explotar de lo coloradas que estaban. 

    —Después te agarraste a mí y terminamos tirados en la cama. —Sánchez esbozó una leve sonrisa para quitarle importancia al hecho.  

    Ella se tapó la cara cuando algunas imágenes empezaban a formarse en su cabeza. Él le agarró las manos y la obligó a destaparse. 

    —No te avergüences de nada, de verdad. Deseabas… no, rectifico: los dos deseábamos que pasara algo así entre nosotros, tenlo muy claro. Al menos hablo por mi parte, y creo que también por la tuya, por lo que vi. 

    —¡Pero no! —Hina se levantó nerviosa. 

    Ahora el confundido era él. 

    —¿No qué? 

    —¡Está mal! —exclamó ella. 

    —¡Mal! ¿Por qué? ¿Me equivoqué al pensar que lo deseabas? 

    Hina empezó a dar vueltas en el salón, alterada, llevándose las manos a la cabeza mientras él la observaba en silencio. 

    —¿Mal por qué? —volvió a repetir al ver que ella no decía nada. 

    Ella se sentó a su lado respirando ansiosa. 

    —Porque…, porque… —le costaba hablar—, porque ocurrió algo que…, que es importante, ¡y no me acuerdo de nada! ¡Eso no está bien! 

    Sánchez le agarró dulcemente la mano, pero ella no dejaba de mirar el suelo. Las lágrimas empezaban a asomar a sus ojos. 

    —Es que me duele —empezó a balbucear—, me duele que haya ocurrido algo así entre nosotros y no consiga acordarme de nada. 

    —¿No te acuerdas de nada? 

    Ella se estrujó la cabeza y apretó los ojos con fuerza, como si así pudiera forzar el recuerdo. 

    —Sé que estuvimos los dos en la habitación. Te recuerdo tumbado encima de mí. —Le miró a la cara—. Pero no consigo acordarme de más. 

    Sánchez empezó a sonreír ampliamente, cosa que hizo que Hina le mirara frustrada. 

    —Pero, ¿qué te hace gracia? ¡No la tiene! —Estaba furiosa y se levantó bruscamente del sofá, pero la mano de Sánchez agarrándola con fuerza, impidió que se alejara. 

    —Escúchame —dijo él dulcemente—, siéntate, tengo algo que decirte. 

    Hina se debatía entre salir corriendo o sentarse con él. Al final se dejó caer en el sofá, en silencio. 

    Él cogió su barbilla dulcemente y la forzó un poquito para que le mirase a los ojos. 

    —Hina, no puedes acordarte de nada, porque no pasó nada. 

    Ella frunció el ceño: ahora sí que estaba hecha un lío. Su mirada le indicaba que necesitaba más explicaciones y Sánchez continuó. 

    —Es cierto, estuvimos en la habitación, te quitaste la ropa…, te acercabas mucho a mí y me abrazaste con fuerza. Me estabas tentando mucho y acabamos tumbados en la cama. —Sonrió—. Parecías una fierecilla. Creo que fue en ese momento en el que me arañaste la espalda. Pero te aseguro que no pasó nada, ni siquiera nos besamos. 

    Hina se sentía un poco avergonzada por varias razones. Por creer que había pasado algo y no acordarse y por haberse comportado de aquella manera la noche anterior. 

    Ambos guardaron silencio durante unos segundos, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Al final Sánchez empezó a mirar a Hina de reojo, preocupado por lo que pudiera estar pensando, o si todo aquello le podía haber afectado más de lo debido. Vio que tenía la mirada perdida en alguna parte del suelo y no se movía. 

    Titubeó un poco, pero al final posó su mano sobre la de ella con cuidado. Notó un leve calambre y ella pegó un respingo. Le miró con ojos inexpresivos y se levantó, separándose de él. 

    —Creo que lo mejor es que me dé una ducha. —Volvió a perder su mirada en el suelo. 

    Sánchez se levantó y puso sus manos en los hombros de la muchacha. Quería que no se sintiera mal, pero no sabía qué decir. Era un error estar apenada por algo que no había pasado. 

    —No sé qué decirte, nena, no pasó nada, no tienes que preocuparte por haber hecho algo malo, porque no has hecho nada de lo que tengas que avergonzarte. 

    Ella le miró con ojos frustrados, con aquellos ojos grises. Sánchez sintió un pequeño escalofrío, parecía que ella le taladraba con la mirada.  

    —Gracias por la aclaración, Sánchez —dijo fríamente—. Voy a darme esa ducha. 

    Se giró y se metió en el baño, cerrando ruidosamente la puerta por una vez y dejando al chico confuso.  

    Hina no estaba enfadada, simplemente estaba hecha un lio y su cabeza estaba demasiado dolorida como para dar demasiadas vueltas a las cosas. Abrió el grifo de la ducha, pero pensó que sería más agradable darse un baño. Se sentó en el borde de la bañera y reguló los grifos hasta obtener la temperatura deseada. Después escogió uno de los distintos geles de baños que había en uno de los muebles y echó un poco en el agua. Olía a vainilla e inmediatamente comenzó a formarse espuma. Suspiró al darse cuenta de lo cansada que estaba.  

    Volvió a pensar en lo sucedido por la noche en su habitación y se reprendió a sí misma. ¿Cómo podía estar tan borracha? ¿Por qué había bebido tanto? ¿Cómo era posible que se acordara a duras penas?  

    Cerró los ojos e hizo un esfuerzo, pero llegaban imágenes confusas a su cabeza. Una de ellas le llamó la atención. Arrugó una ceja, desconcertada. ¿Sánchez enfurecido? Sí, sí, y entonces apareció de golpe en su mente, lo que ocurrió. Un borracho se había acercado a ellas y Sánchez había aparecido hecho una furia. Volvió a revivir la sensación que tuvo en aquel momento: él con una mirada oscura y amenazante y ella…, ¿excitada? ¿Cómo era posible? Sánchez irradiaba feromonas por los cuatro costados con aquella ira y ella lo había percibido. Estaba de lo más sexy.  

    Sacudió la cabeza para quitarse ese pensamiento. Chico enfurecido y sexy salvando a una damisela en apuros. No podía ser un cliché más típico…, pero auténtico y chasqueó la lengua al darse cuenta de ello, resignada. 

    Pero nunca había visto así a su amigo, esa faceta era totalmente desconocida para ella. No sabía si él podría llegar a ser violento, pero sabía que si hubiese sido necesario, habría partido la cara a aquel pobre desgraciado sin dudarlo. Irradiaba poder y fuerza. 

    No le habría gustado verle golpear a nadie, no le gustaba la violencia. 

    Levantó las cejas con sumisión y, tras desnudarse, se metió en la bañera con la intención de dejar de comerse la cabeza y mantener la mente en blanco. 

    Mientras, el centro de todos aquellos pensamientos se había sentado en el sofá y había encendido la televisión. Quería dejar de pensar en todo lo sucedido la noche anterior y distraerse un poco. Las imágenes que vio en la pantalla le dejaron perplejo. 

    Se habían producido nuevos terremotos en distintas zonas de los cinco continentes, en algunos casos acompañados con erupciones de volcanes. Al ver tanta destrucción, se le encogió el estómago. Se dijo a sí mismo que últimamente estaban sucediendo demasiados desastres naturales. Agudizó el oído al escuchar que se habían producido también por la zona de Indonesia, Islas Filipinas y Malasia… Eso estaba relativamente cerca. Cambió a otro canal y se dio cuenta de que en todos hablaban de lo mismo. Era lógico, había resultado afectado gran parte del planeta.  

    Después de un rato, apagó la tele y cerró los ojos. Realmente las imágenes eran espantosas y se le habían quedado grabadas en la retina. 

    Fue entonces cuando se percató de que Hina aún no había salido del baño y eso le extrañó un poco. Había pasado demasiado tiempo para ser una ducha. Se levantó y fue a picotear algo en la cocina. Quince minutos después su preocupación había aumentado. ¿Y si le había pasado algo, se hubiese resbalado en la ducha o algo así…? Se acercó a la puerta del baño y pegó con cuidado la oreja.  

    No escuchó nada. Tragó saliva y se debatió entre irse o llamar a la puerta. Sus manos actuaron antes de que él hubiese tomado la decisión y dio unos suaves golpes a la madera. Intentó oír algo. Nada. Llamó otra vez, un poco más fuerte. Seguía sin respuesta. Su mano estaba a punto de girar el picaporte cuando escuchó a Hina. 

    —¡Dime! 

    Ahora no sabía qué decir. 

    —Mmmm… ¿Estás bien? —preguntó. 

    —Sí… —La respuesta no era muy convincente. Él no se quedó satisfecho. 

    —Llevas ahí mucho rato. 

    Reinó el silencio de nuevo. Sánchez deseaba abrir la puerta y ver cómo se encontraba ella, pero era una situación un poco violenta, necesitaba su permiso. 

    —¿Puedo pasar? —se atrevió a decir. Ni siquiera él sabía cómo había sido capaz de hacer esa pregunta, pero ya estaba hecha. 

    Tras unos segundos y el sonido del agua al removerse, se pudo escuchar la respuesta. 

    —Pasa, Sánchez. 

    Él tragó saliva y movió el picaporte a la vez que empujaba la puerta con cuidado. Había mucho vapor en el ambiente, hacía calor. Notó que la tela de sus pantalones se le pegaba a la piel. 

    Hina no estaba en la ducha, estaba en la bañera, tapada por el agua hasta los hombros y rodeada de abundante espuma. Se veían sus rodillas, al tener encogidas las piernas. Tenía el pelo suelto y algunos mechones le caían por los lados, pegándose a su frente y a sus mejillas por la humedad. Tenía los ojos cerrados y descansaba la cabeza en la porcelana de la bañera, lo que hacía que su barbilla se elevara y se mostrara todo su cuello.  

    A Sánchez le pareció una postura de lo más sexy y algo se revolvió en su interior, pero no había entrado allí para eso, sino porque estaba preocupado por ella, por lo que se sacudió esos pensamientos de la cabeza y se centró. 

    —¿De verdad estás bien? —insistió. 

    —Supongo que es la resaca —respondió ella en un susurro y sin moverse. 

    —¿Te sigue doliendo la cabeza? 

    —La cabeza, el cuello, —Se apretó la nuca con una de sus manos—, la espalda y el cuerpo entero. 

    —¿Por lo demás estás bien? 

    Hina abrió los ojos y le miró de refilón. 

    —¿Te parece poco? —Quiso fingir enfado, pero él ya la conocía como para saber que el comentario iba acompañado por un pequeño matiz de humor. Se estaba suavizando. 

    Hina se encogió en la bañera y se abrazó las piernas, apoyando su cabeza en las rodillas. Suspiró. 

    —Esta bañera es increíble, muy cómoda. 

    —Seguro que sí. —Él se acercó un poco más y metió los dedos en el agua para comprobar la temperatura—. Hazme sitio. 

    —¿Qué? —Hina abrió los ojos como platos y le miró sorprendida. 

    Las carcajadas de Sánchez inundaron el baño y ella le salpicó con un poco de espuma. 

    —Es broma, nena. —Se sentó en el borde de la bañera—. Me alegro de verte bien, me tenías un poco preocupado. —Miró la espalda de Hina que al estar abrazada a sus piernas sobresalía del agua hasta casi la cintura—. ¿Quieres que te frote la espalda? Te aseguro que es una sensación muy agradable. Es una pena que no podamos hacérnoslo a nosotros mismos. 

    Antes de que ella contestara, él ya había pescado una esponja del agua y empezó a frotar la piel de aquella espalda suavemente. 

    Hina sintió un agradable cosquilleo, era como si la piel de esa zona hubiese estado siempre dormida y se la tocasen por primera vez. Cerró los ojos y se dejó llevar por las sensaciones. 

    —Qué gusto…—susurró. 

    —Es una sensación única, ¿verdad? —La espalda de Hina era preciosa. Él empezó a mirar su piel con detenimiento, sus formas, sus curvas…, y la imaginación se apoderó de él visualizando en su mente otras partes de su cuerpo.  

    —¿Qué estabas haciendo? —la pregunta de Hina le sacó de su mundo y volvió a la realidad. 

    —¿Cómo? —balbuceó confuso—. Estaba viendo las noticias. Ha habido más terremotos por todo el planeta. Aquí en Australia no, pero han quedado cerca, por Indonesia, Malasia…, y también se han despertado algunos volcanes. —Nada más terminar de hablar, sabía que había cometido un error al contárselo. 

    Notó cómo la espalda de Hina se tensaba y vio que lo hacían también los tendones de su cuello. Acto seguido se puso a temblar. Eso le asustó más. Se arrodilló al lado de la bañera e intentó rescatar la cara de la muchacha de la cárcel que habían formado sus propios brazos. 

    —¡Hina, Hina! —exclamaba mientras intentaba soltar sus brazos—. ¡Mírame! ¿Qué ocurre ahora? 

    Ella dejó de hacer fuerzas y soltó de repente el nudo en que se había convertido su cuerpo. Apoyó su espalda en la bañera y se abrazó a sí misma. Lloraba en silencio y seguía temblando. 

    Sánchez cogió la cabeza de la muchacha entre sus manos y la miró a los ojos, inundados de lágrimas.  

    —¿Qué te pasa? ¡Contéstame! ¡Estás temblando de pies a cabeza! 

    Ella no respondía y él no sabía qué hacer. Los temblores seguramente no eran de frío, quizá fuese como aquel ataque que le dio en su casa la otra vez, pero no podía dejarla así en la bañera, y ella parecía haberse quedado sin voluntad. 

    Agarró la toalla más grande que tenía a su alcance y la tendió en el suelo, y sin pensárselo dos veces, metió sus brazos, uno por debajo de los hombros y otro por debajo de las rodillas y con fuerza la sacó del agua y la depositó en la toalla, envolviéndola inmediatamente. Cogió otra toalla y empezó a secarle la cara, cuello, hombros, brazos y piernas. Secó todas las partes de su cuerpo que creyó no sería abusar de su intimidad. Su único objetivo era tenerla lo suficientemente seca como para meterla en la cama. Pero Hina seguía llorando en silencio y parecía no darse cuenta de nada. 

    Al fin la volvió a coger en brazos, voló con ella a la habitación y la metió dentro de la cama, quitándole la toalla húmeda cuando su cuerpo ya estaba cubierto con la sábana. Añadió una colcha más a la cama y después se sentó al lado del cuerpo de su amiga. Frotaba sus brazos y sus piernas a través de la ropa para darle más calor. 

    —¡Hina, mírame! —ordenaba sin ser escuchado. 

    Ella estaba sumida en un confuso torbellino, sus ojos habían dejado de ver y le costaba respirar con los sollozos. Notaba que su cuerpo temblaba y que alguien la llevaba del frío al calor y que tocaba su cuerpo con insistencia, lo que hacía que ella no se sintiera perdida en ese mundo de oscuridad. Alguien decía su nombre con desesperación, pero lo oía muy lejos.  

    «Sánchez». Al fin identificó la voz, pero no lo veía. Percibió que le agarraban la cara con ambas manos y que unos cálidos besos le recorrían el rostro, eran besos desesperados que suplicaban una respuesta.  

    Y es que Sánchez ya no sabía qué más hacer. Besaba el rostro de Hina como reflejo de su desesperación, sus ojos, sus mejillas, su frente, su nariz, sus labios, su barbilla… Una y otra vez, como loco. Hasta que al volver a besar los labios, estos respondieron ligeramente.  

    Miró el rostro entero, pero los ojos estaban cerrados. Desvió su mirada a la boca y volvió a besarla, ahora con cuidado, sintiendo cada volumen, cada forma, lentamente…, y los labios de Hina respondieron, abriéndose un poquito, pidiendo un roce más. Con ambas bocas pegadas, Sánchez dijo el nombre de la muchacha en una suplicante exhalación y ella notó el suave roce del aliento en sus labios, calentando su boca, sacándola de la oscuridad. Un escalofrío removió todo su cuerpo.  

    Sánchez se apartó un poco de ella, lo suficiente como para poder mirarla a los ojos. 

    Las pestañas se empezaron a abrir tímidamente dejando al descubierto aquel iris tan peculiar y hermoso. Las pupilas se clavaron en él, estudiándole. 

    —Bienvenida, nena, no me des más estos sustos —susurró Sánchez mientras le acariciaba el pelo con dulzura. 

    —Últimamente no sé qué pasa… —contestó ella con un hilo de voz. 

    Se observaron mutuamente durante unos instantes, tiempo que Hina aprovechó para volver a la realidad y sentirse mejor. 

    —¿Ya estás más tranquila? 

    —Un poco mejor. 

    Entonces Sánchez puso una cara muy traviesa, lo que hizo arrancar una leve sonrisa de la boca de Hina. 

    —¡Qué estarás pensando…! —exclamó en un suspiro. 

    —En lo complicada que eres. —Acercó su boca al oído de la muchacha y susurró dulcemente—. Si lo que querías era un beso mío, solo tenías que pedírmelo o robármelo. En cualquier caso mi respuesta habría sido sí. 

    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Hina de los pies a la cabeza, haciéndola temblar. No dijo nada, se limitó a sonreír tímidamente. 

    —¿Tienes frío? —le preguntó Sánchez al verla temblar. 

    —Un poco. —Entonces se dio cuenta de que estaba empapada y que su pelo chorreaba agua, mojando la almohada y las sábanas—. Vaya, como he puesto todo… ¿Cómo he llegado hasta aquí? 

    —Te he traído yo. 

    —¿Desnuda? 

    —Creo que no estabas en condiciones de vestirte tú sola en ese momento, y no podías quedarte en la bañera, estabas temblando. 

    Se tapó la cara con la sábana, avergonzada y él tiró de ellas para descubrirla. 

    —No te preocupes, Hina, te prometo que no he mirado nada —sonrió pícaramente—. De verdad. 

    —Estoy harta de crear estas situaciones, Sánchez, lo siento mucho. No sé qué me ocurre, pero es como si se me fuera la cabeza y no me doy cuenta de dónde estoy ni lo que está ocurriendo. Siento que tengas que estar ayudándome a cada momento.  

    —Para eso están los amigos, tranquila. Al menos así te he podido ver sin nada de ropa… 

    Ella le dio un manotazo suave en el brazo. 

    —¡Calla! —exclamó levemente. 

    Sánchez atrapó las manos de la muchacha entre las suyas para que no le golpeara otra vez. 

    —Ahora en serio —comenzó a decir—. Esa especie de desmayo lo ha provocado algo. ¿Qué crees qué puede haber sido? 

    Ella miró al techo e intentó recordar. Enseguida le llegó la respuesta y cerró los ojos con fuerza, quedando así unos instantes. Cuando dirigió su mirada a su amigo, había terror en ella. 

    —Los terremotos, los volcanes, las inundaciones… —le costaba decir aquello—. Estamos en peligro, todos estamos en peligro. 

    —¿Por qué? ¿Qué te hace pensar…? 

    —¿Recuerdas aquel día que hablaron en las noticias de que habían descubierto agua en la Luna? —interrumpió ella—. ¿Y que se estaban programando nuevos viajes? 

    Sánchez comenzó a entender por dónde venía el asunto: los que perseguían a Hina tenían algo que ver. 

    —¿Todo esto para destruirte a ti? —Estaba demasiado asombrado como para comprender el alcance del problema. 

    Ella negó con la cabeza. 

    —No solo a mí. A todos. 

    Hina comenzó a explicarle su propia hipótesis de los desastres mundiales que se estaban produciendo. Incluyendo la razón de porqué los nurays se querían hacer con el planeta. 

    A final de la tortuosa explicación, Sánchez se quedó pensativo, intentaba digerir todo lo que había escuchado. 

    —Es imposible, Hina, a lo mejor todo es producto de una casualidad, una maldita casualidad, o que ciertamente estamos dañando tanto La Tierra que se está revelando a su manera. ¿De verdad piensas que ellos cuentan con una tecnología tan avanzada como para provocar terremotos, erupciones de volcanes, lluvias torrenciales…? 

    —Por lo que me contó Mark, es muy posible. Date cuenta que todo empezó justo después de que se enviara aquel satélite artificial y se descubriera agua. Si ya han comenzado a estudiar la posibilidad de crear asentamientos humanos en la Luna, ¡imagina cómo debieron sentirse de amenazados en Nuray! Seguro que han decidido acabar con nosotros ya y evitarse inconvenientes, quedándose además el planeta para ellos. 

    La cara de Sánchez era un poema. Estaba comenzando a darse cuenta de la magnitud del problema y de todas las consecuencias. Todos muertos, sus amigos muertos, él muerto, ¡Hina muerta! Se pasó la mano por el cabello, nervioso. No había solución alguna para todo aquello. Sintió que se le revolvía el estómago. 

    —¿Estás bien? —preguntó Hina agarrándole la mano—. Estás pálido. 

    —No sé qué decirte. Me siento…, no sé. Si todo eso es verdad, morirán tantas personas… ¡Todas! —rectificó—. Tú y yo… 

    Hina puso la mano en la frente de su amigo, perlada de gotitas de sudor frío. Él, al sentir el calor del contacto, extendió sus brazos con rapidez y la atrajo hacia sí con fuerza, estrechándola en un abrazo intenso. Ella le respondió a su vez, ambos sentían lo mismo, la certeza de un final que no parecía ser muy lejano. 

    Tras varios minutos así, abrazados, dándose calor y pensando en todo aquello, Sánchez se separó y miró a Hina. La expresión de su cara había cambiado. 

    —Bueno, esto significa, siendo muy positivos, que hay que disfrutar del tiempo que nos queda. 

    Ella sonrió tristemente y asintió con la cabeza. El silencio inundó la habitación unos segundos y ninguno se movía. 

    Finalmente él habló. 

    —Nena, hoy no hemos comido nada, voy a hacer algo de comer. Vístete, así me estás tentando. 

    Hina admiró a Sánchez por ser capaz de minimizar de aquella manera el aspecto negativo de todo y dar siempre un paso hacia delante. Volvió a asentir, pero esta vez su sonrisa fue más alegre. 

      

    *** 

      

    Mientras terminaba de peinarse, Hina percibió un sabroso olor a bacon, cebolla y bechamel.  

    —Mmmm… —Cerró los ojos y disfrutó del aroma. Las tripas comenzaron a hacer sus propias protestas. 

    Soltó el peine rápidamente y se fue a la cocina. Allí encontró a Sánchez, que había cubierto su torso con una camiseta blanca, envuelto en ese rico olor mientras repartía los spaghetti en dos platos. 

    —No me había dado cuenta del hambre que tenía hasta que he olido tu comida. 

    —¿Te gusta? —preguntó él con una sonrisa pero atento a lo que estaba haciendo. 

    —Me encanta. ¿Este es mi plato? 

    —El que quieras. 

    Comieron en la cocina. Ella parecía tan impaciente por hincarle el diente a la pasta que se sentó en un taburete alto a comer en la isleta de la cocina. Sánchez no quiso hacerle cambiar de opinión porque en el salón pondría el televisor y seguro que hablaban de lo sucedido ese día sobre los terremotos y demás. No quería que ella lo viera, aunque sabía que Hina no podría quitárselo de la cabeza. 

    —Delicioso, Sánchez —dijo Hina mientras pringaba pan en la salsa—. Vas a tener que enseñarme a cocinar algún día… 

    La frase quedó suspendida en el aire. Ambos pensaron lo mismo: que un mañana podría no existir. Se miraron el uno al otro y dibujaron en sus labios una leve sonrisa nerviosa, prácticamente a la vez. 

    —Claro —contestó el chico. 

    Se levantó y recogió los platos. 

    Hina miró a la ventana, ya casi era de noche. 

    —Se ha pasado el día en un suspiro —comentó. 

    Sánchez afirmó con la cabeza mientras seguía recogiendo la cocina. 

    —Hoy es Luna nueva —continuó diciendo ella—. Deja eso, Sánchez, salgamos a la terraza a darnos un baño. 

    —¿Un baño? —Se extrañó él— ¿En la piscina? 

    Ella se levantó de la silla y le agarró del antebrazo para que dejara de hacer lo que estaba haciendo. 

    —No, un baño de Luna. —Deslizó su mano hasta llegar a la de Sánchez y salieron al exterior. 

    El crepúsculo había coloreado de naranja el horizonte y los dos se apoyaron en la barandilla para disfrutar de los segundos que duraba el ocaso. Cuando se despidió de ellos y la noche ganó terreno, Hina volvió a la realidad a la vez que empezaba a iluminarse su piel. 

    Sánchez la miró y pensó que nunca dejaría de sorprenderse de la belleza de aquella visión. La observó con tanta intensidad que Hina se turbó. 

    —¿Quieres tomar algo más? —preguntó ella—. Voy a por postre y ya enciendo las luces por si alguien puede verme. 

    —Bueno. 

    —¿Té, café…? 

    Él puso cara de niño travieso. 

    —Hay helado… —sugirió—. Esta mañana salí a comprar nada más levantarme, no había nada para comer y no quería despertarte. 

    —¿Has traído helado? —Los ojos de Hina se abrieron de par en par. Efusivamente le dio un beso en la mejilla y salió en dirección a la cocina—. Da gusto que me conozcas tan bien. —Iba diciendo. 

    Sánchez se sentó pensativo en el balancín mirando a la nada y dando vueltas en su cabeza a todo lo que habían estado hablando. Se sentía derrotado, triste y desesperanzado; si todo aquello era cierto, nada tenía sentido ya. Pero pensaba en Hina y su corazón volvía a pegar un brinco, dándole ilusión para continuar, esperanzas de encontrar una solución a aquel embrollo.  

    Ella llegó con dos copas de helado de vainilla a rebosar, a la que había añadido un poco de dulce de leche. Le dio una de ellas a Sánchez y se sentó a su lado.  

    —Tú y el dulce de leche… —dijo suavemente Sánchez saboreando la primera cucharada. 

    —Lo sabías, y por eso lo has comprado. —sonrió Hina pícaramente. 

    Estuvieron unos minutos saboreando en silencio. 

    —Me gustaría… —comenzó a decir ella—, me gustaría que me hablaras de ti. 

    —¿De mí? 

    —Sí. 

    —¿Por qué? —preguntó él extrañado saboreando el helado. 

    —Ayer vi una nueva faceta tuya, un Sánchez que no conocía. 

    —¿Cuál? 

    Ella se detuvo un instante para elegir las palabras adecuadas. 

    —El de depredador —dijo al fin. 

    Él se quedó de piedra. Recordaba perfectamente el espectáculo de la noche anterior, pero tenía la esperanza de que ella no lo hiciera. Sabía que tarde o temprano se acordaría. No contestó. 

    —Me acordé mientras me bañaba. Nunca te había visto así, pensé que no eras un hombre de los que arregla las cosas a golpes. 

    —Preferiría no hablar de eso —dijo secamente en un tono que la sorprendió. 

    Ella le miró de soslayo. Su cara parecía esculpida en hielo, no movía ni un músculo y su mirada se había ensombrecido. 

    —Pero no fue culpa tuya, pensaste que era… 

    —Déjalo, Hina, ya te he dicho que no quiero hablar —rugió. 

    Ella enmudeció. No comprendía ese cambio de actitud tan brusco, estaba empezando a asustarla. Parecía que él ocultaba algo que había dejado entrever con su comportamiento de la noche anterior.  

    Guardaron silencio unos minutos. Él continuó comiendo su helado, pero ella había perdido todo el apetito. 

    —Solamente quiero saber una cosa —dijo ella envalentonándose—. Si hubiera sido él, ¿qué habrías hecho? 

    —Le habría golpeado, fuerte. Todo lo necesario —contestó fríamente y sin vacilar. 

    Ella no supo cómo valorar aquella respuesta. Si realmente su vida estaba en peligro, aquella era la respuesta correcta, pero, ¿quería ella una persona así en su vida? 

    Sánchez se levantó sin decir nada y desapareció en el interior del apartamento. 

    Hina suspiró y pensó que estaba exagerando la situación. Era lógico que él hubiese respondido así ante tal amenaza, ¡la vida de su amiga estaba en peligro! No sabía si Sánchez tenía un pasado oscuro o tortuoso, pero sí sabía cómo se comportaba con ella y cómo la cuidaba, y eso era lo que le importaba. Además no podía olvidar lo mucho que le había seducido el ver a Sánchez en el papel de «protector absoluto capaz de todo por ella». 

    Se levantó y fue en su busca. Lo encontró en la cocina con ambos brazos estirados apoyados en la encimera, pensativo y con la mirada baja y pensativo. Se acercó a él y le puso la mano en mitad de la espalda, notando sus músculos contraídos. 

    —Perdona, no debí meterme en cosas que no me conciernen. —Dejó caer la mano y el contacto entre ambos desapareció. 

    Él se giró para agarrar la muñeca de esa mano que escapaba. 

    —Espera, perdóname tú, perdona mi comportamiento, es solo que… —Hizo una mueca de dolor y miró a Hina fugazmente—. Hay cosas de mi vida que prefiero no recordar. —Le costaba continuar—. Hubo un tiempo…, en el que no te habrías querido acercar a mí. 

    Ella siseó para hacerle callar. 

    —Déjalo, no sigas. No quiero saberlo, a mí me importa mi amigo Sánchez, el que está aquí conmigo ahora, nada más. 

    Él levantó la vista y se miraron a los ojos. Sonrió, pero no era capaz de decir nada más.  

    Hina agarró la mano que la sujetaba y tiró de él para volver a la terraza. Este no opuso resistencia y dejó que le llevara hasta el balancín de forja y allí se sentaron. 

     Ella se sentía cansada, la Luna nueva no conseguía renovar del todo su energía. Recostó su cabeza en el regazo de Sánchez, tumbándose en el balancín. En pocos minutos estaba dormida, mientras él jugaba descuidadamente con los mechones de su pelo. 

    Hina notó que la elevaban en brazos y poco después la soltaban sobre una superficie blanda y confortable. Su cama. Percibió que la tapaban con la sábana cuidadosamente. Un beso suave le hizo cosquillas en la mejilla.  

    —Buenas noches, Hina Levana —dijo una voz cálida y dulce en su oído. 

    Ella se desesperó por un momento, no quería que esa voz se despidiera, no quería que se fuera. Habló en un susurro. 

    —Quédate… 

    Unos segundos de silencio fueron seguidos por el calor de un cuerpo que la rodeaba, sintiéndose protegida. Inspiró el olor de aquella piel y sonrió, volviendo al mundo de los sueños. 

      

    





   



 22. Ambiente gélido 

      

    Amanecía cuando un escalofrío la despertó. Perezosamente abrió los ojos y vio que la cara de Sánchez se encontraba a pocos centímetros de la suya. Dormía tumbado de costado hacia ella.  

    Observó detenidamente sus negras pestañas, sus cejas expresivas, su nariz recta y ancha, la comisura de sus labios, la forma de su fuerte mandíbula… Pudo fijarse en algunas cicatrices. Algunas las había visto ya, como la que partía su ceja derecha muy cerca de la sien y la que tenía bajo el labio inferior, pero se percató en esos instantes de otras señales: en el extremo exterior de su ojo izquierdo, en un lateral de la barbilla escondida bajo la barba, en la frente justo en el comienzo del pelo, otra sobre la ceja izquierda…  

    Tenía bastantes, aunque la mayoría eran pequeñas y no se percibían si no mirabas su rostro con atención. Supuso que eran el resultado de aquel pasado del que la noche anterior no quiso hablar, pero eso a ella no le importaba. Nunca se había atrevido a estudiar sus rasgos con tanto descaro y quedó atrapada ante tanta belleza. Para ella el rostro de Sánchez era el más perfecto que había visto en su vida, aunque tuvieses todas esas marcas. 

    Se recreó un poco más, observando con avidez por el temor a que él pudiera despertar y acabara ese precioso momento. Instintivamente retiró con cuidado un mechón de pelo negro que caía sobre la frente de Sánchez. Sintió un intenso escalofrío.   

    En ese instante se dio cuenta de que hacía frío en la habitación; un frío poco habitual que le hizo recordar sus inviernos en España. Tenía el vello de punta. Se incorporó lo suficiente como para atrapar la colcha que estaba a los pies de la cama, y se arropó con rapidez. Tapó a Sánchez cuidadosamente con la sábana y la colcha hasta el cuello cubriendo su hombro perfecto. Él se acurrucó al notar el calor de las telas, suspiró en sueños y extendió un brazo buscando el cuerpo de Hina a la que arrastró hasta que entró en contacto con el suyo. 

    Ella sonrió, sabía que había sido un gesto inconsciente porque él seguía durmiendo. Se acurrucó contra su cuerpo agradeciendo el calor que desprendía. Su respiración se fue acelerando al percibir el aroma de su amigo, notó una extraña presión en el pecho y le rodeó con su brazo libre, dejando que su mano rozase con cuidado su espalda de arriba abajo. Metió su cara debajo de su mandíbula y suspiró de nuevo. No pudo evitar volver a dormirse en aquellas circunstancias… 

     La claridad de la mañana despertó a Sánchez. Abrió los ojos con cuidado y vio que abrazaba a Hina contra su pecho. Ella tenía su cara pegada al hueco de su cuello y le rodeaba con uno de sus brazos. Sonrió feliz. Besó con cuidado la cabeza de Hina y respiró profundamente su aroma. Miles de sensaciones explotaron en su cuerpo y una especie de nerviosismo se apoderó de él, ella estaba pegada a él y era por la mañana. Era un hombre y su cuerpo reaccionaba a esas cosas: una mujer bella en la cama y el despertar por la mañana… No quería que ella despertara y se sintiese ofendida al ver su miembro de esa manera. Se separó lentamente de cintura para abajo, con desilusión. Intentó ocupar su mente con otras cosas para que se le pasase el sofoco. ¿Qué hora sería? Sintió un escalofrío. 

     «Esta temperatura no es normal, ¿se habrá quedado el aire acondicionado encendido? No, ayer no lo pusimos». 

    Cubrió el cuerpo de Hina con la colcha todo lo que pudo. 

    Cuando notó que se había relajado, besó su frente e intentó levantarse sin despertarla. La tapó con sumo cuidado y se fue a su habitación.  

    En todo el apartamento hacía un frío horrible; era muy extraño, allí no hacía ese tipo de frío y menos en la época en la que estaban. Se puso unos vaqueros y un jersey verde oliva con cuello a pico, agradeciendo haberlo metido en la maleta a última hora, se calzó sus deportivas y se asomó a la ventana. 

     El cielo estaba cubierto por nubes de un color gris plomizo bastante oscuro; eran bastante amenazantes y no tenían pinta de retirarse. Buscó gente por las calles y apenas alcanzó a ver dos o tres personas. Con el movimiento que había siempre en la ciudad, daba la sensación de que algo malo se avecinaba. Tampoco eran muchos los coches que circulaban y un viento fuerte azotaba los árboles de las calles y levantaban remolinos de arena. 

    «¿Qué está ocurriendo?». 

    Sánchez tenía la sensación de haber despertado en otro lugar o en otro tiempo. Se cruzó por su mente la idea de estar en un sueño, de no haber despertado todavía, pero solo fue un instante. Pensó en Hina y fue a la habitación para despertarla.  

    Se sentó en la cama y la observó un momento en silencio. Le gustaba hacerlo mientras dormía porque así no se sentía cohibido y podía disfrutar de toda su belleza sin temores, casi se sabía sus rasgos de memoria. 

    Recordó la conversación que tuvieron antes de acostarse. Hina había visto una pequeña parte de su lado oculto, pero se negaba a contarle más de su pasado, cosas que podrían hacer que ella se replanteara el permanecer a su lado. Era una parte de su vida que quería olvidar y no deseaba compartirla con nadie, y menos que atemorizara a la persona que más quería en esos momentos.   

    Retiró el cabello de Hina de su frente y le dio un beso. Ella se desperezó lentamente estirando sus brazos y su espalda, miró a Sánchez y le sonrió. 

    —Buenos días. 

    —Buenos días —contestó él un tanto serio. 

    Ella se alarmó. 

    —¿Qué ocurre? —Miró a su alrededor y volvió a darse cuenta del frío. Cubrió su cuerpo de nuevo— ¿Cómo puede hacer esta temperatura? Es como si estuviera encendido el aire acondicionado. 

    —No, no lo he encendido y ayer tampoco lo hicimos. 

    —Me he despertado antes y lo he notado pero no le di mucha importancia. No sé, pero ahora me doy cuenta de que es muy extraño. 

    —Sí, es muy extraño. Vístete. ¿Tienes ropa de abrigo? 

    —Mmmm…, creo que tengo una chaqueta, pero no sé si será suficiente.  

    Se levantó de improviso y se pegó al cristal de la ventana. Lo que vio fue lo mismo que Sánchez: unas calles frías y desoladas con nubes que amenazaban lluvia. Sintió miedo, un miedo frío que la hizo ponerse a temblar. Se abrazó a sí misma y se frotó los brazos.  

    —Algo malo está pasando —dijo con un hilo de voz. 

    —Lo sé —respondió él—. Voy a tener que encender la calefacción. 

    Sánchez cogió la colcha de la cama y se acercó a Hina, poniéndosela por encima para cubrir su cuerpo; solo llevaba los short y la camiseta del día anterior. Dejó sus brazos alrededor de ella y miró hacia fuera también.  

    Guardaron silencio durante un rato allí de pie hasta que Hina lo rompió.  

    —Voy a ponerme algo más abrigado, pon la televisión a ver si dicen algo de lo que pasa.  

    Se deshizo del abrazo y abrió el armario para buscar la ropa más adecuada. 

    —Muy bien, iré haciendo el desayuno. 

    Dicho esto, Sánchez dejó sola a Hina y fue directo a por el mando de la televisión. Imágenes de nieve inundaron la pantalla y, por lo que decía el reportero, era California, en Los Ángeles. Aparecieron también las playas de Malibú, Florida, Miami…, todas cubiertas de nieve. 

    Sánchez no podía creer lo que veía. A continuación, el comentarista del telediario apareció en su mesa dando más datos de lo que estaba sucediendo: 

    «No solo estos lugares han sido sorprendidos por las bajas temperaturas, todo Estados Unidos está cubierto de nieve. Nos han llegado imágenes sorprendentes del Gran Cañón del Colorado, hermosas y a la vez aterradoras.  

    »Los científicos no pueden dar una respuesta a este comportamiento extraño del clima, saliéndose de todos los parámetros establecidos. Las imágenes de los satélites meteorológicos nos muestran una sola cosa: borrascas que cubren todo el planeta, ningún lugar de la Tierra ha podido ver el cielo en las últimas horas y el frío generalizado va aumentando.  

    »Lo único que se ha podido comprobar es que la nieve se ha ido extendiendo desde el Polo Norte en dirección Sureste, por tanto, se predice que una vez cubierto Estados Unidos, irá cubriendo Méjico y Latinoamérica, cruzará el Atlántico y empezará a cubrir el Norte de Europa, llegará hasta España y Rusia, Norte de África, Asia, hasta Sudáfrica, India, países orientales y por último Oceanía. Como ya hemos dicho, esa parece ser la dirección que está siguiendo, pero al no tener sucesos anteriores semejantes y al no responder a ningún patrón meteorológico, no sabemos realmente lo que puede ocurrir. Todos los países están en alerta roja y se preparan para el frío, la nieve, las ventiscas y todo lo que pueda suceder. Se recomienda no salir de casa…». 

    Levantó la cabeza para mirar a Hina que llegaba al salón envuelta en la manta de piel que había sobre el diván. Se quedó mirándole. Él intentó sonreír, pero le salió una mueca artificial. 

    —Has puesto mala cara, ¿tan horrible es? —preguntó ella. 

    No supo qué contestar y ella corrió a sentarse a su lado. El televisor siguió comentando lo que estaba sucediendo en todos los continentes, la previsión de lo que iba a ocurrir y mostrando imágenes impactantes. Hina y Sánchez se quedaron petrificados, al igual que millones de personas que en ese mismo momento miraban el televisor en cada uno de sus hogares. 

    Sonó el móvil de Hina en alguna parte del salón. Ella se levantó y lo encontró en su bolso.  

    —¿Sí? 

    Sánchez la miró curioso.  

    —Estamos bien, tranquila —respondió ella a la persona que había llamado. Miró a Sánchez y le sonrió levemente para trasmitirle tranquilidad—. Sí, tía, aquí también hace mucho frío. Estamos viendo las noticias y es algo muy extraño. Aún no hemos pensado lo que hacer, no… Seguramente nos quedemos aquí, si todo es como dicen las previsiones, es mejor no viajar ahora… Claro… 

    Él la seguía observando, fijándose en el movimiento de sus labios, hipnotizado. Estaba tranquilo, era la tía de Hina. 

    —Vosotros tampoco deberíais salir de casa… Mejor. De verdad, no te preocupes que aquí nos quedaremos. Estaremos bien. —Sonrió nerviosa y miró fugazmente a Sánchez—. Sí…, está aquí conmigo… Ahora se lo digo. —Puso los ojos en blanco—. Un besito, tía, y otro para tío. Adiós. Cuidad de Tsuki. 

    Hina colgó y se abalanzó al sofá buscando el calor de su amigo, que le echó el brazo por encima. 

    —Mi tía. Estaba preocupada, ha visto las noticias y quería saber si íbamos a volver. 

    —Es mejor no salir de aquí, quizá esto solo dure hoy… 

    —Eso le he dicho. 

    —¿Te ha preguntado por mí? 

    —Sí, claro, que si estabas aquí conmigo. Y me ha dicho que te diga… —Hizo un mohín con los labios, algo tímida—. Que me cuides mucho. 

    —Bueno, eso no hace falta que me lo pida nadie. 

    —Lo sé, ten por seguro que lo sé. Eres mi guardaespaldas. 

    Sánchez sonrió complacido. 

    —Voy a encender la calefacción —dijo a la vez que se levantaba y entraba en la cocina. 

    Hina le observó irse y sintió más frío al quedarse sola en el salón. Su cabeza empezó a dar vueltas a lo que había visto en la televisión. 

    Unos minutos más tarde, Sánchez apareció con cara de preocupación. 

    —Tengo que llamar a Mike, no he podido encenderla. Voy a preguntarle qué ocurre. 

    Se dio la vuelta hacia su habitación, dejando sola a Hina viendo las noticias. 

    Tras unos minutos, Hina apagó el televisor con el mando a distancia. Todo aquello era tan espantoso y surrealista que no quería seguir escuchándolo ni viéndolo.  

    Se levantó y observó las calles a través del ventanal. Notó que Sánchez se acercaba a ella por detrás y le pasaba el brazo por los hombros apretándola contra sí. Ambos habían notado que empezaba a hacer más frío. No nevaba, pero la previsión decía que ocurriría en unas horas. 

    —¿Tienes frío? —preguntó a Hina que había quedado sumida en sus pensamientos. 

    —Un poco —contestó con un susurro, con la mirada perdida en algún punto. 

    —Si las cosas son como dicen, habrá que abrigarse bien. He llamado varias veces a Mike pero no me coge el teléfono; le he dejado un mensaje en el contestador para que me llame él y me cuente qué puede ocurrirle a la calefacción. 

    Hina se quitó la manta de encima. 

    —Me he puesto dos camisetas y esta chaqueta, pero es demasiado fina. No he traído ningún jersey. 

    —Toma. —De improviso, Sánchez se sacó el jersey que llevaba puesto—. Ponte esto también. 

    Ella abrió los ojos como platos y se estremeció de frío simplemente al verlo sin nada encima, pero sus ojos se clavaron en sus pectorales, que aunque había visto en otras ocasiones, siempre hacían que se quedara sin palabras.  

    —¡No! —Su reacción fue abrazarle y cubrirle con parte de su manta para abrigar su piel todo lo que pudo—. No seas tonto, póntelo, te vas a quedar helado. 

    Él se rio y se abrazó a ella, sintiendo que su piel se erizaba al sentir su calor. 

    —No te preocupes, tengo un par de camisas de manga larga que voy a ponerme. Ahora vengo, y ponte el jersey. 

    Con desgana salió de debajo de la colcha y se fue a su habitación. 

    Hina miró el jersey que tenía en sus manos y se lo puso con rapidez, lo cierto es que empezaba a sentir frío hasta con la manta. El aroma de Sánchez la envolvió por completo e hizo que cerrara los ojos e inspirara con fuerza. Se sintió embriagada, enterró su cara en el cuello de la prenda y volvió a inspirar; podría quedarse así todo el día. Sonrió porque se sentía como una cría encaprichada. 

    —Vamos, Hina, hagamos algo para entrar en calor —dijo Sánchez apareciendo en el salón mientras se abrochaba una de las dos camisas. 

    Ella hizo una mueca de desgana, no le gustaba el frío. 

    Él tuvo que sonreír al verle poner esa cara. Se acercó a ella y le frotó los brazos en un intento de darle calor. 

    —Venga, hagamos la comida, nos hemos levantado muy tarde, y ya verás que al moverte no sentirás tanto frío. 

    Decidieron hacerse una sopa para calentarse el estómago y solomillo de ternera para llenárselo. La cocina se caldeó un poco y estuvieron más cómodos. 

    —¿Un cacao calentito para terminar? —propuso Hina después de comer. 

    —Estupendo. Yo lo haré, vete al salón si quieres. 

    Ella sonrió encantada y, levantándose de su asiento, le dio un beso espontáneo en la mejilla. 

    —Me están acostumbrando mal… —añadió, y salió de la cocina mientras le oía reír suavemente. 

    Hina se acomodó en el sofá sintiéndose reconfortada por la presencia de Sánchez en su vida. Era una persona que le hacía sonreír a menudo y la aceptaba tal y cómo era; hasta de eso estaba sorprendida. Tanto tiempo pensando que era una persona fuera de lo común, un bicho raro mezcla de dos especies, un «algo» que nadie aceptaría, y allí estaba él, comportándose con ella como siempre. Sin embargo, últimamente Sánchez había mostrado hacia ella un cariño especial. Era cierto que desde que había llegado de España, ellos habían compartido cierta complicidad por ser del mismo país, pero las pasadas semanas habían sido distintas.  

    Hina tampoco podía negarse a sí misma que ella también había empezado a verle de otra manera. Su sola presencia hacía que se le escapara una sonrisa, que se sintiera protegida, que algo dentro de ella pegara un brinquito al perderse en sus ojos y empezaba a plantearse que Sánchez se estuviera convirtiendo en algo más que un amigo. Si escuchaba a su interior y a las señales de su cuerpo, no podía ser otra cosa: su corazón se aceleraba cuando él la miraba, la sonreía, la tocaba… Necesitaba tenerle a su lado, sentir su calor, percibir su aroma. Su cuerpo se estremecía de anhelo por sentir sus caricias, sus abrazos, sus besos… 

    Sus propios pensamientos la sorprendieron, apretó los ojos y sacudió la cabeza. Su reticencia a volver a sentir algo semejante por un hombre a veces era más fuerte que su propio deseo.  

    —¿Te ocurre algo? —Sánchez entraba por la puerta con dos tazones humeantes en la mano y había presenciado el repentino movimiento de cabeza de Hina—. ¿Estás pensando algo que te niegas a aceptar? 

    En décimas de segundo las mejillas de Hina se tornaron coloradas y para disimular, se tumbó echa un higo y se tapó con la manta hasta la nariz, mascullando que tenía frío. 

    —Bébete esto. —Él le tendió un tazón de cacao caliente—. Entrarás en calor. 

    Hina suspiró y lo cogió sin apenas destaparse, esperó unos segundos e intentó comprobar si sus mejillas ya se habían enfriado. Entonces acercó sus labios al tazón y bebió.  

    Sánchez desapareció un momento y volvió con la colcha de su cama, se recostó sobre el otro brazo del sofá y se tapó con ella, de modo que las piernas de ambos se entrecruzaban en el centro del sillón. 

    —He estado pensando… —comenzó a decir él con aire intrigante, frunciendo un poco el ceño. 

    Ella le miró con curiosidad y notó que sus hormonas volvían a revolucionarse. Aquello comenzaba a preocuparla. 

    —Dime. 

    —Supongo que tú también habrás barajado esta posibilidad… —Hizo una pausa para tomar un sorbo de cacao—. ¿Crees que todo esto del clima tiene algo que ver con…? Bueno, ya sabes, con los «lunáticos», igual que los terremotos y las inundaciones. 

    Hina sintió como si le cayera una piedra de cincuenta kilos sobre sus hombros. 

    —Sí, claro, lo he pensado y estoy convencida de que tiene que ver con ellos. No sé hasta qué punto pueden actuar sobre el planeta, pero esto que está ocurriendo es algo tan, tan… Es que no encuentro ni la palabra para expresarlo. Creo que ya te expliqué cuál es su fin, lo que ellos desean de nosotros, de toda la humanidad. 

    —Lo sé, pero tenía cierta esperanza de que al final se les ablandara el corazón o algo por el estilo, que sintiesen pena de nosotros y nos dejaran en paz. 

    —Ellos no tienen sentimientos, Sánchez —concluyó ella fríamente—. Los nurays no tienen sentimientos como nosotros. 

    —Pero tú me dijiste que formaban parejas, tenían hijos, enterraban a sus muertos, que vivían en una sociedad, y para eso tienen que tener algo de… 

    —Sí, sí —interrumpió ella—, pero no es como tú te lo estás imaginando. Creo que ya te expliqué algo de esto. Entierran a sus muertos, bueno, no sé si los entierran o qué hacen con ellos, pero sí sé que realizan una ceremonia de despedida, pero no lloran por ellos, no los echan de menos como hacemos nosotros con los que perdemos, solo aceptan que se han ido y ya está. Supongo que es complicado de entender, yo tampoco lo comprendo bien. 

    —Ya me contaste algo, pero es tan raro que me cuesta asimilarlo. ¿Me estás diciendo que se muere por ejemplo, su madre y ellos no lo sienten? 

    —No sé hasta qué punto, pero saben que es ley de vida, que tiene que ocurrir y que a partir de ese día deben adaptar su vida a vivir con esa ausencia. 

    —Lo estás comparando como si yo un día me diera cuenta de que he perdido, yo que sé, una pulsera de cuero de tantas que llevo. —Mostró su muñeca derecha y tenía tres pulseras de cuero, trenzadas, con adornos de hueso y cuentas de colores oscuros. Se desabrochó una de ellas—. Si pierdo alguna me da un poco igual, porque me las compro yo y no son recuerdos de nada ni nadie.  

    Sonrió a Hina y se encogió de hombros. 

    —¿Será algo así? 

    Ella sonrió y ladeó la cabeza. 

    —Puede ser. Ya te he dicho que yo tampoco lo entiendo. 

    Él entrecerró los ojos y la miró fijamente. 

    —Algo de ellos sí que tienes, no lo puedes negar. A lo mejor sientes las cosas con menos intensidad que los demás y no te has dado cuenta. 

    Hina levantó una ceja incrédula. Sabía perfectamente que las cosas, para bien o para mal, siempre las sentía con mucha intensidad. 

    —No seas guasón, sabes que no es así. 

    Sin responder, Sánchez se acercó a ella y aquello hizo que Hina se pusiera a temblar. 

    Él metió su mano debajo de la manta y rescató la de Hina, la miró a los ojos y esbozó una de sus preciosas sonrisas, mostrando sus dientes perfectos. Percibió que el labio inferior de Hina temblaba ligeramente mientras ella le miraba bloqueada. Sin decir nada, él levantó su mano libre y acercó su dedo índice a aquel labio sugerente, con curiosidad. No llegó a tocarlo, sino que giró la mano y cogió a Hina del cuello dulcemente, con cuidado, como si fuera de cristal. Sus dedos se enredaron entre su pelo y su pulgar quedó en el aire hasta posarse en su mejilla. 

    El contacto de los dedos fríos por el ambiente, en la piel de Hina, hicieron que se estremeciera de la cabeza a los pies. Él lo percibió, dejando de mirar sus labios y clavando sus ojos en los de Hina. A ella le faltaba la respiración.  

    Un golpe fuerte de viento en la ventana fue lo que les sacó de aquella especie de hipnotismo. Hina pegó un brincó y él la miró con pena al comprender lo sucedido. 

    —Ha sido el viento. —Y se acercó a mirar la calle. 

    Ella quiso ponerse de pie, pero no pudo, aún le temblaban las piernas. 

    Sánchez miraba por la ventana, pero no prestaba atención a lo que veía. Si no se hubieran sobresaltado por el estruendo, ¿habría sido capaz de seguir adelante? En realidad no sabía lo que habría pasado, pero su cuerpo aún temblaba por dentro, aún su respiración estaba acelerada, aún su corazón le golpeaba el pecho con fuerza. 

    —¿Cómo lo ves? ¿Nieva? 

    Las palabras de Hina, dichas con un hilo de voz, le hicieron centrarse en el exterior. El tiempo había empeorado, estaba mucho más oscuro, no había nadie por la calle y hacía mucho más aire. 

    —Aún no nieva, a lo mejor no lo hace y se equivocaron en la previsión, aunque lo cierto es que tiene mala pinta. 

    Se volvió dando la espalda a la ventana y notó que la habitación estaba casi en penumbra. Soltó la taza, se acercó al sofá y se sentó de nuevo.  

    —Bueno —comenzó a decir—, lo que iba a hacer antes era esto. 

    Ella tragó saliva, pero se dejó llevar. Sánchez volvió a coger su mano y con cuidado rodeó la muñeca con la pulsera que se había quitado. 

    —Para ti —dijo—. Si la pierdes algún día ya veremos si lo sientes como humana o como nuray. 

    Ella la observó de cerca. Siempre le habían gustado las pulseras de Sánchez. 

    —¡Qué tonto eres! Si la pierdo por supuesto que lo sentiré mucho, como amigo mío que eres. 

    «Como amigo mío que eres…». Aquellas palabras resonaron como un eco en la cabeza de Sánchez. Esbozó una sonrisa forzada y desvió la mirada, creyendo que con la oscuridad de la habitación ella no vería su cara de preocupación. Se equivocaba, Hina podía verlo perfectamente y de hecho se fijó en aquel gesto. Supo que él estaba dolido, pero no sabía qué hacer, no entendía bien porqué. 

    —Voy un momento a la habitación —anunció él con un susurro, y se levantó con rapidez, dejando sola a Hina. 

     Apesadumbrado, sin entender la razón exacta, se sentó en la cama y se pasó las manos por el pelo, retirándoselo de la frente, como siempre hacía cuando estaba disgustado o nervioso. No tenía derecho a estar enfadado, pero sí estaba muy confuso. 

     A veces creía que Hina sentía algo especial por él, algo que era más que ser solo un amigo, pero otras tenía la sensación de que no. Y hacía solo unos minutos había estado a punto de besarla. Pero no había ocurrido, y si lo hubiera hecho, ¿ella le habría rechazado? Se hundió ante semejante pensamiento y se dejó caer hacia atrás en la cama, tapándose la cara con las manos. La confusión se apoderó de él. ¿Qué quería hacer? ¿Lanzarse y darse de bruces con un rechazo, o seguir como estaban y no perderla como amiga?  

    Se iba oscureciendo cada vez más mientras él permanecía en esa postura luchando contra sus dos puntos de vista.  

    Había pasado un rato e Hina se había levantado del sofá y estaba en el marco de la puerta de la habitación del muchacho, escondida sin que Sánchez pudiera verla, tapada con la manta. Ella también se debatía en su interior. ¿Realmente se habría atrevido a besarla antes? No sabía lo que podría haber pasado, pero juraría que era eso lo que iba a ocurrir y, en el fondo, habría sido lo que ella deseaba.  

    Oyó suspirar a Sánchez.  

    Se atrevió a asomarse un poquito para verle. Seguía en la misma postura, tenso y disgustado. Hina sintió que él había dado un paso hacia delante esta vez, que se había truncado por un golpe de mala suerte, un golpe de viento. Tuvo claro que si quería que Sánchez se sintiera bien, ella era la que tenía que dar el siguiente paso. Volvió a esconderse para que él no pudiera verla brillar en la oscuridad, lo que la delataría al instante. Dejó resbalar su espalda contra la pared hasta que quedó sentada en el suelo.  

    Se oía soplar el viento muy fuerte en el exterior. 

    «Con todo lo que se nos viene encima, el planeta como está, la cantidad de gente que va a perder sus hogares, que va a morir, si siguen los planes de…, y lo que más me importa ahora mismo es que él se sienta bien, parece absurdo pero es así. Que nuestros últimos días sean los mejores, eso pretendo», pensó. 

    Se levantó con determinación y entró en la habitación donde estaba él. Todo se iluminó con una tonalidad azul tranquilizadora.  

    Sánchez levantó la vista hacia ella y comprobó que estaba observándole con una sonrisa y con su brillo especial. No supo qué decir, pero dejó sus ojos clavados en los de Hina, de nuevo líquidos como el mercurio. 

    —Ven conmigo. —Ella rompió el silencio y le tendió su mano.  

    Sánchez se acercó a ella, curioso, agarró su mano y la notó muy fría. 

    —¡Estás helada! Hace mucho frío aquí. —Tomó ambas manos de la muchacha y las frotó para calentarlas. La abrazó intentando abarcarla todo lo que podía con sus anchas espaldas y sus fuertes brazos, preocupado.  

    Ella se dejó acurrucar agradecida y le dio un beso en el ángulo de la mandíbula, suave y lento, sintiendo un extraño vértigo en su interior. Se separó de él y abrió el armario. Solamente ella veía lo que buscaba porque la oscuridad era casi completa, solo su cuerpo delataba su presencia. Encontró lo que quería y le agarró de la mano, arrastrándole en silencio.  

    Él, confuso, se dejó llevar. 

    En el salón, ella le hizo sentarse. 

    —¿Puedes esperar aquí un segundo? —preguntó. 

    Tanto secretismo arrancó una sonrisa de los labios de Sánchez. 

    —Ok, ¿puedo encender la luz al menos? 

    Hina chasqueó la lengua dos veces en señal de negativa. 

    Sánchez se cruzó de brazos, pero todo aquello le resultaba gracioso. Sonrió en la oscuridad y levantó las cejas con un gesto de curiosidad.  

    —No hagas gestos raros, no olvides que te veo —dijo Hina entre risas, mientras se alejaba hacia su habitación. 

    Sánchez ni siquiera sabía lo que ella había cogido de su armario. Agudizó el oído para escuchar algo: solo sus silenciosos pasos, una puerta…, y nada más. Se dispuso a esperar y se tapó con las colchas. Giró la cabeza y pudo ver que empezaba a nevar de forma suave. Aún no podía creerlo, era verano en Australia.  

    Se acercó a la ventana a observar la noche oscura y cerrada, nieve cayendo, nadie por la calle. Los edificios estaban repletos de ventanas con sus luces encendidas, la gente permanecía en sus casas. Miró el cielo largo tiempo.  

    De la nada apareció una estrella fugaz muy luminosa que cruzó el cielo. Se quedó perplejo, y al principio no analizó el suceso, pero luego razonó: «¿Una estrella fugaz? No puede ser, no se ve el cielo y, por supuesto, no puede pasar por debajo de las nubes…». Prestó más atención, por si volvía a aparecer.  

    Empezó a escuchar música que venía de la habitación de Hina. Música suave… Conocía esa canción. Sí, «Feel it» de Jacquees. ¿Es qué quería matarle con esa canción? Era lo que le faltaba… En fin, miró por última vez al cielo y pensó que podría haber imaginado aquella «estrella». Llegó hasta el sofá y dejó las colchas sobre él.  

    Siguió curioso el sonido de la música, pero comprobó que no venía de la habitación, sino de uno de los baños. La puerta estaba entreabierta y se oía correr el agua. No sabía si pasar o no, así que golpeó con suavidad el marco con los nudillos, temiendo una negativa. Comenzaba a ponerse nervioso, no entendía nada, no sabía lo que se iba a encontrar. 

    —Pasa.  

    Hina llevaba un albornoz rojo y estaba metiendo la mano en el agua del jacuzzi, probando la temperatura. Le miró con una preciosa sonrisa en los labios.  

    —Entra y cierra del todo la puerta, no quiero que se vaya el calor. 

    Sánchez la obedeció. Estaba tan sorprendido que se quedó mudo. En pocos segundos notó que el baño estaba caldeado; nada que ver con la temperatura que había en el resto del piso. Se quitó una de las camisas, pero se quedó de pie en el mismo sitio donde estaba, sin moverse. 

    Ella cogió uno de los frascos de cristal que había en un estante. 

    —¿Qué te apetece, ylang ylang, lavanda y pachuli o jazmín, rosa y orquídea? 

    —Pues…, a mí…, no sé…, yo…, lo que tú… 

    Él balbuceaba palabras incoherentes sin saber crear una frase completa. 

    Hina le miró de reojo, cogió los dos botes y se acercó a él. Abrió uno y le dio a oler su aroma, y después hizo lo mismo con el otro. 

    —¿Cuál? —insistió ella. 

    Sánchez apoyó una mano en la cadera y con la otra se rascó la cabeza, nervioso.  

    —Este —concluyó señalando el primero que había olido. 

    Ella soltó el frasco rechazado y leyó lo que ponía en el otro. 

    —Una exótica y sensual fragancia. —Se rio, pero no añadió más. 

    Echó un poco de aquellas sales en el agua y encendió el sistema de burbujas. Pronto el ambiente se llenó del aroma que había elegido Sánchez, realmente agradable y sensual. 

    Se recogió el pelo en un moño informal.  

    Él la miraba por detrás y, como estaba tan sorprendido y desorientado, le pasó por la cabeza la idea de que pudiera estar desnuda debajo de aquel albornoz. Tragó saliva y empezó a sentir mucho calor. Con el vapor del agua caliente, la música lenta, el aroma y la cercanía de Hina, que se estaba comportando de una manera muy intrigante, la ropa empezaba a pegársele al cuerpo. Seguía plantado en el mismo sitio sin saber qué hacer o qué decir. Escuchaba la música y su letra no le ayudaba mucho a calmarse. 

    Ella volvió a agacharse para probar el agua con la mano. 

    —Está perfecta —dijo sin mirarle. 

    Estaba de espaldas a él y se desabrochó el albornoz. 

    Sánchez aguantó la respiración un segundo, pero soltó el aire al ver que al descubrirse la nuca, Hina llevaba un bikini atado al cuello. 

    Ella dejó que el albornoz rojo escurriera por sus brazos hasta caer al suelo. 

    Aunque había visto a su amiga otras veces en bikini, aquel ambiente hizo que la visión de Hina, de espaldas, con ese traje de baño tan minúsculo le perturbara por completo. Observó con detenimiento todo su cuerpo, desde los hombros hasta los pies mientras ella se metía en el jacuzzi. Tardó un momento en poder apartar la mirada y ella, al girar la cabeza, pudo ver el deseo en sus ojos. Sánchez miró hacia otro lado y se rascó la barba. Parecía como si esperase una orden para poder moverse. 

    Hina se acopló de frente a él y se rio suavemente. 

    —Sánchez, ¿qué haces ahí? 

    Él se aclaró la garganta para poder hablar. 

    —¿Cómo se te ocurre ponerme esta canción? 

    Hina frunció el ceño y escuchó la música con atención. Al traducir la letra soltó una carcajada. 

    —¡No me había parado a traducirla! Pero me encanta su ritmo, intenta no escuchar lo que dice, por favor. 

    —Será complicado.  

    Al fin pudo sonreírla.  

    —Anda, ven aquí. —Hina se acercó al borde del jacuzzi y le hizo gestos para que se agachase. 

    Esa era la orden que él necesitaba para moverse y obedeció. Cuando se agachó hasta su altura, ella le agarró de la camisa y empezó a desabrocharle los botones de arriba a abajo. Sánchez no se atrevía a mirarla, así que observaba cómo aquellos dedos abrían su camisa. 

    Fue entonces cuando Hina titubeó un instante. Intentaba mostrarse atrevida y decidida, pero él parecía tan indefenso… Y ahora encima le tenía tan cerca y le estaba desnudando aquel pecho que le gustaba tanto… Terminó con los botones y su idea era descubrirle los hombros, pero al quitarle la prenda, sus manos temblaron y él lo percibió.  

    Entonces Sánchez vio a la Hina de siempre, la dulce y atractiva muchacha que estaba volviéndole loco. Fue el clic necesario para que reaccionara. Se quitó la camisa y ella se retiró al sitio que había ocupado antes. 

    Hina observó el cuerpo de su amigo mientras se daba la vuelta y se sentaba en un escalón que había al pie del jacuzzi, para quitarse las deportivas. El ambiente que había preparado, realmente había conseguido el efecto que buscaba, pero multiplicado por mil. Su intención había sido crear una situación cómoda, agradable, diferente y un método de relax para el Sánchez tenso y confuso que había visto en su habitación.  

    Parecía que tras la primera impresión que se había llevado él, de haberse quedado boquiabierto, volvía a ser el Sánchez decidido y tranquilo, pero ahora era ella la que se sentía sofocada. 

    Cuando se desabrochó el primer botón de los vaqueros, él habló. 

    —Pero no me parece justo, tú llevas bikini y yo no tengo nada. 

    —¿Qué crees que te he cogido del armario? —Hina señaló un toallero que había en la pared. Allí descansaban unas bermudas cortas de Sánchez. 

    Él las cogió y le hizo un gesto a Hina con el dedo para que se girase. 

    Ella no dijo nada y obedeció. 

    —Ha empezado a nevar —anunció Sánchez metiéndose en el agua caliente tras ponerse su traje de baño. 

    —No dudaba que fuera a ocurrir. —Su cara se ensombreció—. Ya ha empezado la cuenta atrás, te lo dije. 

    Sánchez la miró apesadumbrado.  

    —Perdona, no tenía que haber hablado de eso ahora. 

    —No te preocupes, estoy bien. —Aunque su cara no reflejaba lo que acababa de decir. 

    Sánchez la conocía demasiado como para saber que no lo estaba y se acercó a ella; siempre le salía ese afán por protegerla, se puso a su lado y agarró su mano. Entrelazaron los dedos.  

    —¿Cómo se te ha ocurrido esto? —Sánchez buscaba desviar el tema. 

    —Te he visto un poco tenso y creí que te vendría bien. 

    —Es perfecto —respondió él—. Aunque por un momento pensé que te ibas a meter desnuda. 

    Hina le dio un leve empujón y empezó a reírse. 

    —Pero de qué te ibas a sorprender, ¡ya me has visto sin ropa!  

    —¿Lo dices por lo que te ocurrió ayer? —preguntó con cara de asombro. 

    —¡Pues claro! 

    —Hina, en serio, ¿crees que en esos momentos podía estar pensando en eso? Estaba muy preocupado por ti, solo tenía en mi mente sacarte de la bañera y meterte en la cama. 

    Ella le miró pícaramente. 

    —Eso suena un poco raro… 

    Sánchez frunció el ceño hasta que comprendió. 

    Los dos rieron. 

    —Definitivamente, estás loca. 

    Se sumergió en el agua hasta desaparecer. Al salir sacudió un poco el pelo y enseguida surgieron sus características ondas que tanto le gustaban a Hina. Ella se acercó a él y se lo peinó con los dedos jugando con las ondas. 

    —Me encanta tu pelo, tienes unas ondas preciosas. No te imagino con él más corto, aunque tienes que estar muy guapo también. 

    Él giró la cabeza para mirarla. 

    —Así que piensas que soy guapo… —bromeó. 

    Hina se ruborizó un poco y él le puso la mano en la mejilla.  

    —Me encanta que me digan eso —sonrió Sánchez—. Y más saliendo de ti, que eres preciosa. 

    Sus ojos se encontraron y se clavaron el uno en el otro. Había electricidad en el ambiente.  

    —Sin embargo, tú… —continuó Sánchez—, te pones nerviosa cuando te lo dicen. No lo entiendo, deberías estar acostumbrada. 

    —Depende de quién sea el que me lo dice, supongo. 

    —No me digas que después de todo, yo te pongo nerviosa… 

    —No, no me pones nerviosa. 

    —¿Entonces? 

    —Supongo que es… —No sabía qué contestarle—. Supongo que sé que ahora me lo dices de verdad. 

    —Siempre te lo he dicho de verdad, desde la primera vez que te lo dije hasta la última. 

    —Pero antes parecía que era…, no sé, como si se lo dijeras a todas. 

    —Niña —replicó serio—, hay distintas formas de decir las cosas, aunque se usen las mismas palabras.  

    Hina sonrió, no quería más explicaciones. Le dieron ganas de tirarse a su cuello y comérselo a besos indecentes, pero se contuvo. Lo único que consiguió con contenerse, fue que su corazón palpitara con más fuerza y que sintiera una fuerte presión en el pecho. 

    Guardó silencio y empezó a jugar con las burbujas. 

    Sánchez la observaba con detenimiento: la forma de mover sus manos, la sensualidad de sus hombros, la curva de su cuello desnudo, cómo el agua acariciaba su pecho… Sintió que iba a explotar. Tenía que distraerse con algo o si no iba a empezar a besarla por toda la piel. Su cuerpo comenzaba a reaccionar a las feromonas y empezaba a despertarse su deseo sexual. No quería que ella lo notase. 

    Cerró los ojos y dejó que los chorros de agua le relajaran un poco. Disfrutaron los dos de aquello sin decir nada, porque así ambos conseguían calmar un poco sus deseos.  

    Si cada uno de ellos hubiera sabido lo que sentía el otro, la tensión del momento se habría sofocado con la unión de sus bocas y el roce de sus cuerpos, pero ninguno de los dos podía imaginar lo que pensaba el otro. 

    Sánchez abrió los ojos y la miró. Ella descansaba el cuello sobre la porcelana, con la cabeza ladeada hacia el lado contrario al que estaba él y la mano de Sánchez se movió sin ninguna orden. Puso sus dedos con cuidado en el hueco que había debajo de la oreja, sobre el tendón del cuello, y con cierta presión, lo arrastró hacia abajo hasta llegar a la clavícula. Ella no se movió, pero se le escapó un gemido de placer. Eso le animó y, un poco más consciente de lo que hacía, agarró la nuca de Hina y se la masajeó con cuidado, con toda la mano.  

    Tras varios segundos, Hina giró la cabeza hacia él y le miró, sus pestañas se abrieron lentamente en un movimiento que a Sánchez le resultó muy sugerente. Parecía adormecida. 

    —No sigas… —susurró—. Vas a conseguir que me duerma. 

    Aunque realmente su pensamiento era: «No sigas, que me muero». 

    La sonrisa que Sánchez mostró fue encantadora y correspondida con otra de Hina. 

    Él retiró la mano de la nuca y despegó unos mechones húmedos que ella tenía en la mejilla. Se acercó impetuosamente a Hina y le soltó el pelo, que cayó como una cascada sobre sus hombros.  

    —¿Y eso? —preguntó ella levantando las cejas. 

    —Ven, voy a lavarte el pelo. 

    —¿De veras? 

    —Sí, me apetece. 

    La cogió de la cintura y la acercó a él, colocándola de espaldas. Abrió sus piernas y ella se puso entre medias, sin pegarse demasiado a él. Apagó el jacuzzi para que hubiera más silencio. 

    —El champú está… —Sánchez miró a su alrededor. 

    —Está allí. —Hina señaló un estante al otro lado del jacuzzi y se puso de pie, quedando el agua a la altura de sus rodillas.  

    Sánchez se quedó perplejo y no pudo evitar fijarse en sus muslos y en la insinuante manera en la que el pequeño bikini se pegaba a su piel, adivinando la forma de sus nalgas. Se pasó la mano por la cara y suspiró con fuerza, disimulando cuando ella volvió con el frasco y se lo entregó. 

    Hina volvió a sentarse mientras él intentaba no mirarle el trasero, echó hacia atrás la cabeza y se agarró a las rodillas de Sánchez para sujetarse. Introdujo todo el pelo en el agua y se incorporó. Mientras él le escurría el pelo, echaba el champú y masajeaba el cabello, intentaba pensar en otra cosa. Poco a poco se fue relajando. Las manos de Sánchez le lavaban el cabello con cuidado pero con la suficiente fuerza como para sentir el masaje en el cuero cabelludo. Se recostó un poco más sobre él. 

    —Pareces todo un profesional, lo haces muy bien —puntualizó. 

    —¿En serio? 

    —Sí, seguro que no es la primera vez que estás con una chica y le lavas el pelo… —La voz de Hina sonaba pícara.  

    —Te equivocas. —rio Sánchez—. Es la primera vez que hago esto en mi vida. 

    —Venga, no hace falta que me mientas a mí. 

    —¿Por qué iba a mentirte? Lo cierto es que no he tenido oportunidades ni de jacuzzis, ni de bañeras grandes, ni de lavar cabezas. 

    —¿Y nunca te has duchado con una chica? 

    —Mmmm…, sí, eso sí. 

    Quizá la punzada que atacó el pecho de Hina fueran celos. 

    —Jamás me has contado nada de tus novias, o tus chicas… —dijo ella. 

    —¿No? Bueno, no me gusta ir contando esas cosas por ahí. Soy bastante reservado respecto a ese tipo de temas. 

    —A mí me lo puedes contar, no soy una chismosa. 

    —No es por eso, quiero decir que…, no sé. Es algo de lo que no me gusta hablar. 

    —¡Sánchez! No te estoy pidiendo detalles, solo si has tenido novia en serio alguna vez y esas cosas. 

    Él guardó silencio. Ella le había contado algo más de su vida en ese ámbito, pero él nunca le había contado nada. 

    —Creo que con quince años ya empecé a salir y a andar con chicas. 

    —¿Te estrenaste con quince años? —interrumpió Hina. 

    —¿Cómo «estrenarse»? 

    —Ya sabes, que tu primera vez fue a los quince años. 

    Sánchez sonrió de medio lado ante aquellos recuerdos y la curiosidad de Hina. 

    —Sí, creo que fue por aquella época. 

    —Prematuro… 

    —Lo normal, ¿no? 

    —A mí no me preguntes. En estos temas yo no he sido nada normal. 

    —Vaya… Bueno, por entonces. Por aquella época no me planteaba tener una novia seria, andaba con unas y con otras, pero nada más. Ninguna me llegó a interesar lo suficiente. —Perdió la mirada un instante en el vacío. 

    —O sea, rollitos de una noche o dos, polvete y ya. 

    —Sí, algo así —dijo saliendo de sus recuerdos.  

    —¿Aquí también? 

    —¿Qué quieres decir con «aquí»? 

    —En Australia, digo. 

    —¡Ah! Sí, alguna. Sobre todo cuando he venido aquí, a Melbourne. 

    —No me aclaras mucho, pero bueno. Y…, ¿la última vez? 

    —¿La última vez de qué? 

    Ella giró la cabeza para mirarle. 

    —Te estás quedando conmigo, sabes perfectamente a lo que me refiero. 

    Sánchez rio con ganas. 

    —¡Vale, vale!, por partes. Ligar con una chica… ¡Pufff!, hará seís o siete meses; y acostarme con alguna, un poquito más. 

    —¿Cuánto? 

    —Pues como un año o así. 

    Eso no me lo creo, Sánchez. Ningún chico aguanta tanto tiempo, y menos si es tan atractivo como tú. Seguro que te lloverán las ofertas. 

    —Gracias por lo de atractivo —apuntó con una sonrisa—, pero es cierto. Aparte de que no tengo tiempo, ninguna me ha llamado la atención. Me apetece tener algo serio ya y ninguna de las que se me han acercado, me han parecido… adecuadas. 

    —Exigente, entonces. 

    —Es así como debe ser, a mi parecer.  

    Dejó de masajearle el pelo y le puso las manos en los hombros.  

    —Echa la cabeza para atrás, voy a aclarártelo. 

    Abrió el agua caliente y aclaró el pelo hasta que no tuvo nada de espuma. Se lo escurrió y se lo sujetó para que ella se lo recogiera de nuevo. 

    —Perfecto —dijo ella—, ha sido una experiencia maravillosa. 

    —Exageras. 

    Hina se dio la vuelta hasta quedar de frente a él. Le agarró de las manos y las examinó, por el dorso y por las palmas. Le encantaban sus manos, grandes, fuertes y masculinas. 

    —No, tienes buenas manos. 

    Se movió y se colocó a su lado, apoyando su espalda en el borde del jacuzzi.  

    Estaba muy relajada, así que guardó silencio y él hizo lo mismo. Poco a poco estuvieron a punto de dormirse. 

    —Se está tan bien aquí… —murmuró Hina. 

    Sánchez se giró hacia ella. El ambiente, la música, la cercanía…, todo eso estaba provocando que tuviese unas tremendas ganas de abrazarla, y esta vez decidió no contenerse.  

    Se acercó y la rodeó con sus brazos, apoyándola sobre su cuerpo. Ella no dijo nada, no hizo nada, únicamente se dejó llevar. Sánchez metió su cara en el hueco del cuello de Hina y le brotó de los labios un beso lento haciendo que a ella se le erizara toda la piel. No hizo ademán de separarse, no se movió y él le dio otro un poco más abajo, siguiendo la línea de su cuello. Ambos cuerpos se pusieron en tensión y les invadió un calor pasional. Otro beso más.  

    Hina bajó una de sus manos hasta llegar a su cintura, al borde de sus bermudas. El aliento cálido de Sánchez en su cuello, la quemaba. Una de las manos de Sánchez subió hasta tocarle la mejilla, apoyó su cara en ella y jadeó. Él acercó sus labios al oído de Hina, mordiendo ligeramente el lóbulo. 

    Ella se estremeció. Sentía como si su alma quisiera escaparse de su cuerpo, se expandía. No se sentía así desde… Su mente le falló, la llevó a una playa desierta, una noche de Luna llena, pasión, dolor, rechazo. Se ahogaba, se ahogaba, le costaba respirar. 

    Algo iba mal, Sánchez lo notó, la respiración de Hina se había acelerado demasiado y su cuerpo temblaba. Sabía que algo no iba bien. Se separó de ella y la miró asustado. Había pena en su rostro. 

    —Lo siento, lo siento… —gimoteó Hina al borde del llanto. 

    —Tranquila, nena, no tienes que sentir nada.  

    Agarró su rostro entre las manos y le besó los ojos, la frente y las mejillas.   

    —Mírame —ordenó obligándola a mantener la cara frente a la suya. 

    Hina hizo un esfuerzo sobrehumano para mirarle a los ojos y controlar su respiración. 

    —Calma, Hina, no pasa nada. Todo va bien. Cálmate y sigue mirándome. Respira tranquila, hazme caso. 

    Ella le siguió mirando y respiró profundamente. 

    —Lo intento, Sánchez, me voy a calmar… —Su voz aún sonaba un poco histérica. 

    —Eso es, ya casi está. —Empezó a sonreír. 

    Ella también lo hizo, su respiración se iba normalizando. Estaba consiguiendo controlarlo. Esperaron unos minutos controlando juntos la respiración hasta que ella pudo esbozar una sonrisa. 

    —¿Quieres que acabemos ya la sesión de jacuzzi? 

    —Creo que será lo mejor —la voz de Hina sonó apenada. 

    Sánchez la observó salir del agua, que resbalaba por su cuerpo. ¡Habían estado tan cerca de…! Pero siempre había algo que rompía el momento, debía ser cosa del destino. Aunque eso no evitaba que su mente fuera de por libre: «Tiene una cintura preciosa, y la forma de sus caderas…». 

    —Cenar sería una buena idea, ¿no te parece? —Hina interrumpió sus pensamientos. 

    —Es la mejor idea. 

    Ella se puso el albornoz rojo para secarse. Sánchez se levantó y entonces fue ella la que recreó su vista con aquel cuerpo. Cogió un albornoz azul y le hizo gestos para que saliera. 

    —Date la vuelta —le dijo. 

    Él obedeció e Hina le puso el albornoz por la espalda y se lo abrochó rodeando la cintura del muchacho con sus brazos. 

    —Gracias —apuntó él, sorprendido. 

    Hina restregó su ancha espalda para secársela un poco, al igual que los hombros y los brazos. 

    Sánchez se dio la vuelta. 

    —¿Lista para salir al Polo? —bromeó con una sonrisa. 

    —¡Qué remedio!  

      

    





   



 23. Descubiertos 

      

    —Este es el último. —Hina le entregó a Sánchez un vaso que acababa de fregar, para que lo aclarara. 

    —Muy bien. 

    —Voy a mi habitación, ven ahora si te apetece. 

    Él la miró un poco sorprendido, era pronto para irse a dormir, pero se limitó a sonreír. 

    Ella cogió la manta que estaba en una silla, se la envolvió al cuerpo y desapareció. 

    «Quizá esté cansada, la Luna apenas es creciente. Seguro que va a sentarse un poco en el diván de la habitación». 

    Desde que se fueron al jacuzzi, se habían prohibido en silencio poner las noticias. Era suficiente ver que nevaba profusamente en el exterior, de una manera anormal para aquel lugar. Esperarían hasta el día siguiente. Tampoco habían hablado mucho de ello, ni sobre las consecuencias que tendría en toda la humanidad. Pasaron el resto del día ajenos a lo que ocurría fuera de aquel apartamento. 

    Lejos de sentirse agobiados o aburridos por estar en esa especie de encarcelamiento, ambos coincidían en que disfrutaban de la compañía del otro. Aunque ninguno lo decía en voz alta, se notaba. 

    Se secó las manos con un trapo y se dirigió a la habitación de Hina, cogiendo la otra colcha que colgaba de un respaldo. Apagó las luces que encontró en su camino y entró en la habitación granate.  

    Hina descansaba de costado en el diván, mirando hacia la ventana, tapada hasta la cara y observando la nevada. Sánchez golpeó la puerta abierta con un nudillo.  

    —Pasa —le contestó ella con un susurro. 

    Se sentó a los pies y la miró. 

    —¿Estás bien? —Sánchez observó su cara luminosa. 

    —Bueno, si me pongo a pensar, me desespero. Intento no hacerlo, pero esta nieve, este frío… 

    —Lo sé. —Sánchez puso su mano en el hombro de Hina y lo apretó suavemente. 

    En ese momento, sin saber por qué, recordó aquella luz o «estrella» que vio por la tarde. Aunque realmente no sabía si lo había visto o se lo había imaginado. Ponderó la idea de decírselo a ella, pero no quería preocuparla más. 

    Se quedaron en silencio mirando la nieve. 

    —¿Tienes frío? —preguntó Sánchez. 

    —Tengo tantas capas como una cebolla, estoy bien. En la cara nada más. 

    Él rozó con el dorso de la mano su mejilla, suavemente. Estaba helada. Puso un dedo en la nariz. 

    —¡Y tienes la nariz congelada! 

    Hina sonrió suavemente.  

    —Lo sé, pero eso sé cómo arreglarlo… 

    —Pues cuéntamelo, porque la mía está igual —dijo él tocándose la suya. 

    Hina se incorporó lentamente como si estuviera muy cansada, mientras el muchacho la miraba. 

    Entonces ella se abalanzó sobre su cuerpo sin que Sánchez pudiera evitarlo, enterrando la nariz en su cuello, que estaba caliente. 

    —¡Eso es trampa! —exclamó él intentando separarse mientras se reía— ¡Está como un cubito de hielo! 

    No consiguió quitársela de encima, aunque tampoco puso mucho empeño.  

    Observó con el rabillo del ojo que algo que se movía y miró hacia fuera, a través de la nieve, en la azotea del edificio de enfrente. Se apreciaba una luz azulada, semejante a la de Hina. Se movía por el tejado como si estuviera corriendo, e inmediatamente se dio cuenta de lo que era: Alfred o cualquier individuo de su especie. Ella seguía con el rostro escondido en su cuello y no se había dado cuenta. La figura quedó inmóvil, como si los hubiese visto a través del cristal.  

    «¡Ven en la oscuridad, y además Hina llama la atención por sí sola!». 

    Agarró a la muchacha por los brazos y se echó hacia atrás, haciendo que los dos cayeran del diván al suelo. 

    —¿Pero qué…? —gritó Hina. 

    —¡No preguntes!, ¡hazme caso! ¡Tápate la cara con la colcha! ¡No dejes ninguna parte de tu piel al descubierto! 

    Ella le obedeció, perpleja. Notaba en el tono de su voz que aquello no era una broma. 

    —¡Arrástrate hasta el pasillo! ¡Rápido! —ordenó Sánchez.  

    Hina comenzó a moverse y él la siguió de cerca. 

    Cuando Sánchez pensó que estaban a cubierto, se sentó con la espalda pegada a la pared y ella le imitó. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó ella mirándole alarmada. 

    Tenía la cabeza cubierta por la manta y solo asomaban sus ojos. 

    —Creo que he visto a alguien. 

    —¿A alguien? ¿A alguien? ¿Y por qué te preocupas tanto? 

    —Porque creo que era un… uno de esos de la Luna. 

    A Hina se le atrofió la garganta y no pudo articular palabra. 

    Él la miró con preocupación y la agarró por los hombros.  

    —Tranquila, no estoy del todo seguro, puede que me lo haya imaginado. 

    —No, no, ¡si fuiste capaz de ver a alguien en la oscuridad era porque su piel brillaba, y si su piel brillaba, no podía ser por otra razón que ser nuray! 

    —¡No estoy seguro de que nos haya visto! 

    —Seguro que nos ha visto, ¡sabe dónde estamos! Si no, ¿por qué, con todos los edificios que hay en esta ciudad, nos buscaba en este? —Hina estaba fuera de sí. 

    Sánchez la abrazó con fuerza mientras ella se echaba a llorar. 

    —¿Qué vamos a hacer? —volvió a decir ella—, no podemos ir a ningún sitio. ¡Todo está cerrado! Y te aseguro que sea quien sea el que estuviera allí fuera, vendrá a por mí. 

    Los dos se estrujaron la cabeza pensando en una solución. 

    —Voy a asomarme un momento a ver si lo veo. Tú quédate aquí, a mí no podrá verme. 

    —¡Sánchez! —le interrumpió Hina—, ¡claro que puede verte! ¿Lo has olvidado? Podemos ver en la oscuridad y probablemente él verá mucho mejor que yo. 

    —Es cierto, pero tengo que ver qué ocurre. Me moveré lentamente y me esconderé todo lo que pueda. 

    A ella no le dio tiempo a responderle, porque de inmediato se alejó hacia la habitación. 

    Sánchez reptó con cuidado hasta llegar al marco de la puerta, asomó con cuidado la cabeza y miró hacia la ventana. En el exterior solo veía nieve caer. Tenía que ir hacia delante si quería ver el edificio de enfrente, en el lugar donde minutos antes había visto a aquel ser.  

    Poco a poco el edificio fue apareciendo ante él. Sánchez se pegaba al suelo todo lo que podía y se movía lentamente. Llegó hasta el diván y miró a la azotea de enfrente.  

    La figura ya no estaba allí, al menos no en el mismo sitio.  

    Recorrió con la mirada todo lo que fue capaz, pero no observó luz alguna ni movimiento sospechoso. Estaba a punto de irse hacia la izquierda y mirar desde otro ángulo, cuando vio una mano agarrarse a la barandilla del exterior en un intento de entrar en la terraza del ático. La mano brillaba azulada. 

    Sánchez entendió enseguida la situación y echó a correr hacia donde estaba Hina antes de que el intruso pudiera verle. 

    —¡Levanta, tenemos que irnos! 

    Pasó a su lado y, agarrándola de un brazo, la levantó y corrieron hacia la salida del apartamento. 

    Las llaves estaban puestas por dentro y Sánchez quitó el cerrojo. Mientras, ella miraba nerviosa hacia atrás. Él no había dicho nada, pero estaba segura de que alguien iba a aparecer de un momento a otro desde la terraza. 

    Abrieron la puerta y la cerraron tras de sí, quedándose, Sánchez, con las llaves en la mano. La temperatura en el descansillo era mucho más baja, pero no dijeron nada y empezaron a bajar por las escaleras rápidamente. Parecía que no tenían fin.  

    —¡Vamos, Hina, no mires atrás! —exclamó Sánchez sin parar de correr. 

    —Pero, ¿dónde vamos? 

    —Tú sígueme. 

    No hablaron más hasta que llegaron a la planta baja, sin aliento. 

    —Chhhsttt… —susurró Hina, poniéndose un dedo en los labios. 

    Aguantaron la respiración un segundo para poder escuchar. ¡Se oían pasos desde la escalera por la que habían bajado! 

    Sánchez la agarró de la mano y tiró de ella hacia la derecha. Abrió una puerta en la que se podía leer la palabra «Parking». 

    Bajaron más escaleras, esta vez a oscuras y él tropezaba porque no veía por dónde iba. 

    —Yo voy delante. 

    Él no protestó y se dejó guiar con una mano agarrada a la barandilla y la otra a la de Hina, que le iba diciendo dónde girar y dónde acababan y empezaban escalones.  

    Al fin llegaron al parking. 

    —No enciendas la luz, Hina. Tú guíame.  

    —¿Adónde? —preguntó desesperada.  

    —A nuestra derecha, un poco más allá empiezan los trasteros de los apartamentos. ¡Busca el ochenta y cuatro! 

    Echaron a correr.  

    Pasillos enteros llenos de coches frente a sus trasteros, dormitaban en silencio en aquel garaje. Ella buscaba los números en las puertas. 

    «Veintiuno, treinta y uno…, van de diez en diez… Sesenta y uno, setenta y uno…». 

    Al llegar al ochenta y uno cambió la dirección, arrastrando tras ella a Sánchez. 

    —Ochenta y uno, ochenta y dos —iba susurrando—, ochenta y tres… ¡Aquí está! —exclamó al ver el número correcto. 

    Se pararon frente la puerta y Sánchez le entregó las llaves que había cogido del apartamento. 

    —Debe estar la del trastero —dijo él. 

    Mientras ella probaba una tras otra en la cerradura, vio que un coche estaba aparcado en aquella plaza. 

    —¿Este es el coche de tu amigo? 

    Sánchez agudizó la vista y pudo vislumbrar la figura de un coche tras ellos. 

    —Sí, es este. Quizá lo necesitemos, pero de momento, ¡corre y entremos en el trastero! 

    Al fin dio con la llave correcta y entraron a trompicones. Sánchez la cerró con cuidado y puso el dedo índice sobre sus labios, indicando que no hiciesen ruido. 

    Intentaban escuchar algún ruido. Hina se agarraba a su brazo con fuerza, tapada con toda la ropa que podía; solo la parte de sus ojos era visible. Notó el cuerpo de su amigo atento, preparado para cualquier situación. Sus respiraciones eran silenciosas para poder escuchar cualquier sonido que viniera del exterior. 

    Nada. Pasaron dos minutos, cinco, diez, y no se habían movido, de pie de frente a la puerta sin mover un músculo. Él la miró y al volver ella su cara para mirarle, pudo ver sus ojos rodeados de luz azulada. 

    —¿Qué opinas? —susurró. 

    —No lo sé. ¿Crees que lo hemos despistado? —ella respondió con otra pregunta. 

    —¿Cómo saberlo? 

    —Creo que lo mejor es que nos quedemos aquí un rato —propuso ella. 

    —Supongo que es lo más acertado.  

    Sánchez miró a su alrededor, pero la oscuridad era prácticamente total. 

    —Hina, ¿puedes ver? He estado aquí otras veces pero sé que está bastante lleno y no sé dónde podemos sentarnos. 

    Ella se giró y echó un vistazo a su alrededor. 

    —Bueno, hay varias estanterías llenas de cajas y herramientas, más cajas por el suelo… Creo que allí hay un hueco. 

    —¿En el suelo? 

    —Sí, espera, creo que allí hay una moqueta o algo así, enrollada, podemos sentarnos encima para no sentir tanto frío. 

    Ella se dirigió hacia el objeto, dejando a Sánchez solo en la oscuridad aunque apenas los separaban un par de metros. Él únicamente percibía el pequeño brillo de Hina que iluminaba levemente su alrededor. 

    —Espera, voy a ayudarte. 

    Dio unos pasos en la dirección en la que parecía haber ido Hina, pero se golpeó la pierna con algo duro que había en el suelo, a la altura de la rodilla. 

    Apretó los labios para ahogar un grito. 

    —Coge mi mano —dijo ella. Su mano azulada apareció de la nada y él la agarró con fuerza—. Ten cuidado, hay más cajas por el suelo. Tantea con los pies. 

    Se dejó llevar un par de metros más por la mano de su amiga y se quedó quieto cuando ella lo hizo.  

    —Aquí está la alfombra. 

    Llevó la mano de Sánchez hasta el cilindro enrollado que descansaba en una esquina del cuarto, en vertical. 

    —Sí, ya sé dónde está —dijo él.  

    Hina se descubrió la cabeza y la oscuridad fue menos densa. Ahora podía adivinar el contorno de las cosas. 

    Entre los dos cogieron la alfombra y la llevaron a un hueco donde podían apoyarse en la pared. Una vez colocada se sentaron uno al lado del otro. 

    —Vuelve a cubrirte, Hina, no querría que te vieran por las rendijas que tiene la puerta. 

    Él mismo agarró el borde de la manta que descansaba sobre los hombros de la chica y se lo puso por encima de la cabeza, retirando el cabello que se le ponía en la cara. 

    —Gracias —susurró ella. 

    —De nada. 

    Guardaron silencio durante unos cuantos minutos, uno pegado al otro para darse calor. Ella se acurrucaba cada vez más en el cuerpo de Sánchez, cada vez tenía más frío, por lo que él pasó su brazo sobre los hombros de Hina para pegarla más a él. 

    —Empieza a hacer más frío —dijo—. Debe ser bien avanzada la noche. 

    —No tengo ni idea de la hora que puede ser —respondió ella con un hilo de voz—, pero creo que deberíamos esperar a que se hiciera de día. 

    —¿Pero cómo sabremos cuándo ha amanecido? No tenemos reloj y aquí estamos en un sótano, no entra la luz del exterior. 

    —No te preocupes, yo lo notaré; en cierta manera lo percibo. Y creo que verás que mi brillo azulado descenderá un poco. 

    —Pensaba que en la oscuridad, aunque fuera de día, también tu piel se iluminaba. 

    —Así es, pero no tiene que ver exactamente con la oscuridad, sino con el influjo de la Luna. Al ser de día se contrarresta algo su efecto. 

    —Ahhh… —Él se quedó pensativo—. Vaya, pues en esta ocasión nos va a venir muy bien. 

    —Y hay muchas cosas que no conozco de mí misma, ni de ellos… —continuó explicando Hina—. No sé si tienen algún poder especial del que no estoy al tanto, o algún punto débil. 

    —¿Quieres decir que no sabes si pueden disparar rayos con los ojos o tener una fuerza sobrenatural? —Sánchez sonreía. 

    Ella tuvo que reírse y le miró a los ojos.  

    —¡Tonto! —Después se puso las manos en la cabeza como gesto de desesperación, pero Sánchez pudo ver que seguía sonriendo. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Nada —contestó ella en voz muy baja. 

    —Venga, cuéntamelo, tenemos toda la noche.  

    Hina volvió a reír por lo bajo. 

    —No sé cómo te las apañas, pero hasta en las situaciones más extremas, sacas tu buen humor. Y al final siempre me lo contagias. 

    —¿Y eso es malo? 

    —No lo sé, date cuenta del lío en el que estamos: nos persigue un tipo que a saber qué intenciones tiene, pero por lo que parece, desea matarme por ser una mezcla apestosa de especies; estamos encerrados en un garaje sin saber cuándo podremos salir sin peligro, y en la calle, bueno, en realidad en todo el planeta, está cayendo una nevada que tendrá graves consecuencias… ¡Y tú me sacas una sonrisa! 

    Ahora fue Sánchez el que se quedó en silencio, pensando. 

    —Mejor así que estar aterrados sin saber cómo reaccionar. 

    —Desde luego. —Hina asintió y miró hacia abajo algo desolada. Intentaba adivinar dónde estaría aquel hombre que la perseguía. Le recordaba perfectamente de la fiesta de su tía y realmente no querría volver a encontrarse nunca más con él, pero sabía que la estaba buscando y que cuando la encontrase, esta vez no iba a cometer errores: acabaría con ella.  

    Empezó a temblar y él la abrazó con fuerza.  

    —Tranquila, es imposible que nos encuentre aquí. ¿No leen los pensamientos, no? 

    —No, no… Vamos, eso creo. Yo no puedo, pero habrá cosas que ellos puedan hacer y yo no. 

    —Pues espero que esta no sea una de ellas. 

    Ambos enmudecieron y agudizaron el oído. Tras unos quince minutos de absoluto silencio, Sánchez habló. 

    —Saldremos de esta. Recuéstate, creo que es mejor que esperemos un poco a que sea de madrugada y después cogemos directamente el coche y nos vamos. Sé que Mike tiene una copia de la llave en una caja que hay por aquí. —Entrecerró los ojos mientras buscaba en su memoria. 

    —Pero olvidas que fuera está nevando y no sabemos cuándo terminará, o lo que ocurrirá después. 

    —Bueno, pero tenemos que intentarlo, el coche es cuatro por cuatro, así que circula mejor que otros por la nieve. Espero que sea suficiente. 

    Hina suspiró. ¿Y si los descubrían antes de salir de allí? Se sentía atrapada. Pero fuera estaba nevando muy fuerte, no conseguirían llegar a ningún sitio. No tenían forma de adivinar cuál era la mejor opción en esos momentos. 

    Ella cerró los ojos como si así su cabeza pudiera dejar de funcionar por un momento. Entonces sin ninguna razón aparente, recordó lo ocurrido en el jacuzzi: el instante en el que la situación se había puesto seria y habían estado a punto de besarse. Pero ella había reaccionado mal, se había bloqueado… Intentó averiguar por qué. Era obvio que Sánchez le gustaba, y mucho. Giró un poquito su cara y aspiró el aroma de aquel cuerpo cercano, disfrutándolo. Sí, estaba claro que le gustaba, y le deseaba. 

    Indagó un poco más en su interior y se dio cuenta de que las sensaciones que había tenido con Sánchez en aquel momento, eran muy parecidas a las que sintió con Mark, y eso la asustó. Le costaba abrir sus sentimientos a una persona y que volviera a ocurrir lo mismo. 

    Por otro lado sabía que eran situaciones totalmente distintas y personas que no tenían nada que ver la una con la otra. Con Mark todo fue muy rápido, un torbellino de sensaciones: pura pasión, admiración, sentirse semejante a alguien por fin. Pero con Sánchez todo había sido poco a poco. La había conquistado día a día durante todo un año y con él se sentía protegida, comprendida, admirada y especial. Especial no por ser lo que era, sino por ser como era. 

    Miró a su amigo en la penumbra y sonrió ante la revelación de todos sus sentimientos. Se juró a sí misma que si salían de allí, lo intentaría con Sánchez sin que la sombra de Mark volviera a ponerse en medio. 

    Y entonces Mark se abrió paso en sus pensamientos. Por fin podía pensar en él sin sentirse al borde de un abismo. Apretó su cara contra el pecho de Sánchez, que en respuesta acarició su cabeza. Sabía que él era el causante de que la figura de Mark se fuera disipando. ¿Qué le habrían hecho los nurays? Alfred había dicho que ya había pagado por lo que hizo. De repente pensó en la posibilidad de que le hubieran matado y se estremeció. No lo había pensado hasta entonces y aquello la pilló por sorpresa. 

    Podría haber muerto a consecuencia de haberle perdonado la vida. Ese pensamiento la hundió completamente, sintió un pequeño ahogo y soltó un jadeo. 

    La voz de Sánchez sonó en la oscuridad. 

    —¿Qué te ocurre? 

    A Hina le costaba responder, no encontraba su propia voz. 

    —¿Estás preocupada? Ya verás como todo sale bien. 

    —Es otra cosa. 

    Él la miró extrañado. 

    —¿Qué otra cosa puede ser? 

    —Estaba pensando en todo esto —ella hablaba despacio, buscando las palabras adecuadas—. Alfred viene a matarme porque… porque Mark no lo hizo, pero entonces, ¿qué le ocurrió a él? El tipo ese dijo que le habían dado su merecido. 

    Aquello no le gustó nada a Sánchez. No le gustó que ella se preocupara por aquel ser que la despreció, lastimándola tanto. 

    —No deberías preocuparte por él ahora, es algo del pasado. Y lo que le haya ocurrido ya no puedes cambiarlo. 

    —Ya pero en el fondo es porque me perdonó a mí la vida y por tanto no puedo evitar sentirme un poco responsable. 

    Él no podía creer lo que oía. 

    —¿Que te sientes responsable? Y si te hubiera matado, ¿qué? A él no le habría preocupado. Hina, por favor, él tomó su propia decisión y asumió las consecuencias. —Sentía una punzada de ira en su interior. 

    Ella se quedó en silencio. Tenía razón. Lo lógico sería no sentir compasión alguna por él. 

    —Pero estoy aquí gracias a él… 

    Su amigo tenía el ceño fruncido, estaba muy disgustado. 

    —Y nosotros se lo agradecemos, pero olvídalo ya. No permitas que esto siga haciéndote más daño, tampoco sabes qué ha sido de él, no sabes qué castigo ha recibido; si es que realmente recibió alguno. 

    Hina notó que Sánchez se había enfadado de verdad porque temblaba levemente.  

    Y así era. Él sentía fuego en las venas. Ella pensando en él. ¿Es que no sería capaz de olvidarle nunca? Quizá nunca consiguiera que Hina sintiera por él lo mismo que sintió por Mark, y eso le enfureció aún más. Pero, ¿y todo lo que había sucedido entre ellos?, ¿todo lo que habían sentido? Era real. Había algo muy importante entre ambos. Él la quería y sabía que podría quererla aún más, pero el recuerdo de aquel personaje… 

    Decidió que no volvería a dar ningún paso más para acercarse emocionalmente a ella hasta que no estuviese seguro de que lo había olvidado. Tampoco quería que le hicieran daño a él. 

    Se hizo el silencio entre ambos e Hina se sintió incómoda. Notaba la furia de Sánchez, una furia que ella había provocado. 

    —Perdóname, Sánchez. Tienes razón, tengo que olvidarme de él —dijo agarrándole del brazo. 

    —Me parece perfecto, avísame cuando lo hayas conseguido. 

    Ella se quedó petrificada. Aquella respuesta… Supuso que él odiaba que hablara de Mark y decidió que era mejor callar. Ya lo hablarían en otro momento. 

    Volvieron a guardar silencio. Sánchez lo prefirió así, no quería terminar siendo impertinente. 

    Pasaron las horas. Hina dormitaba intermitentemente y él permanecía alerta. No se oyó ningún ruido en todo aquel tiempo.   

    Miró a Hina apoyada en su pecho y comprobó que dormía. Giró su cabeza y suspiró. No podría estar enfadado con ella mucho tiempo, pero lo cierto es que su estado de ánimo no era muy bueno. Ya mejoraría, pero no iba a forzar las cosas. Acarició la mejilla de la muchacha con el pulgar y percibió que la intensidad de su piel había disminuido bastante. 

    —Hina —susurró para despertarla. 

    Ella abrió inmediatamente los ojos. 

    —¿Sí? 

    —Creo que ya es de día. 

    Ella entrecerró los ojos y buscó sensaciones dentro de sí misma que le diesen una respuesta. 

    —Sí, casi. 

    —Nos vamos. Mike me enseñó una vez una copia de las llaves del coche. Están en una caja que hay en aquel rincón. ¿Puedes buscarlas tú o enciendo la luz y las busco yo? 

    —No, no, yo lo haré. ¿Aquella caja? 

    Sánchez miró en la dirección que señalaba el dedo de Hina. La caja estaba allí aunque él no pudiera verla. 

    —Es de madera y está en el suelo. Tendrás que buscar entre todas las cosas que hay dentro. La llave es negra con el símbolo de Audi. 

    Ella se levantó y fue a aquel rincón, encontrando la caja sin dificultad y empezó a rebuscar con cuidado intentando no hacer demasiado ruido. De repente vio los aros del característico símbolo de Audi sobre un rectángulo negro: aquella era la llave. 

    —La tengo. 

    Se reunió con él y se la entregó.  

    En silencio abrieron la puerta del trastero y salieron al exterior. Hina notaba los latidos de su corazón en los oídos, estaba muy nerviosa. Sánchez la agarró de la mano y se acercaron al coche, aunque él veía su silueta a duras penas. 

    —¿Ves a alguien? —preguntó. Sin embargo, sabía que si el tal Alfred andaba por allí, lo vería él mismo claramente. 

    —No… —contestó ella con un hilo de voz. 

    —En cuanto abra, te subes inmediatamente.  

    Ella no hizo ningún ruido, pero él supo que había afirmado con la cabeza. Desplegó la llave y apretó el botón de apertura. 

    El cierre centralizado se abrió, haciendo que las luces hicieran un guiño y sonara un agudo pitido. 

    Ella corrió a la puerta del copiloto y entraron en el vehículo. Se encendieron las luces interiores un instante y Sánchez pudo ver el rostro asustado de su amiga. De nuevo volvió la oscuridad y de repente a cincuenta metros tras el coche, apareció una figura azul con forma humana que corría hacia ellos. 

    —¡Alfred! —exclamó aterrada Hina al verle. 

    —Lo veo —contestó su amigo con aparente calma—, no nos alcanzará. 

    Arrancó el motor que rugió a la primera, encendió los faros y salió bruscamente en dirección a la salida, dejando atrás a aquel ser que los perseguía. 

    —¡¡Hina!! —Se oyó un grito furioso por todo el garaje creando un eco fantasmagórico. 

    Ella se estremeció. 

    —¡Ha dicho mi nombre! —Se tapó la cara con las manos y cerró los ojos mientras Sánchez conducía a toda velocidad por los pasillos del parking. Volvió a abrirlos al percibir la claridad del día. 

    Fuera no nevaba, llovía a mares. 

      

    





   



 24. Cambio de planes 

      

    Las gotas de agua golpearon con furia la carrocería del coche al salir a la calle. 

    —¡Está lloviendo! —exclamó Hina sorprendida. 

    —Sí, mejor. Así es menos peligroso circular. 

    —¿Pero dónde vamos? 

    Sánchez se quedó pensativo. Estaba claro que fuese donde fuese, por alguna razón, el tipo aquel terminaba encontrándola, pero siempre podían tener un margen de tiempo. 

    Hina se echó las manos a la cara, estaba desesperada. No comprendía cómo había podido dar con ella otra vez. Se sentía como si tuviera un GPS escondido en su cuerpo. 

    —Iremos a casa de Gerard. Eso nos dará algún tiempo y podremos decidir qué hacer —terminó diciendo Sánchez. 

    Era la mejor opción. No podían volver al apartamento por ahora. 

    Condujo rápido y en silencio mientras los dos observaban las calles. La nieve aún se acumulaba por algunas zonas, pero la lluvia estaba consiguiendo que desapareciera rápidamente. Podían verse algunas personas por las aceras y algunos coches circulando, aunque menos de lo habitual. Era muy pronto aún y ciertamente caía una cortina de agua. 

    Sánchez aparcó en una calle estrecha. 

    —Vamos, su casa está a un par de manzanas pero así si recuerda el coche, lo tendrá un poco más difícil. 

    —¿Y nos presentamos así sin más? ¿Qué le vamos a contar a Gerard? 

    Él bajó del Audi y ayudó a Hina a hacer lo mismo. Le tapó la cabeza con la manta que aún llevaba sobre los hombros para que se mojara lo menos posible. 

    —Ahora lo decidimos, ¡corre! 

    Se agarraron de la mano y echaron a correr por la acera. Ella se dejó guiar y solo se preocupó de mirar al suelo para no tropezar y caer al agua. Se estaban formando grandes charcos. 

    Se cobijaron de la lluvia en el portal con la respiración entrecortada, apoyándose cada uno en una pared. Ambos estaban empapados hasta los huesos. A Sánchez le caía el agua por el pelo, pegándoselo a la cara y se lo apartó con un gesto. Estaba guapísimo y sus ojos verdes destacaban aún más. Miró a Hina un instante y se dio la vuelta buscando el timbre, Gerard vivía en el segundo. Llamó una vez y en silencio esperaron una respuesta. Al no obtenerla, volvió a llamar, y tras un minuto que les pareció eterno, se oyó la voz de Gerard soñoliento. 

    —¿Sí…? ¿Quién es? 

    —Gerard, soy Sánchez. Vengo con Hina, ¿podemos subir? 

    Dirigió sus ojos a ella mientras esperaba a que contestase. Esta le miraba atenta. 

    —Pero…, ¡por Dios! ¿Has visto la hora que es? 

    Tras un instante, un zumbido les avisó de que se abría la puerta. Sánchez la empujó con una mano y con un gesto indicó a Hina que entrara delante de él.  

    Ella subió un par de escalones de la escalera que encontró nada más entrar, pero sintió que Sánchez tiraba de su mano, frenando su ascenso. Ella se giró y sus caras quedaron a la misma altura. Clavó sus ojos en él y este enmudeció unos instantes. 

    —Escucha —consiguió decir al fin—. Le diremos que hay un ex novio tuyo que está molestándote y que no está muy bien de la cabeza. Que le hemos visto merodeando por el edificio de Mike y que venimos a quedarnos hoy hasta que se dé por vencido y se largue, o hasta que decidamos qué hacer. 

    —¿Y si nos pregunta que por qué no llamamos a la policía? —Ella pensó que eso sería lo más lógico en aquellas supuestas circunstancias. 

    Sánchez desvió la mirada, pensativo. 

    —Podemos decir que ya lo hemos hecho y que además tiene una orden de alejamiento, pero que está loco. Que seguro que la policía ya lo estará buscando, pero que era mejor desaparecer de momento. 

    Ella suspiró. Se le daba fatal mentir, pero era lo único que podían hacer; no podían contar la verdad. 

    —Tranquila, está medio dormido y cualquier explicación le valdrá. Sube. 

    Hina obedeció y subieron hasta el piso del chico. La puerta estaba abierta y entraron con cuidado intentando mojar lo menos posible. 

    —¿Gerard? 

    —¡Aquí! —se oyó una voz ronca desde alguna estancia. 

    La puerta de entrada daba directamente a una amplia cocina de la que salía un pasillo. Sánchez entró en la primera puerta de la izquierda, se notaba que conocía la casa. Allí estaba su amigo tirado en el sofá, en bermudas y camiseta. 

    —Tío, ¿qué ocurre?, ¡son las seis de la mañana! 

    —Perdona. —Sánchez se acercó con una sonrisa y le estrechó la mano. 

    —Hola —saludó Hina tímidamente, se sentía avergonzada de provocar toda aquella situación. 

    —Tenemos un gran problema, Gerard —dijo Sánchez—. Resulta que un ex de Hina anda molestándola. No sabemos cómo la ha encontrado en el ático de Mike, y ella no tiene fuerzas de estar esquivándole cada vez que salimos a la calle. Llamamos a la policía pero hemos decidido quitarnos de en medio por un día o dos hasta que nos digan si lo han encontrado o si se ha largado. 

    En ese momento, ni a Hina ni a Sánchez aquella excusa les sonó muy convincente. Gerard frunció el ceño, sorprendido. 

    —¡Joder! —exclamó su amigo, y miró a Hina apenado— ¿Es el tío de la discoteca del otro día? 

    Sánchez levantó una ceja. 

    —No, no… 

    —Bueno, no os preocupéis, podéis quedaros aquí el tiempo que queráis. Ya os ofrecí mi casa el otro día para lo que haga falta. 

    —Gracias —contestó ella. 

    —Gracias, Gerard, no sabes cuánto te lo agradezco. 

    —Tranquilos, sentaos. ¿Habéis desayunado? 

    Negaron con la cabeza. 

    —Pero estáis empapados, ¿y las maletas? 

    —Hemos salido con lo puesto. 

    El muchacho no salía de su asombro. Quedó pensativo un instante. Abrió la boca para decir algo, pero cambió de opinión y no lo hizo. 

    —Os traeré algo mío. Lo siento, Hina, como comprenderás no tengo nada de mujer, pero algo te valdrá —sonrió—. Al menos estarás seca. Llamaré a Brooke y que te traiga algo suyo, ella suele levantarse muy temprano y seguro que está encantada de venir a ayudar. 

    Salió del salón dejando a Sánchez e Hina solos. Él la miró y levantó las cejas con un gesto de alivio y ella le contestó con una leve sonrisa. Sin embargo, ella le notó un poco raro, esquivo. 

    Él se quitó la camiseta y dejó su torso desnudo al descubierto. Hina se turbó un instante. Era tan deseable… Se acercó a ella y le quitó la manta mojada de encima. Por suerte ya no hacía tanto frío. 

    —Ya no te hace falta —dijo en un susurro.  

    Y se fue, dejándola sola. Ella sintió un escalofrío. Se quedó mirando el coqueto salón en el que estaba: tenía dos cómodos sofás de cuero rojo colocados en «ele» alrededor de una mesa baja de madera clara de pino. Frente a ella, un mueble del mismo color soportaba una gran televisión de plasma.  

    Estaba cansada, pero no quería sentarse con toda la ropa mojada. Miró a la calle a través de un gran ventanal que iluminaba la sala y comprobó que seguía lloviendo bastante. 

    Gerard fue el primero en volver. 

    —He hablado con Brooke, viene para acá y te trae algo de ropa. Vive cerca y no creo que tarde, aunque con lo que llueve… Ponte esto mientras. 

    Dejó un par de camisetas y dos pantalones encima del sofá y volvió a desaparecer. 

    Sánchez hizo su entrada entonces, cogió la ropa y tomó la mano de Hina sin decir nada. Ella le siguió, extrañada. 

    Fueron por el pasillo hasta el fondo y entraron en la última puerta de la derecha. Era una pequeña habitación con dos camas separadas por una mesilla. Las paredes estaban cubiertas por estanterías llenas de libros. Hina se sorprendió al ver tantos. 

    Él siguió su mirada y pareció adivinar sus pensamientos. 

    —Gerard es editor literario. —Y se puso una de las camisetas, tapando su cuerpo. 

    —No lo parece… 

    Sánchez sonrió ligeramente e Hina pensó que parecía que no le veía sonreír en años. Ya echaba de menos aquella magnífica sonrisa. 

    —Quítate esa ropa y ponte esto. —Le tendió la otra camiseta y uno de los pantalones, unas bermudas azules con dibujos de surf. 

    —Tiene más pinta de surfero —comentó Hina cogiendo las bermudas y refiriéndose a Gerard. 

    —También lo es —contestó él—. Vístete. 

    Y desapareció cerrando la puerta. 

    Definitivamente a Sánchez le ocurría algo. Ella volvió a sentir un escalofrío, porque estaba mojada y por la actitud de su amigo. Estaba segura de que estaba así debido a la conversación que tuvieron horas antes en el trastero, sobre Mark. Se sintió apenada, nunca habían estado así y odió que estuvieran en esa situación. 

    Se fue quitando la ropa despacio y se puso la seca. Se sentía extraña, desnuda bajo aquella ropa ajena. Cogió la mojada que se acababa de quitar y, descalza, salió al pasillo, topándose de golpe con el pecho de Sánchez. Los dos se miraron sorprendidos. 

    —Te traigo una toalla para que te seques el pelo. —Se la tendió y ella la cogió en silencio. 

    Él se dio la vuelta y volvió al salón, e Hina le siguió apesadumbrada. 

    Los tres se sentaron en los sofás. Gerard había hecho café, que humeaba caliente en una jarra sobre la mesa, al lado de un plato lleno de tostadas recién hechas. Pusieron la tele y desayunaron en silencio mientras veían las últimas noticias sobre el tiempo. 

    La nieve había dado paso a la lluvia y la situación se estaba normalizando de una manera sorprendente. 

    —Todo esto es alucinante. —Gerard interrumpió el silencio—. El tiempo está loco. 

    —Lo peor es que no conocemos las causas —dijo Sánchez y miró disimuladamente a Hina, la cual comprendió a qué se refería. 

    —Porque maltratamos el planeta, tío, eso lo tengo muy claro —contestó Gerard levantando las cejas. 

    Hina intentaba adivinar qué sería lo siguiente que iba a ocurrir. Estaba prácticamente convencida de que aquello no iba a parar, aunque pareciese que les daban una tregua. 

    —Creo que voy a ir a por nuestra documentación, Hina —dijo Sánchez de repente sacándola de sus pensamientos. 

    —¿Cómo? —Ella no podía creer lo que acababa de oír. 

    —Que voy a ir al apartamento de Mike a por nuestra documentación, y creo que lo mejor es que nos volvamos al rancho. 

    —Pero, ¿y si Alfred…? ¿Y si anda por allí? No sabemos dónde está. 

    —No me da miedo, Hina. Me preocupa que pueda hacerte algo a ti, pero a mí no me hará nada. Sé defenderme. —Sánchez parecía imperturbable. 

    —Pero… —Hina miró a Gerard, nerviosa, esperando que él la ayudara para que Sánchez cambiara de idea—. No sabemos de lo que es capaz, ¿y si tiene una pistola? 

    —Escucha. —Él la miró fijamente y agarró levemente una de sus manos—. No va a ocurrir nada. Únicamente voy a ir, cojo nuestros papeles, los móviles, y vuelvo. No voy a entretenerme en nada más y solo estaré allí un par de minutos. Tenemos que recuperar los carnets, los pasaportes y las tarjetas de crédito, y así nos vamos de la ciudad. Seguro que Gema te llamará al móvil y se pondrá nerviosa si no la respondes. 

    Ambos se quedaron callados, mirándose el uno al otro. Hina se perdía en sus ojos, desesperada por retenerle con ella.  

    —Lo mejor es que volváis a casa —interrumpió Gerard—, y no te preocupes, Hina, yo voy con él. 

    —Ni hablar —dijo Sánchez fríamente sin soltarla y mirando al suelo—. No quiero que te pongas en peligro, Gerard, y además no quiero que Hina se quede sola. 

    —No digas tonterías, no pienso dejar que vayas solo. Por lo que contáis ese hombre tiene que estar loco. Mejor dos que uno. —Sonó el timbre de la puerta—. Además, Brooke ya está aquí, Hina no se queda sola. 

      

    *** 

      

    Los cuatro estaban de pie en la cocina al lado de la puerta: Gerard y Sánchez se iban. 

    —Cerrad los dos candados y no abráis la puerta a nadie —ordenó Sánchez muy serio. 

    Hina le miraba desesperada, no quería que se fuera.  

    Él se acercó a ella y la agarró suavemente de la barbilla. Su cara se dulcificó por un instante; no lo había hecho desde que entraron en el trastero del parking. 

    —No te preocupes, no me pasará nada —repitió por última vez. 

    Ella intentó protestar. 

    —Chhsstt… —Sánchez le plantó el dedo índice sobre los labios impidiendo que hablara. 

    La besó dulcemente en la mejilla y salieron por la puerta. 

    Ella quiso correr detrás de él, pero sus pies no se despegaron del suelo. Estaba aterrada. Quería haber podido abrazarle con fuerza, haberle dado un beso de verdad por si era la última oportunidad que le quedaba para hacerlo, pero ya se había ido.  

    Comenzó a sollozar con fuerza y su amiga la abrazó de inmediato. 

    —Tranquila, cariño. —Intentó calmarla—. Sánchez sabe cuidarse muy bien solo, ya le viste la otra noche en el enfrentamiento con aquel tío: era la furia personificada. Si hubiese habido pelea de verdad… ¡Pobre desgraciado aquel tipejo! Tengo entendido que cuando era adolescente, Sánchez estuvo metido en bastantes peleas. 

    Aquello captó la atención de Hina, ¿era ese el pasado oscuro que él no quería contar? Sin embargo, estaba demasiado preocupada como para pensar en eso en aquellos momentos. Intentó hablar, pero la congoja no se lo permitió. 

    —Volverá antes de que te des cuenta —continuó Brooke—. Y además va con Gerard. 

    La llevó hasta el salón y se sentaron juntas en un sofá. Hina se acurrucó entre los cojines. 

    —Pero, ¿y si es la última vez que le veo? —consiguió decir entre sollozos. 

    —¡Qué tonterías dices! Ni que ese ex novio tuyo fuera un dios todopoderoso. 

    —No, un dios no es, pero… está loco. No sé lo que es capaz de hacer. —Brooke le acercó un pañuelo—. No debería meter a Sánchez en mis problemas, no podría soportar perderle, él es… él es todo para mí. 

    Se sorprendió a sí misma diciendo en alto aquellas palabras, pero eran ciertas: Sánchez era la persona más importante en su vida y le quería. Deseaba tener la oportunidad de decírselo y de demostrárselo. 

    —Y él te quiere y hace todo esto por ti, porque es su deseo, eso no lo puedes evitar. Si no te quisiera no se preocuparía. 

    —¿Tú crees que me quiere? —preguntó Hina limpiándose las lágrimas. 

    —Es evidente, corazón. La otra noche en la discoteca ya te dije que estaba loco por ti, pero ahora tengo claro que lo que siente por ti va más allá de una simple atracción. Es amor. 

    —No estoy muy segura, está muy frío conmigo desde anoche —Hina sintió alivio cuando empezó a hablar de lo que le preocupaba. 

    —¿Frío? ¿Por qué? 

    —Desde anoche no me mira como siempre, no me mira con cariño. 

    —Pues acaba de hacerlo, yo lo he visto. Y te ha dado un beso. 

    —Pero él suele mirarme de otra forma, con más intensidad. Está como decepcionado o desilusionado. 

    Hina se sentía cada vez más triste. 

    —Pueden ser los acontecimientos, cariño. ¿Qué ha pasado para que empiece a comportarse así?, ¿lo de tu ex? 

    Hina empezó a recordar y una sospecha empezó a coger forma en su cabeza. 

    —Creo que fue cuando le hablé de un chico con el que estuve. 

    —¿Con este loco? 

    —¡No! Otro. 

    —Otro. Vaya con tus ex… 

    Hina puso los ojos en blanco. Solo tenía un ex, por llamarlo de alguna forma, pero tenía que seguir el juego. 

    —¿Y qué le contaste? 

    —Bueno…. Con aquel chico tuve una relación muy corta pero fue muy intensa. Al final me abandonó. —Consiguió decir aquello sin que surgiera el dolor de siempre—. Pero a Sánchez le conté que me preocupaba lo que podría haberle ocurrido. 

    —¿A tu ex? —Brooke frunció el ceño, no comprendía aquello—. ¿Es que se lanzó a la mala vida? 

    —Mmmm…, en cierta forma —Hina mintió un poco. 

    —¿Pero a ti que más te da? Si además se marchó, ¿no? 

    —Ya, visto así tienes razón. Soy muy tonta. 

    —Sí, eres tonta —dijo ella cariñosamente—. Es normal que Sánchez esté raro, está celoso. 

    —Celoso… —Aquella opción era nueva. 

    —Claro, cariño, celos de que aún puedas sentir algo por el otro y que encima ese, no se lo merezca. Seguramente Sánchez esté pensando ahora que no quieres nada con él y que puede que vuelvas con tu ex. 

    —Pero eso no es cierto. —Hina abrió los ojos como platos, aquella era una idea descabellada. 

    —Pues ya puedes aclarárselo en cuanto vuelva. 

    Hina volvió a sentir terror y sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas. Jugueteó nerviosa con la pulsera que el día anterior le había regalado Sánchez. 

    —Volverá, ¿verdad? —Su mirada suplicaba a su amiga que dijera que sí. 

    —Claro que sí. —La abrazó—. Volverá enseguida. 

      

    *** 

      

    Una hora más tarde, la puerta de entrada se abrió de golpe sobresaltando a Hina y Brooke que veían en silencio la televisión en el salón. 

    Se levantaron rápidamente y corrieron a la cocina. 

    Hina se quedó petrificada al ver a Sánchez sangrando por el labio. Se abalanzó contra él y este abrió los brazos para apretarla con fuerza. 

    —No pasa nada, solo es un corte en el labio. 

    Ella volvió a mirarle sin dejar de abrazarle. 

    —Ya ni sangra —continuó él. 

    —¿Qué ha pasado? 

    Miró a Gerard y vio que él también estaba maltrecho. Se apretaba un costado con una mano y tenía un ojo hinchado.  

    —¡Qué desgraciado! —exclamó—. Que fuerza tenía el muy… —Se dobló por el dolor y Brooke fue a sujetarle y ayudarle a ir hasta el salón. 

    —Hina, hay gasas en el cuarto de baño —dijo mientras se iba. 

    Ella soltó a Sánchez y fue corriendo a buscarlas. Primera puerta a la derecha, y buscó en el armario. Cogió desinfectante y gasas, y volvió corriendo a la cocina. Los dos estaban solos. 

    —Cuéntamelo, ¡por favor! —exclamó desesperada. 

    —Tranquila, de verdad. Ya está. 

    Hina echó desinfectante en una gasa y se la puso con cuidado sobre el corte del labio. Él hizo un gesto de dolor al sentir el escozor del líquido, pero aguantó. 

    —Él estaba allí. 

    —¿Alfred? —Hina le limpiaba la herida con cuidado. 

    —Sí, claro. Estaba dentro del piso, en tu habitación. Al mirarme me di cuenta de que tenía esos mismos ojos color acero que tienes tú. Se quedó muy sorprendido al verme, creo que no me esperaba para nada. Tuvo la cara de preguntarme por ti, el muy cretino. 

    —¿Te habló? 

    —Sí, fue un momento. Me preguntó fríamente que dónde estabas, y yo le contesté que a él no le importaba, que te dejara en paz y que no iba a volver a verte. Entonces se abalanzó sobre mí y empezamos a pelearnos. Tenía mucha fuerza, más de la que parecía. 

    —¿Y Gerard? 

    —Gerard nos oyó forcejear y entró a ayudarme. Se había quedado en la puerta vigilando. Consiguió quitármelo de encima, pero también le golpeó a él. Era muy rápido, demasiado. Al ver que éramos dos, en cuanto consiguió zafarse, se largó corriendo; pero también se llevó lo suyo. Creo que le abrí la ceja —sonrió orgulloso—. Cogí lo que fui a buscar y nos vinimos sin más. No le hemos vuelto a ver pero aun así, hemos dado unas cuantas vueltas para despistar y hemos dejado el coche lejos por si nos seguía. Nos hemos ido fijando que no viniera nadie detrás de nosotros. Además ya puedo identificarle. 

    —¡Te lo dije! ¡Sabía que iba a pasar algo! 

    —Supongo que si ellos te intuyen a ti, tú podrás intuirlos a ellos. 

    Hina no comprendió aquella frase. 

    —No, eso no es cierto —aclaró—. Ni siquiera los puedo reconocer de inmediato al verlos. 

    —Mmmm…, pensaba que sí. Tienes muchas cosas en común con ellos. —Aquella frase parecía cargada de segundas intenciones. 

    Hina dejó de limpiar la herida y se quedó inmóvil. ¿Qué quería decir Sánchez con aquello? ¿Acaso se refería a que ella era un bicho raro como los otros? 

    Sánchez la observó esperando que dijera algo. No estaba seguro de haberla ofendido, aunque una vez que las palabras salieron de su boca se dio cuenta de que podía haberlo hecho. 

    Ella soltó la gasa de golpe sobre la encimera y se dio la vuelta para alejarse. Aquellas palabras le habían dolido mucho. ¿Él estaba empezando a rechazarla por ser lo que era? 

    Sánchez la agarró del brazo impidiendo que se fuera. Estaba arrepentido. 

    —Perdona, Hina, no malinterpretes mis palabras… 

    Ella se detuvo pero no se dio la vuelta. 

    —No te preocupes, estoy acostumbrada a que me desprecien las personas que descubren lo que soy. No eres el primero que lo hace. 

    Aquellas palabras atravesaron el corazón del muchacho. Le estaba comparando con Mark, con lo malo que hizo Mark. Tenía muy claro que él no era así y que no pensaba eso de ella, pero lo que le había dicho podían habérselo hecho creer. La abrazó por detrás y acercó la boca al oído de Hina. 

    —Lo siento, de verdad, no quería decir eso. No sé lo que me pasa, tengo un humor muy extraño. 

    —Ya me he dado cuenta —respondió ella. El aliento de Sánchez acariciaba su oreja y despertó sus hormonas, pero estaba muy enfadada. No quería dar su brazo a torcer, la había lastimado. 

    —¿Por qué no sigues con lo que estabas haciendo? Tienes muy buenas manos. 

    Ella apretó los labios y sin poder pensarlo mucho, se dio la vuelta. 

    —Está bien —dijo malhumorada—. Terminaré de curarte. 

    «Algo es algo», pensó él. Al menos había conseguido que no se fuera enfadada, o peor todavía, llorando. Hina cogió otra gasa y, mojándola con desinfectante, la apretó con fuerza contra el labio de Sánchez. Este pegó un brinco. 

    —Perdón —dijo ella con sequedad. 

    —Ya veo que ahora vas a vengarte. —Al fin el humor de Sánchez empezaba a ser el de siempre, aunque era ahora el de Hina el que había cambiado.  

    A él siempre le había resultado sexy la cara de disgusto de Hina, y ahora la tenía muy cerca. Notó que sus barreras habían desaparecido, le importaba demasiado como para seguir molesto con ella. 

    —No sé cómo has podido llegar a pensar que yo te desprecio… —Sánchez hablaba pero ella seguía sin mirarle—. Tú ya deberías saber que me gustas. —El hecho de que Hina estuviera a punto de irse, pensar que podría perderla, le habían hecho envalentonarse. 

    Ella le miró sorprendida. Era la primera vez que se lo decía claramente. 

    —¿Dices que te gusto? 

    —Sí, tonta, seas lo que seas o vengas de donde vengas. 

    Hina no dijo nada y siguió a lo suyo. 

    —Ya está. —El corte estaba limpio. 

    —¿Ya está? ¿No vas a decir nada? —Él estaba muy sorprendido. Parecía que el haberse sincerado no había servido para mucho. 

    —Hoy has estado muy raro, Sánchez, muy frío conmigo. Estoy muy confusa. 

    —Te lo estoy aclarando, ¿no te das cuenta? 

    La boca de Hina se elevó en uno de sus extremos. Deseaba sonreír, pero antes quería hacerle sufrir un poco por lo mal que lo había pasado ella durante el día y por lo que le había dicho antes al compararla con los nurays. 

    Pero Sánchez conocía sus gestos de memoria y aquella media sonrisa no le pasó inadvertida, aunque decidió disimular y jugar a su juego. Se sentía valiente y tenía ganas de aclarar las cosas con ella. 

    —Me encanta estar contigo, eres divertida, graciosa, simpática… —Ella le observaba con sus grandes ojos plateados—. Pero también me gustan las cosas que tienes que te hacen especial, esos ojos grises que de noche parecen mercurio, esa luz que emana tu piel, tan cálida… 

    Pasó sus brazos por la cintura de Hina y la atrajo hacia su cuerpo, apretándola contra sí.  

    Al tenerle tan cerca, ella sintió un leve mareo muy agradable. Notaba su cuerpo cálido a través de la ropa y un hormigueo empezó a subir desde su sexo hasta su cara.  

    —Y hueles muy bien, me gusta tenerte muy cerca. —Sánchez susurró en su mejilla, acariciando su piel con su cálido aliento.  

    Ella cerró los ojos enloquecida al oír aquello y se agarró a la espalda de Sánchez, desesperada. Deseaba más. Giró un poco la cara y la escondió en el cuello del muchacho. Se sentía muy bien allí, así que se aventuró a darle un ligero beso debajo de la mandíbula. 

    Sánchez, al notar aquel beso tan dulce, percibió que su cuerpo despertaba. Una oleada de calor le recorrió de abajo arriba y sus hormonas se pusieron en marcha. Agarró el pelo de Hina y tiró suavemente de él para que ella le mirara a los ojos, pero ella los tenía cerrados y parecía extasiada, pero tan bonita… La besó en el borde de la mandíbula una y otra vez creando una hilera de besos en dirección a su boca. Ella se estremecía bajo cada beso y él lo notaba, animándose a seguir. Llegó a la comisura de los labios y se detuvo. Se miraron: había deseo en aquellos ojos, era indudable.  

    Hina volvió a cerrarlos esperando que él siguiera y que besara sus labios de una vez. Jadeó. Deseaba besar aquella boca hasta cansarse. 

    —¡Hina! —Brooke la llamaba desde el cuarto de baño—. ¿Puedes preparar un poco de hielo en una bolsa? 

    Aquel grito los frenó en seco, sacándolos de aquella especie de embrujo y se miraron sin cambiar de postura. Sánchez sonrió ampliamente y, al verle, ella también lo hizo. 

    —Es muy oportuna… —murmuró él, y estrechó con fuerza el cuerpo de Hina contra el suyo.  

    Soltó un leve quejido y se encogió un poco. 

    —¿Qué te pasa? 

    —Me golpeó en las costillas. —Se levantó la camiseta y en el costado tenía un gran hematoma. 

    —¡Sánchez!, ¿por qué no me lo has dicho? —Ella tocó ligeramente la zona con la punta de sus dedos. 

    —Tenía cosas más importantes que hacer… —contestó con una sonrisa maliciosa. 

    Ella no lo pasó por alto. ¿Quizá se refería a intentar besarla?Ahora no podía pensar en eso, estaba preocupada por el golpe que había recibido. 

    —¿Te duele mucho? Voy a ponerte hielo; a ver si vas a tener una costilla rota… 

    Se fue al congelador y empezó a sacar todo el hielo que vio. 

    —No, roto no hay nada, créeme. Sé lo que son unas costillas rotas y duelen infinitamente más. Creo que con hielo bastará, y algún analgésico. 

    Brooke apareció en la cocina con un spray para los dolores musculares en la mano. 

    —¡Ah! Hina, ya veo que estás preparando el hielo. 

    —Sí, Sánchez también tienen un golpe en el costado. 

    —¿Y solo era un tío? Os ha puesto finos a los dos… —comentó Brooke socarrona—. Debía ser enorme. 

    —Lo gracioso es que no. —Sánchez reía irónico. Tampoco se explicaba cómo aquel ser, de una complexión semejante a la suya, los había golpeado así. 

    Hina puso hielo en dos bolsas y las envolvió con un trapo. Tendió una a Brooke que, cogiéndola, salió al pasillo. 

    —¡A ver qué hacéis solos en la cocina! 

    Hina levantó una ceja sorprendida y Sánchez se rio al ver aquel gesto. Entonces ella le puso la bolsa de hielo con cuidado sobre la piel. 

    Él soltó un leve gemido y se estiró. 

    —¡Qué frío! 

    Ella se rio ante su reacción. 

    —Lo siento, pero no hay hielo caliente. 

    —Graciosa. 

    —Lo intento. 

    —Por eso me gustas. 

    Se miraron a los ojos sonriendo. 

    —Anda, sujétatelo y aprieta un poco, sino no te hará nada. —Hina se volvió para recoger el agua del hielo que había en la encimera, pero Sánchez se lo impidió agarrándola del brazo. 

    —Escucha, Hina, no olvides que tenemos que irnos de aquí. Pongamos tierra de por medio: nos vamos a España. 

      

    





   



 25. Un deseo agazapado 

      

    Aquella tarde la pasaron buscando vuelos para viajar a Madrid.  

    Como el tiempo parecía volver a la normalidad, muchas compañías habían restablecido sus vuelos, sin embargo, era un viaje largo, prácticamente un día entero, y con paradas en Singapur y en Frankfurt. 

    Pero Hina estaba entusiasmada con la idea. Descartando que la razón de aquel viaje era por estar huyendo, el saber que viajaban a su país había hecho que deseara aún más estar allí y querer ver pronto a sus amigas.  

    A mediodía, Hina decidió llamar a sus tíos. Sánchez había recuperado su móvil y no quería hacer ese viaje sin informarles a ellos.  

    Aunque en un principio les pareció una idea demasiado precipitada y poco adecuada por las circunstancias climáticas, sabían que no podrían hacer que cambiara de opinión. Estaba pasando una temporada un poco mala y quizá la solución era visitar a sus amigas en España. Prometieron que cuidarían muy bien de Tsuki, que se portaba muy bien, y les desearon un buen viaje. 

    Sánchez, después de lo ocurrido en la cocina, había recuperado totalmente su humor característico e Hina disfrutaba viéndole sonreír, bromear y tratarla con más picardía de lo habitual. Ella misma se había quedado con una sensación de anhelo en el cuerpo, ya que lo que había sucedido entre ellos había revolucionado sus hormonas y había dejado un deseo despierto pero agazapado, a la espera de que llegase el momento. 

    Y a él le pasaba lo mismo. Cada vez que la miraba se revolvía por dentro y tenía que hacer un gran esfuerzo para no lanzarse sobre ella y besarla sin miramientos delante de los demás. 

    Poco a poco fue llegando la noche y Sánchez deliraba cada vez más. Ya no solo deseaba besarla, sino que imaginaba situaciones en las que la desnudaba y le hacía el amor. Aprovechaba cualquier excusa para pasar por su lado y rozar su piel con la suya, tomar su mano con un descuido estudiado sentados en el sofá, acariciar su pelo mientras ella le hablaba… 

    A Hina todo aquello no le pasaba desapercibido, el cuerpo de Sánchez la llamaba a gritos. Pensó en lo que podría ocurrir si estuviesen solos. ¿Qué pasaría por la noche? Se le erizó la piel al imaginarlo. 

    Tim también estaba allí con ellos. Quedaba con Gerard a diario, y aquel día no era una excepción. Se quedó muy sorprendido con la historia del ex novio medio loco de Hina que no dejaba de perseguirla, pero con su característico humor intentó quitarle importancia al asunto.  

    Los chicos empezaron a hacer la cena cuando se hizo de noche y, mientras, las chicas se fueron a la habitación de dos camas para que Brooke le enseñase a Hina la ropa que iba a prestarle para el viaje. 

    —Te he traído dos pares de vaqueros, unas camisas, un vestido, una cazadora, zapatos…, o eran de tacón o sandalias bajas, así que te he cogido de los dos. Menos mal que somos más o menos de la misma talla, aunque tú tienes más curvas. Braguitas no uso, solo tangas, y los sujetadores a lo mejor te están un pelín grandes pero con este relleno que te he traído te irán perfectos… ¿Hina? 

    Ella le observaba coger la ropa y estirarla para que la viera, pero apenas la escuchaba. Oír su nombre la sacó de sus pensamientos. 

    —¿Hina? ¿Dónde estás? 

    —¡¡Ufff!! Perdóname Brooke… Estaba distraída. 

    —Ya, ya lo sé. Se te nota en la cara. ¿En qué pensabas? 

    —Pues en todo este lío. 

    —Más bien pensabas en Sánchez… ¡Pero si tu cara lo dice todo! Habéis hecho las paces, ¿no? Os vi acaramelados en la cocina cuando llegaron, y el resto del día ha estado muy pendiente de ti.  

    —Bueno, no sé si se le puede llamar «hacer las paces», no hemos tenido oportunidad de aclarar las cosas, pero al menos vuelve a ser el mismo de siempre conmigo.  

    —Ya tendréis tiempo esta noche… —Brooke rio maliciosamente. 

    —¿Esta noche? No, no, no. ¿Aquí? —Y miró a su alrededor, a la habitación en la que se encontraban. Se imaginó por un segundo a los dos tirados en la cama en la que estaba sentada, desnudos, y se ruborizó. 

    —¿Por qué no? 

    —No sé. Hay que descansar, mañana será un día duro y tenemos que estar en el aeropuerto a las siete de la mañana… —Su voz delataba que se estaba poniendo nerviosa por momentos. 

    —No digas tonterías. Ya te aviso que ocurrirá lo que tenga que ocurrir, no planees nada. Pero no olvides que él está loco por ti, y nunca había visto a Sánchez colado por nadie. 

    Hina empezaba a estar segura de eso. Ahora sí. Pero aún no habían empezado nada, ¿o sí?, lo que tenían, ¿ya era una relación? 

    Decidió no catalogar las cosas y esperar a ver qué pasaba. Se mordió el labio inferior pensando en las ganas que tenía de abrazarle. 

    —¡Ja, ja, ja! —rio Brooke—. Te mueres de ganas, no me lo niegues. 

    Las dos rieron.  

    —No te lo niego… —dijo Hina. 

    —Anda, quítate esas bermudas y esa camiseta y ponte ropa interior bonita. Y también este vestido, luego me lo agradecerás. 

    —Antes voy a ducharme. 

    —Muy bien, yo voy a ayudarlos con la cena. 

      

    *** 

      

    Tras darse una ducha reparadora, Hina empezó a vestirse con la ropa que le había sugerido su amiga: sujetador y tanga a juego de encaje rosa palo, y un suave vestido cómodo de algodón en fucsia, estrecho en la cintura y con un par de bolsillos graciosos delante, como si fuera un mandil y se calzó unas sandalias. Se miró en el espejo. Se sentía muy sexy, aunque no sabía si esa sensación se debía la ropa o a las ganas que tenía de estar con Sánchez. 

    Mientras se peinaba el cabello mojado, alguien llamó a la puerta. 

    —Pasa —contestó ella. Fuese quien fuese podía pasar, ya estaba terminando. 

    Sánchez entró sonriendo. Al verla, dedicó unos segundos en mirarla detenidamente de arriba abajo. 

    —Estás increíble —dijo sinceramente. 

    Hina se sonrojó un poco. 

    —Gracias —contestó y volvió a mirarse al espejo mientras seguía peinando su pelo negro. Vio la imagen de Sánchez detrás de ella cuando él se pegó a su espalda y rodeó su cintura con un brazo. 

    Ambos se miraron en el reflejo del espejo. 

    —Tengo ganas de que nos vayamos a dormir… —susurró él en su oído. 

    Hina tragó saliva y se le erizó la piel. Sabía perfectamente a qué se refería, ella también lo deseaba.  

    —Antes tenemos que cenar —dijo intentando controlar un jadeo. El cuerpo musculoso de Sánchez estaba demasiado cerca de ella. 

    —Sí, y tardan mucho en hacer la cena. No paran de hablar. —Sánchez se refería a sus amigos—. Podríamos habernos duchado juntos y no se habrían dado cuenta. —Posó sus labios al final del cuello y dejó allí un beso. Aspiró después su agradable aroma. 

    A ella se le escapó una risilla nerviosa.  

    —Estás loco. —Se giró de repente y quedaron uno frente al otro, con los cuerpos pegados. Hina notó contra su abdomen la inminente erección que tenía Sánchez y se puso muy nerviosa; pero su cuerpo reaccionó y se pegó más a él, hambriento, frotándose muy ligeramente. 

    Sánchez cerró los ojos ante aquella reacción. Ardía en deseos de poseerla en ese mismo instante. Fue bajando lentamente la mano que tenía en la cintura de Hina, acariciando la curva del culo, hasta llegar al final del vestido y entonces cogió el camino de ascenso pegándose a la piel del muslo. Fue subiendo poco a poco, saboreando con las yemas aquella piel tan suave… Se detuvo de repente. 

    —Llevas tanga. 

    —Sí. —Y sonrió maliciosamente, sabía que era una prenda que provocaba debilidad en la mayoría de los hombres. 

    Salió un sonido gutural de la garganta de Sánchez, como un gemido intenso, y se separó de Hina con un movimiento rápido. 

    —Voy a ducharme con agua fría. —Y abrió el grifo. Se quitó la camiseta mientras ella le observaba atenta. Le encantaban aquellos abdominales tan marcados—. Será mejor que te vayas o no respondo de mis actos. 

    Rio divertida, soltó el peine, alisó su vestido y se fue sin borrar aquella sonrisa de sus labios. 

    Sánchez suspiró y se desnudó del todo. Se metió bajo el chorro del agua, templada, e intentó que su cuerpo volviera a la normalidad. Mientras, imaginaba en su cabeza cómo sería aquella noche con Hina. Ni siquiera se habían besado todavía, pero el haberlo pospuesto tanto sabiendo que iba a ocurrir, le excitaba aún más. Se sentía como si fuera su primera vez y sonrió divertido ante aquella absurda idea. 

      

    *** 

      

    Los cinco disfrutaron de una cena bastante amena. Sánchez e Hina se sentaron uno al lado del otro sin ni siquiera pensarlo, la complicidad que existía entre ellos surgía de manera natural. En muchas ocasiones, Sánchez echaba su brazo por los hombros de Hina acunándola un segundo contra él de forma distraída, pero para ella aquellos gestos cariñosos no pasaban inadvertidos, conseguían que se sintiera muy querida y a la vez, ligeramente excitada. 

    Tras la cena, Brooke y Tim decidieron que era hora de irse, pero antes, Brooke arrastró a Hina hasta la habitación de huéspedes.  

    —Toma. —Dejó en la mano de Hina una caja de preservativos. 

    Esta abrió la boca para hablar. 

    —No digas nada —replicó Brooke—. Los coges sin discutir. Son de Gerard, pero me los ha dado para vosotros. No se los ha querido dar directamente a Sánchez, por si acaso. 

    —¿Por si acaso qué? 

    —Por si acaso tú no querías hacer nada. A ver, eres tú la que tiene que mover ficha, Hina. Sánchez no intentará hacerlo contigo si tú no quieres, y menos intención pondrá si no tenéis condones… No sé si me sigues. 

    —Más o menos.  

    —Entonces si quieres hacerlo, le dices que tienes, si al final no quieres que ocurra, no le digas nada. Ya ves, tú tienes la sartén por el mango. —Puso los ojos en blanco y se rio—. ¡Olvida la comparación! 

    —Te entiendo. —Hina se quedó pensativa un momento y después guardó la caja que le tendía su amiga entre la ropa de la maleta—. Pero no creo que ocurra nada. 

    —¿Cómo? —preguntó Brooke incrédula. La atracción que había visto entre los dos aquel día era tan grande, que tenía muy claro que esa noche iba a ocurrir algo entre ellos.  

    —Es que ni siquiera nos hemos besado —continuó Hina apesadumbrada. 

    —¿Y por qué crees que ha sido? ¿No piensas que las circunstancias en las que os encontráis no os lo hayan permitido? 

    Se quedó pensativa. 

    —Puede ser. 

    —Pues yo no dudo que vaya ocurrir, y si no es hoy, es mañana. —Cogió a Hina de la mano suavemente—. Vuestro destino es estar juntos, lo percibo. Y algo ocurrirá hoy, quizá no necesitéis lo que te he dado, pero te garantizo que como mínimo os besareis. 

    —Estoy nerviosa, hace mucho ya de la última vez… —dijo avergonzada. 

    —Bueno, eso no se olvida, corazón. ¡Nadie olvida cómo se besa, o cómo se folla! 

    Las dos rieron ante aquellas palabras. Brooke le dio un beso en la mejilla y abrió la puerta de la habitación. 

    —Mañana os acompaño al aeropuerto, tendrás que contarme lo que va a pasar esta noche… —dijo girándose. 

    Las dos llegaron a la cocina riéndose e Hina lanzó una mirada tímida a Sánchez que inmediatamente supo que habían estado hablando de él. 

    —Que tengáis buen viaje —dijo Tim estrechando la mano del muchacho y dando un beso a Hina—. Espero que todo esto se resuelva pronto y podáis volver cuanto antes. 

    —Eso seguro. —Sánchez le sonrió. 

    —A las seis os veo aquí. —Se despidió Brooke—. Quedan siete horas… —Esbozó una sonrisa burlona—. ¡Buenas noches! 

    Ella y Tim desaparecieron escaleras abajo.  

    Sánchez agarró suavemente a Hina del brazo. 

    —¿Brooke viene al aeropuerto? —preguntó extrañado. 

    —Sí —suspiró ella—, no preguntes… 

    —Pues debería, cuchicheáis mucho sobre mí. 

    Hina le miró a los ojos. 

    —¿Te molesta? 

    —Para nada. —Agarró a su amiga de la barbilla—. Siempre que me aporte algo bueno… 

    Su mirada era tan lasciva que consiguió que un escalofrío recorriera el cuerpo de Hina, desde su entrepierna al estómago, como un latigazo. 

    Gerard, que había estado poniendo un poco en orden la cocina mientras los demás se despedían, carraspeó. 

    —Me voy a ver la tele al salón, ¿os vais a acostar ya? 

    —Vamos a fregar los platos, hay que agradecer tu hospitalidad —contestó Sánchez soltando a Hina con pesar. 

    —Lo que queráis, pero no hace falta. Mañana podría hacerlo yo tranquilamente. 

    —No te preocupes, nosotros lo haremos —insistió Hina. 

    Aquella tarea no le resultó tan fácil como ella creía. Estaba cada vez más nerviosa, y más de un plato se le escurrió de las manos cuando él se lo pasaba para que lo aclarara, cayendo en el fregadero y salpicándolos cada vez más. 

    —¿Estás nerviosa? —preguntó Sánchez riéndose. 

    —No… 

    —Pues lo parece. —Él dejó de fregar un momento y la miró con sus ojos verdes—. Escúchame, no va a pasar nada que tú no quieras, eso deberías tenerlo muy claro. Si necesitas tiempo, solo tienes que decírmelo; yo lo comprenderé. Lo de mañana no es un viaje de placer, no olvidemos que estamos prácticamente huyendo. 

    —Lo sé. —Hina bajó su mirada—. Quizá me pueda toda esta situación. Y es cierto que todas tus insinuaciones sobre esta noche, me ponen algo nerviosa. —Le miró tímidamente. 

    —Pues no se hable más. Lo último que deseo es que estés incómoda o nerviosa por mi culpa. 

    Ella sonrió, pero no supo qué decir. Sánchez se inclinó hacia ella y, como tenía las manos llenas de espuma, le dejó un divertido beso en la punta de la nariz. 

      

    *** 

      

    Media hora más tarde, los tres estaban tirados en el sofá viendo una película en la televisión. El salón estaba iluminado levemente con una lámpara de luz tenue que se encontraba en un rincón y que Hina se había preocupado mucho de encender. 

    —Chicos, me voy a dormir —dijo Gerard bostezando—, mañana os tengo que llevar al aeropuerto. 

    —No tienes porqué —contestó Sánchez—. Si viene Brooke, ella puede quedarse con el coche de Mike. 

    —Mejor voy yo, no creo que a Mike le haga gracia que sea ella la que se quede con su Audi… Ya sabes que siempre se mete con Brooke por su forma de conducir. —Arrugó una ceja. 

    Los tres se rieron. 

    —Entonces buenas noches —dijo Sánchez. 

    —Buenas noches. 

    Y su amigo desapareció dejándolos solos. Ella suspiró y se recostó sobre él, a la vez que este la abrazaba. 

    —Deberíamos irnos a dormir, mañana hay que madrugar y será un día muy duro. A mí los viajes me agotan, y más cuando son tan largos —sugirió Sánchez. 

    —Lo sé, a mí me pasa igual. No puedo creer que vuelva a España después de un año. 

    —Yo llevo casi dos años sin ir. 

    —¿Y no echas de menos a tu familia? —preguntó Hina extrañada. 

    —Pues sí, aunque tengo poca —contestó él. 

    Ella percibió algo de tristeza en sus palabras, pero no quiso indagar. Si él decidía contarle algo más sería por su propia decisión. Se extrañó de que aunque hacía un año que le conocía, no sabía casi nada de su familia, él nunca le había contado gran cosa al respecto. 

    —Yo nunca conocí a mi padre… —empezó a hablar. 

    Hina se enderezó en el sofá y se colocó sentada hacia él, quería mirarle a la cara si él le contaba algo tan importante. 

    —Aunque mi madre supo hacer perfectamente el papel de los dos para mí. Mi hermano sí le conoció, pero tampoco es que hable maravillas de él.  

    —¿Dónde vive tu hermano? 

    —En Valencia.  

    —Hablas muy poco sobre él. —Ella levantó una ceja para mostrar extrañeza. 

    —¿En serio? —Sánchez frunció el ceño—. Pues no sé por qué. 

    —Ni idea. 

    —Pues tendremos que ir a verle, me mataría si se entera de que voy y no le visito. 

    —Lógico. —Hina empezó a juguetear con su pelo—. ¿Qué haremos? Iremos a mi casa en Madrid, ¿no? 

    —Yo vivía de alquiler antes de venirme a Australia, así que no tengo casa propia donde podamos ir. 

    —¿Y dónde vive tu madre? 

    Se hizo el silencio de repente e Hina sintió que había metido la pata. El semblante del muchacho estaba muy serio. 

    —Sánchez, perdona si he dicho algo… 

    Él bajó la mirada y después la dirigió hacia ella dibujando una leve sonrisa en sus labios. 

    —No te preocupes, tú no puedes saber algo que no te he contado. 

    Hina no dijo nada. No podía evitar imaginarse lo peor. 

    —Mi madre murió de cáncer.  

    —Lo siento, yo… 

    Él continuó hablando. 

    —Unos meses antes de venirme aquí… —Sacudió la cabeza, negando algo—. No quiero hablar de eso, Hina, perdona.  

    Intentó levantarse del sofá, pero ella le agarró de un brazo, impidiéndoselo. 

    —No te vayas, espera. —Él dejó caer su cuerpo donde estaba—. Perdóname. 

    —Ya te he dicho que no te disculpes. 

    Ella le abrazó con fuerza y él la correspondió. Percibió el cálido cuerpo de Hina pegado al suyo y se sintió reconfortado. 

    —Yo también perdí a mis padres. 

    —Ya lo sé —susurró él en su oído, y la estrechó con más fuerza contra él. Sabía que lo de ella era más reciente—. Me lo contó tu tío. 

    —La vida a veces es muy injusta —replicó Hina. 

    Sánchez se separó de ella ligeramente y agarró su cara entre las manos. 

    —Mucho, pero hay que quedarse con lo positivo de todas las cosas y disfrutar del tiempo que pasamos con nuestros seres queridos. —Colocó un mechón de pelo de Hina detrás de su oreja. 

    Ella bajó la mirada. 

    —Sí… —Dejó que el aire escapara entre sus labios, apenada. 

    Él estudió su rostro. No tenía que haber sacado ese tema, ahora los dos estaban tristes. Pero le preocupaba más cómo podría sentirse Hina por dentro. 

    —Vámonos a la cama —susurró. 

    Ella afirmó con la cabeza.  

    Sánchez tiró de su mano suavemente y la guio por el pasillo a la habitación. Al entrar en ella, durante unos segundos se quedaron totalmente a oscuras, por lo que el cuerpo de Hina empezó a brillar. Sánchez encendió la luz de la mesilla, se giró hacia ella y vio que le miraba de pie desde la puerta. Estaba guapísima y aquel vestido resaltaba su impresionante figura. No pudo evitar desearla. Pero venían de tener una conversación demasiado intensa como para pensar ahora en aquellas cosas. 

    Intentó distraerse abriendo una de las camas. 

    —¿Cuál eliges? —dijo refiriéndose a ellas. 

    Hina entrecerró los ojos un poco. 

    —La tuya… —dijo con una media sonrisa. 

    La miró intensamente levantando una ceja, pero no dijo nada. Al final se quitó la camiseta y las bermudas y se metió en la cama en bóxer.  

    Ella se quedó de pie al lado de la cama, titubeando.  Había sido muy atrevida diciéndole aquello y ahora no sabía si sería capaz. Tenía un gran debate interior.  

    Sánchez la observaba bocarriba, tapado con las sábanas hasta la cintura dejando ver su perfecto torso desnudo que turbaba tanto a Hina, con las manos debajo de la cabeza. Al ver que no se decidía, agarró una de sus manos tirando de ella ligeramente. 

    —Venga, a la cama, tenemos poco tiempo para dormir. ¿Duermes conmigo o en la otra cama? 

    Hina reaccionó. Se desabrochó la cremallera del vestido y se lo fue bajando. 

    Sánchez aguantó la respiración mientras lo hacía. Debajo de aquel vestido había estado escondido un bello cuerpo en ropa interior de encaje rosa. Se le cayó el alma a los pies. No sabía si iba a poder dormir con Hina en aquella pequeña cama después de aquella visión. La noche iba a ser una tortura para sus hormonas. 

    Sin titubear, Hina se metió entre las sábanas y se acostó al lado de Sánchez. Percibió el calor de su cuerpo muy cerca del suyo. Sus piernas se tocaban. Notó un escalofrío y se giró hacia él. 

    Ella empezó a notar que su cuerpo se despertaba, deseaba pegarse más a él, sentir cada centímetro de su piel. Percibía el aroma de Sánchez claramente y aspiró con fuerza para llenarse de él. Cerró los ojos de placer. 

    —Creo que mejor me voy a la otra cama… —No sabía cómo había conseguido pronunciar aquellas palabras teniendo la garganta tan agarrotada como la sentía. 

    Él la rodeó con un brazo, frenando cualquier intención de que sus cuerpos se separaran.  

    —La verdad, preferiría que te quedaras aunque no pueda pegar ojo. Yo me siento feliz teniéndote aquí a mi lado, no puedo evitarlo. 

    Al terminar la frase, él se quedó mirando hacia el techo, con un gesto entremezclado de vergüenza y dicha. Hina se quedó asombrada tras aquellas palabras y le miró fijamente, observando su perfil. Notó cierto ahogo y un calor que le subió desde los pies hasta la cabeza, calentando momentáneamente sus mejillas. Captó con su atenta mirada cada rasgo del perfil de Sánchez, tenía ganas de tocarlo, de pegarse más a su piel, de aspirar su esencia… 

    Se incorporó un poco y se apoyó en un codo, girada hacia él. Quería mirarle. Levantó una de sus manos y recorrió con los dedos la fuerte curva que formaba la mandíbula de Sánchez bajo la oreja. Al contacto, ambos notaron un chisporroteo, una descarga pequeña de energía entre los dos, incluso haciendo saltar una chispa en aquella estancia casi a oscuras.  

    Él no se movió, pero susurró: 

    —Eso ha sido bestial. Creí que al tocarnos ya no volveríamos a sentir eso.  

    Ella contestó con un tono de voz dulce y enigmático: 

    —Es porque creo que hay otro tipo de energía entre nosotros. 

    Sánchez giró la cabeza para mirar sus ojos que resplandecían en la tenue luz de la habitación, extrañado por aquellas palabras.  

    Ella continuó recorriendo lentamente la mandíbula hasta la barbilla, raspándose ligeramente la yema de los dedos con su barba de varios días. 

    Aquel contacto era distinto a otras veces, era una sensación que él no podría explicar, era tan especial, tan profundo, tan placentero… 

    Hina acarició el rostro del muchacho con cuidado, tomándose su tiempo, sus mejillas, la forma de sus cejas, su nariz, sienes, párpados… Y llegó a la comisura de sus labios, que había evitado hasta ese momento. Titubeó un instante, pero al final rozó aquella piel, distinta al resto del rostro, suave, tierna, sensual. 

    Sánchez los entreabrió de forma casi imperceptible para dejar salir una profunda exhalación. Había cerrado los ojos y se dejaba llevar por el sentido del tacto. 

     Hina pasó el dedo pulgar por sus labios, lentamente, y él no pudo evitar posar sobre él un delicado beso, sutil, ínfimo, y ella se detuvo pero no movió ni un músculo. Sus ojos se encontraron cuando él los abrió.  

    La cara de Hina estaba sobre la suya, mucho más cerca que antes. Sánchez realmente notaba una extraña y nueva energía entre ellos, como si fuera a explotar, como si su alma pudiera llegar a romperse si aquella sensación se prolongaba más en el tiempo. 

     Posó su mano en la mejilla de la muchacha y ella cerró los ojos un instante. Una nueva descarga de energía los atravesó otra vez a los dos, pero eso le dio ánimo a Sánchez para continuar acariciando aquel rostro suave, con cuidado, agarrando su barbilla, recorriendo su nariz recta, y terminar posando también su pulgar en los labios de Hina, que estaban algo entreabiertos, como si lo estuvieran esperando, gesto que a Sánchez le resultó sumamente sensual. Notó un dulce beso en la punta del dedo. Su respiración se aceleró y apretó el pulgar un poco más contra la boca de Hina, haciendo que el labio inferior se abriera más bajo su presión.  

     En aquel cuarto solo podían oírse las respiraciones aceleradas de los dos, enganchando sus miradas. La excitación llenaba el ambiente. 

    Sánchez deseó besar aquella boca, lo necesitaba desesperadamente… 

    En la cabeza de Hina no había ni nieve, ni persecuciones, ni devastación, ni playas bajo la luz de la Luna, ni soledad. Solo estaba él, el propietario de aquellos ojos fascinantes, de aquellas manos fuertes que la tocaban, de aquellos labios sensuales que deseaba besar. 

    La mano de Sánchez se aferró con más fuerza al cuello de Hina, por la nuca, descansando su pulgar en la mejilla, acariciando su piel. La mano de la muchacha se deslizó hasta enredarse entre las ondas morenas de Sánchez. Con un rápido movimiento, él la hizo girar en la cama y de repente era él el que estaba sobre ella. 

    Los ojos de Hina relucieron intensamente, fue lo último que vio Sánchez antes de posar sus labios en los suyos, primero dulcemente, dejando un beso suave que produjo un hormigueo placentero. Después encajaron sus bocas, labio sobre labio, saboreándose entre los dos. Ninguno tenía miedo al rechazo, los gestos lo decían todo.  

    Ella agarró con ambas manos la cara de Sánchez, efusiva, y su lengua se abrió paso entre los labios del muchacho tocándole delicadamente.  

    Aquello fue el interruptor que encendió por completo el deseo de Sánchez. La atrajo más hacia sí y ambos se fundieron en un profundo beso, hambriento, intenso, en el que apenas dejaban un momento para coger aliento.  

    Habían perdido el control por completo. Ninguno de los dos pensaba en otra cosa que en satisfacer el deseo de ambos, un deseo reprimido durante mucho tiempo y que ahora luchaba por salir.  

    Hina besaba a Sánchez con ansia, quería notar todo su cuerpo sobre el suyo. Notó humedad en su ropa interior, hacía mucho tiempo que no sentía aquello. Jadeó y Sánchez se colocó entre sus piernas haciendo que sintiera su miembro duro contra su cuerpo, rozando su sexo. Hina gimió.  

    Aquello le excitó más y se apretó contra ella de un suave empujón. Le faltaba el aire. Abandonó aquella boca y la miró con intensidad. 

    Los ojos de Hina le observaban anhelantes, excitados. Se clavaron las pupilas y se sonrieron. Aquel había sido su primer beso y sabían que ocurriese lo que ocurriese, jamás lo olvidarían. 

    Sánchez abordó de nuevo aquella boca, con ansia. Ya sabía lo que ofrecía y deseaba más. Compenetraron sus movimientos y se sincronizaron. Pensó que era un beso perfecto.  

    Hina también lo pensaba, sentía su pecho abierto de par en par. Aquel beso había sido único, mágico e irrepetible. Quería más. 

    Se fundieron el uno en el otro hasta casi sentir dolor en los labios. Ella le mordió ligeramente el labio inferior y el miembro de Sánchez se endureció más al sentirlo. Gruñó de placer y la mordió a su vez en la barbilla. Necesitaba saborear el resto de su cuerpo. 

    Con suaves besos recorrió su cuello mientras ella echaba el cabeza hacia atrás, bajó por el escote y llegó al borde del encaje. Siguió hasta el surco que había entre los pechos y se deslizó por él hasta el estómago, y más abajo, hasta el ombligo. 

    Cada beso se convertía en una dulce tortura para Hina y esta enredó los dedos en el pelo de Sánchez mientras respiraba con fuerza. El aliento del muchacho calentó su vientre; se había detenido allí, como si estuviese decidiendo qué hacer. 

    —Vuelve a mi boca… —susurró ella entonces. 

    Él obedeció y la besó apasionadamente. Agarró uno de sus pechos con fuerza, abarcándolo del todo, después buscó el pezón duro a través de la tela. Cuando dio con él, lo apretó con dos dedos. Hina estiró su cuerpo al notar aquello y jadeó levemente. 

    Satisfecho con aquella reacción, abandonó el pezón y recorrió el vientre acariciando suavemente con la yema de los dedos. Llegó al ombligo y dibujó varios círculos a su alrededor, hasta que cambió el rumbo y continuó bajando hasta topar con el encaje del tanga. El sexo de Hina palpitó expectante; a esas alturas, ya estaba muy húmeda.  

    —Me vuelves loco —susurró Sánchez—. No te haces una idea de cuánto he deseado este momento. 

    Hina sonrió complacida en medio de su éxtasis, se agarró a la espalda del muchacho y la recorrió con los dedos, notando cada músculo duro hasta llegar a la curva de su cintura. Sus manos se deslizaron por su piel llegando a su culo, turgente, prieto. Lo apretó contra ella haciendo que el miembro de él se pegara más a su sexo. 

    Un sonido gutural salió de la garganta de Sánchez. Mordió suavemente el cuello de Hina y ella le rodeó con sus piernas para atraerle más. 

    —Deberíamos parar… —dijo Sánchez con la voz entrecortada en un momento de lucidez, sin dejar de acariciarla. 

    —¿Parar? —preguntó incrédula—. Yo ya no puedo parar. 

    Sánchez sonrió complacido pero comenzó a pensar con claridad.  

    —Ahora no es el momento… 

    —¿Por qué no? Sí lo es. 

    Él soltó una suave carcajada y se separó un poco para observarla debajo de él. 

    Tenía la cara arrebolada por la excitación, respiraba con fuerza y movía su cuerpo ligeramente de forma serpenteante. Abrió los ojos para mirarle y él se sorprendió de lo excitada que estaba. La besó con fuerza tras aquella visión a la vez que ella le hincaba las uñas en la espalda ligeramente. Sánchez volvió a perder el control y comenzó a golpear suave y rítmicamente su miembro contra la entrepierna de Hina mientras esta contenía la respiración disfrutando de cada roce. 

    De pronto ella se acordó de los preservativos que estaban en la maleta. Quizá era por eso por lo que Sánchez quería parar, porque creía que no tenían… 

    —Hay condones en mi maleta —dijo entre gemidos. 

    Él la miró sorprendido y mordió ligeramente su barbilla. 

    —No es por eso por lo que deberíamos parar. —Mordisqueó por el cuello hasta el oído—. Quiero poseerte por primera vez en otro lugar y en otras circunstancias —ronroneó acariciando la mejilla de Hina con la punta de la nariz—. Pero saber que estás dispuesta me vuelve más loco aún… Casi has conseguido que cambie de opinión. 

    —¿Hablas en serio? —preguntó ella con la voz rota. 

    —Sí. 

    Hina suspiró ruidosamente. No se lo podía creer, estaba tan excitada que no se veía capaz de conseguir que sus pulsaciones volvieran a la normalidad y se removió nerviosa debajo del cuerpo de Sánchez. Él percibió su confusión y la besó profundamente arrastrándola aún más hacia el abismo. 

    —Tranquila, Hina —susurró contra sus labios—, creo que puedo hacer algo por ti. 

    Antes de que ella tuviese tiempo de analizar aquellas palabras, la mano de Sánchez resbaló por su vientre hasta colocarse sobre su sexo por encima de su ropa interior. Masajeó suavemente con sus dedos y ella aguantó la respiración. Notaba que su ropa estaba mojada. Él se colocó a su lado sin mover la mano de donde la tenía.  

    —No hace falta… —se la oyó decir. 

    —Chsssttt… —Sánchez la mandó callar y la besó suavemente. Mientras, agarró el borde del tanga y comenzó a bajárselo. Hina ahuecó su cuerpo un momento y la prenda salió fácilmente. Gimió cuando su sexo quedó expuesto, pero abrió las piernas sin ningún pudor. 

    Él sonrió complacido ante aquel gesto. Aunque deseaba con todas sus fuerzas estar dentro de ella, estaba muy convencido de lo que quería. Se lo había imaginado muchas veces y lo tenía muy claro. Exploró con sus dedos la piel suave y húmeda de Hina, primero delicadamente, después ejerciendo más presión y se sintió aún más excitado al verla tan preparada para él. Introdujo un dedo y ella arqueó la espalda con un gemido. Sintió que su miembro iba a explotar pero buscó su autocontrol.  Metió otro dedo y comenzó a ejercer un ritmo suave al que Hina se fue acoplando con movimientos de su cadera. Mientras, la besaba el pecho suavemente, el vientre, el cuello. Con aquel ritmo llevaba cada vez más allá a Hina. 

    Ella estaba desesperada, iba al encuentro de aquellos dedos de forma alocada, con avidez. Cuando notó que el pulgar de Sánchez rodeaba su clítoris, supo que no soportaría mucho más aquello. 

    —Sánchez… —dijo con un hilo de voz. 

    —Estoy aquí. —Él no paró aquel ritmo ni un momento—. Disfruta, me encanta verte así… 

    —No puedo más. —Le agarró del pelo con ambas manos y le miró a los ojos—. No puedo más… 

    —Termina para mí, Hina, es lo que estoy buscando. 

    Introdujo un dedo más y aumentó la fricción por encima de aquel botón mágico.  

    Hina gritó levemente. Su cuerpo comenzó a contraerse, subía y subía. Parecía que flotaba cada vez más alto, hasta que llegó arriba y de repente estalló. El orgasmo se apoderó de ella y la arrastró lejos. Aguantó la respiración, no quería gritar… 

    Sánchez también respiraba con dificultad, aquello le había excitado mucho. Notaba cómo las paredes de la vagina se contraían contra sus dedos a un ritmo frenético. Cerró los ojos e intentó sobreponerse. Fue sacando sus dedos hasta que quedó uno, con el que masajeó suavemente la zona, y percibió que las palpitaciones iban cediendo. 

    Hina permaneció inmóvil, solo se movía su pecho arriba y abajo por su alterada respiración. Cerró las piernas atrapando la mano de Sánchez entre ellas. 

    —Te atrapé —su voz era apenas un susurro entrecortado. 

    Él sonrió complacido. 

    —Lo hiciste hace mucho tiempo, pero no lo sabías. 

    Ella tomó control de su cuerpo y consiguió abrazarlo. Le apretó contra sí. Él sacó la mano de su encierro y también se abrazó a ella. Comenzaron a besarse despacio, saboreándose de nuevo, ninguno de los dos quería dejar de hacerlo. 

    Tras unos minutos así, el cerebro de Hina volvió a funcionar. Ella se había desahogado, ¿pero él? 

    —¿Y tú? —preguntó acariciando el pelo de Sánchez que estaba apoyado en su hombro. 

    —¿Yo qué? 

    —Tú no has terminado… 

    Levantó la cabeza para poder mirarla a los ojos. Parecía realmente preocupada. 

    —Ya te he explicado mis razones —sonrió maliciosamente—. Eso sí, cuando llegue mi turno, te puedes preparar. 

    Hina comenzó a reírse. 

    —No te rías, te lo digo en serio. 

    Él se incorporó fingiendo que estaba molesto. 

    —No vamos a salir de la cama en una semana —continuó—. Anda, ven, vamos a dormir.  

    Hina seguía riéndose pero se giró y se colocó dándole la espalda para que él se acoplase detrás. Se incorporó un poco y se quitó el sujetador para dormir más cómoda. 

    —Mmmmm… Te gusta ponérmelo difícil. Pero yo no pienso dormir desnudo, creo que si duermo sin ropa a tu lado, mi cuerpo te haría cosas que he dicho que voy a posponer. 

    Se abrazó a Hina por detrás y ella pudo notar su miembro duro contra sus nalgas. Eso volvió a excitarla. 

    —¿Pero vas a poder dormir así? —bromeó. 

    —Por supuesto… —Acarició suavemente el vientre de Hina y se dispuso a dormir—. Ya verás en España… —ronroneó. 

    Ella sonrío complacida y decidió que era hora de dormir. Lo último que notó fue un suave beso detrás de la oreja. Después de todo lo ocurrido se sentía llena de paz. 

    Sánchez percibió cómo la respiración de Hina se iba haciendo cada vez más profunda. Se estaba durmiendo y él no podía sentirse más complacido por ello. Sabía que ella estaba muy nerviosa por todos los acontecimientos y supuso que lo que acababan de hacer había conseguido que ella se relajara un poco y pudiera dormir. 

    Sin embargo, él no podía. 

    Y la razón no era por haberse quedado a medias, eso era una nimiedad, sino porque no podía evitar pensar en todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor, en su vida. 

    En muy poco tiempo, esta había dado un giro de 360 grados que no había previsto. Ni la más remota de las predicciones podría haberle hecho creer que las cosas serían en algún momento de su vida tal y como lo eran ahora. 

    Hina: estar con ella sí era algo que había barajado, con pocas opciones de que sucediera, pero sabía que posibilidades había. Y allí estaba ella, entre sus brazos, durmiéndose después de un orgasmo… Dios mío, había sido increíble verla y sentirla disfrutar así y gracias a él. Quería volver a repetirlo en cuanto fuese posible, pero sus verdaderas preocupaciones iban en otro sentido. 

    ¿Qué iba a ocurrir en Madrid? 

    Había pensado que lo mejor era desaparecer de allí y cambiar de continente era sin duda una muy buena opción, pero sabiendo todo lo que sabía ahora, estaban jugando a otro nivel: los que la perseguían venían de la Luna… Para ellos un continente u otro, no era un problema. ¿Por qué la estaban persiguiendo así? ¿Qué querían de ella realmente? A lo mejor Hina era importante para ellos por alguna razón que no podían entender. 

    De la Luna… Cada vez que lo pensaba creía que se encontraba en una película de ciencia ficción, pero no, allí estaba Hina, con sus peculiaridades que ahora conocía y que la hacían única. 

    ¿Sería cierto que todos los desastres naturales que se estaban produciendo eran provocados por los nurays? Estaban siendo realmente graves, pero podrían ser consecuencia del tan temido cambio climático que se predecía desde hace tiempo, ¿o no? No sabía qué pensar sobre todo lo que estaba ocurriendo y no entendía muy bien qué papel podría jugar Hina en todo eso. 

    Existían demasiadas incógnitas y solo podían ir hacia delante intentando tomar las decisiones correctas mientras se resolvía la situación. 

    Estaba convencido de que iban a enfrentarse a circunstancias difíciles y arriesgadas, realmente sabía que estaban en peligro, pero era algo que intentaba disimular delante de ella, no hablar de la gravedad del asunto, para que el pánico no nublara la mente de ninguno de los dos. Ella estaba muy preocupada, por el mundo, por ella…, y por él. 

    Pero por muy complicado que se tornara todo, por muchas decisiones difíciles que tuviera que tomar, solo una cosa tenía clara: jamás la abandonaría. La acompañaría a cualquier sitio al que ella fuera. 

    El secreto de Hina ahora también era su secreto. 

      

      

      

      

    FIN DE LA PRIMERA ENTREGA DE:
“EN ESTE MUNDO Y EN EL NUESTRO” 
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